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PROPIO DE LOS SANTOS 
 

La relación de las lecturas más adecuadas para algunas misas de santos (para un papa, para 
los misioneros, para los religiosos, para los educadores, para los que se han consagrado a una 
actividad caritativa, para las viudas) se halla en los Índices, p. 464. 
 
 

ENERO 
 
 

2 de enero 
San Basilio Magno 

y san Gregorio Nacianceno, 
obispos y doctores de la Iglesia 

Memoria 
 
Del Común de pastores, p. 332. 
O bien del Común de doctores de la Iglesia, p. 364. 
PRIMERA LECTURA: Ef 4, 1-7. 11-13, p. 350. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 22, 1-3. 4. 5. 6, p. 342. 
EVANGELIO: Mt 23, 8-12, p. 378. 
 
 
 

7 de enero 
San Raimundo de Peñafort, presbítero 

 
Del Común de pastores, p. 332. 
O bien del Común de santos y santas (para los religiosos), p. 390. 
 
 

PRIMERA LECTURA 
Nos encargó el ministerio de la reconciliación 

 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios     5, 14-20 
 
Hermanos: 
Nos apremia el amor de Cristo, al considerar que, si uno murió por todos, todos 
murieron. 
Cristo murió por todos, para que los que viven ya no vivan para sí, sino para el que 
murió y resucitó por ellos. 
Por tanto, no valoramos a nadie según la carne. Si alguna vez juzgamos a Cristo 
según la carne, ahora ya no. 



El que es de Cristo es una criatura nueva. Lo antiguo ha pasado, lo nuevo ha 
comenzado. Todo esto viene de Dios, que por medio de Cristo nos reconcilió 
consigo y nos encargó el ministerio de la reconciliación. 
Es decir, Dios mismo estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo, sin pedirle 
cuenta de sus pecados, y a nosotros nos ha confiado la palabra de la reconciliación. 
Por eso, nosotros actuamos como enviados de Cristo, y es como si Dios mismo os 
exhortara por nuestro medio. En nombre de Cristo os pedimos que os reconciliéis 
con Dios. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 102, 1-2. 3-4. 8-9. 13-14. 17-18a (R.: 1a) 
R. Bendice, alma mía, al Señor. 
 
Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre. Bendice, alma mía, al 
Señor, y no olvides sus beneficios. R. 
Él perdona todas tus culpas y cura todas tus enfermedades; él rescata tu vida de la 
fosa y te colma de gracia y de ternura. R. 
El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en clemencia; no está 
siempre acusando ni guarda rencor perpetuo. R. 
Como un padre siente ternura por sus hijos, siente el Señor ternura por sus fieles; 
porque él conoce nuestra masa, se acuerda de que somos barro. R. 
Pero la misericordia del Señor dura siempre, su justicia pasa de hijos a nietos, para 
los que guardan la alianza. R. 
 
 
EVANGELIO: Lc 12, 35-40, p. 446. 
 
 
 
9 de enero 
San Eulogio de Córdoba, 
presbítero y mártir 
 
Del Común de mártires, p. 308. 
O bien del Común de santos y santas, p. 390. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Deseo partir; pero, por otro lado, quedarme en esta vida 
veo que es más necesario para vosotros 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 1, 21-30 
 
Hermanos: 



Para mí la vida es Cristo, y una ganancia el morir. 
Pero, si el vivir esta vida mortal me supone trabajo fructífero, no sé qué escoger. 
Me encuentro en este dilema: por un lado, deseo partir para estar con Cristo, que es 
con mucho lo mejor; pero, por otro, quedarme en esta vida veo que es más 
necesario para vosotros. 
Convencido de esto, siento que me quedaré y estaré a vuestro lado, para que 
avancéis alegres en la fe, de modo que el orgullo que sentís por mí en Jesucristo 
rebose cuando me encuentre de nuevo entre vosotros. 
Lo importante es que vosotros llevéis una vida digna del Evangelio de Cristo, de 
modo que, ya sea que vaya a veros o que tenga de lejos noticias vuestras, sepa que 
os mantenéis firmes en el mismo espíritu y que lucháis juntos como un solo hombre 
por la fidelidad al Evangelio, sin el menor miedo a los adversarios; esto será para 
ellos signo de perdición, para vosotros de salvación, todo por obra de Dios. 
Porque a vosotros se os ha concedido la gracia de estar del lado de Cristo, no sólo 
creyendo en él, sino sufriendo por él, estando como estamos en el mismo combate; 
ése en que me visteis una vez y que ahora conocéis de oídas. 
Palabra de Dios. 
 
 
 
13 de enero 
San Hilario, obispo y doctor 
de la Iglesia 
 
Del Común de pastores, p. 332. 
O bien del Común de doctores de la Iglesia, p. 364. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Quien confiesa al Hijo posee también al Padre 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 2, 18-25 
 
Hijos míos, es el momento final. 
Habéis oído que iba a venir un Anticristo; pues bien, muchos anticristos han 
aparecido, por lo cual nos damos cuenta que es el momento final. 
Salieron de entre nosotros, pero no eran de los nuestros. Si hubiesen sido de los 
nuestros, habrían permanecido con nosotros. Pero sucedió así para poner de 
manifiesto que no todos son de los nuestros. 
En cuanto a vosotros, estáis ungidos por el Santo, y todos vosotros lo conocéis. 
Os he escrito, no porque desconozcáis la verdad, sino porque la conocéis, y porque 
ninguna mentira viene de la verdad. 
¿Quién es el mentiroso, sino el que niega qué Jesús es el Cristo? Ése es el Anticristo, 
el que niega al Padre y al Hijo. Todo el que niega al Hijo tampoco posee al Padre. 
Quien confiesa al Hijo posee también al Padre. 



En cuanto a vosotros, lo que habéis oído desde el principio permanezca en vosotros. 
Si permanece en vosotros lo que habéis oído desde el principio, también vosotros 
permaneceréis en el Hijo y en el Padre; y ésta es la promesa que él mismo nos hizo: 
la vida eterna. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 109, 1. 2. 3. 4 (R.: 4 bc) 
R. Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec. 
 
Oráculo del Señor a mi Señor: «Siéntate a mi derecha, y haré de tus enemigos 
estrado de tus pies.» R. 
Desde Sión extenderá el Señor el poder de tu cetro; somete en la batalla a tus 
enemigos. R. 
«Eres príncipe desde el día de tu nacimiento, entre esplendores sagrados; yo mismo 
te engendré como rocío, antes de la aurora.» R. 
El Señor lo ha jurado y no se arrepiente: «Tú eres sacerdote eterno, según el rito de 
Melquisedec.» R. 
 
 
EVANGELIO: Mt 5, 13-19, p. 375. 
 
 
 
17 de enero 
San Antonio, abad 
Memoria 
 
Del Común de santos y santas (para los religiosos), p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA: Ef 6, 10-13. 18, p. 419. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 15, 1-2a y 5. 7-8. 11, p. 390. 
 
Aleluya Jn 8, 31b-32 
Si os mantenéis en mi palabra, seréis de verdad discípulos míos y conoceréis la 
verdad -dice el Señor-. 
 
 
EVANGELIO 
Si quieres llegar hasta el final, vende lo que tienes 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 19, 16-26 
 
En aquel tiempo, se acercó uno a Jesús y le preguntó: 
-«Maestro, ¿qué tengo que hacer de bueno para obtener la vida eterna?» 



Jesús le contestó: 
-«¿Por qué me preguntas qué es bueno? Uno solo es Bueno. Mira, si quieres entrar 
en la vida, guarda los mandamientos.» 
Él le preguntó: 
-«¿Cuáles?» 
Jesús le contestó: 
-«No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no darás falso testimonio, honra 
a tu padre y a tu madre, y ama a tu prójimo como a ti mismo.» 
El muchacho le dijo: 
-«Todo eso lo he cumplido. ¿Qué me falta?» 
Jesús le contestó: 
-«Si quieres llegar hasta el final, vende lo que tienes, da el dinero a los pobres -así 
tendrás un tesoro en el cielo- y luego vente conmigo.» 
Al oír esto, el joven se fue triste, porque era rico. 
Jesús dijo a sus discípulos: -«Creedme: difícilmente entrará un rico en el reino de los 
cielos. Lo repito: Más fácil le es a un camello pasar por el ojo de una aguja, que a un 
rico entrar en el reino de los cielos.» Al oírlo, los discípulos dijeron espantados: -
«Entonces, ¿quién puede salvarse?» Jesús se les quedó mirando y les dijo: -«Para los 
hombres es imposible; pero Dios lo puede todo.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 
20 de enero 
San Fructuoso, obispo y mártir, 
y sus diáconos, 
santos Augurio y Eulogio, mártires 
 
Del Común de mártires, p. 308. 
 
 
El mismo día 20 de enero 
San Fabián, papa y mártir 
 
Del Común de mártires, p. 308. 
O bien del Común de pastores (para un papa), p. 332. 
 
PRIMERA LECTURA: 1P 5, 1-4, p. 353. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 39, 2 y 4ab. 7. 8-9. 10, p. 336. 
EVANGELIO: Jn 21, 15-17, p. 363. 
 
 
El mismo día 20 de enero 
San Sebastián, mártir 
 



Del Común de mártires, p. 308. 
 
PRIMERA LECTURA: 1P 3, 14-17, p. 325. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9, p. 310. 
EVANGELIO: Mt 10, 28-33, p. 327. 
 
 
 
21 de enero 
Santa Inés, virgen y mártir 
Memoria 
 
Del Común de mártires, p. 308. 
O bien del Común de vírgenes, p. 381. 
 
PRIMERA LECTURA:  1 Co  1, 26-31, p. 415. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 22, 1-3. 4. 5. 6, p. 412.  
EVANGELIO: Mt 13, 44-46, p. 429. 
 
 
 
22 de enero 
San Vicente, diácono y mártir 
Memoria 
 
Del Común de mártires, p. 308. 
 
PRIMERA LECTURA:  2 Co  4, 7-15, p. 322. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9,  p. 310. 
EVANGELIO: Mt 10, 17-22, p. 327. 
 
 
 
23 de enero 
San Ildefonso, obispo 
Memoria 
 
Del Común de pastores, p. 332. 
 
 
 
24 de enero 
San Francisco de Sales, 
obispo y doctor de la Iglesia 
Memoria 



 
Del Común de pastores, p. 332. 
O bien del Común de doctores de la Iglesia, p. 364. 
 
PRIMERA LECTURA: Ef 3, 8-12, p. 373. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 36, 3-4.  5-6.  30-31, p. 364. 
EVANGELIO: Jn 15, 9-17, p. 362. 
 
 
 
25 de enero 
LA CONVERSIÓN 
DEL APÓSTOL SAN PABLO 
Fiesta 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Levántate, recibe el bautismo 
que, por la invocación del nombre de Jesús, lavará tus pecados 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 22, 3-16 
 
En aquellos días, dijo Pablo al pueblo: 
-«Yo soy judío, nací en Tarso de Cilicia, pero me crié en esta ciudad; fui alumno de 
Gamaliel y aprendí hasta el último detalle de la ley de nuestros padres; he servido a 
Dios con tanto fervor como vosotros mostráis ahora. Yo perseguí a muerte este 
nuevo camino, metiendo en la cárcel, encadenados, a hombres y mujeres; y son 
testigos de esto el mismo sumo sacerdote y todos los ancianos. Ellos me dieron 
cartas para los hermanos de Damasco, y fui allí para traerme presos a Jerusalén a 
los que encontrase, para que los castigaran. 
Pero en el viaje, cerca ya de Damasco, hacia mediodía, de repente una gran luz del 
cielo me envolvió con su resplandor, caí por tierra y oí una voz que me decía: 
“Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?” 
Yo pregunté: 
“¿Quién eres, Señor ?” 
Me respondió: 
“Yo soy Jesús Nazareno, a quien tú persigues.” 
Mis compañeros vieron el resplandor, pero no comprendieron lo que decía la voz. 
Yo pregunté: 
“¿Qué debo hacer, Señor?” 
El Señor me respondió: 
“Levántate, sigue hasta Damasco, y allí te dirán lo que tienes que hacer.” 
Como yo no veía, cegado por el resplandor de aquella luz, mis compañeros me 
llevaron de la mano a Damasco. 



Un cierto Ananías, devoto de la Ley, recomendado por todos los judíos de la 
ciudad, vino a verme, se puso a mi lado y me dijo: 
“Saulo, hermano, recobra la vista.” 
Inmediatamente recobré la vista y lo vi. 
Él me dijo: 
“El Dios de nuestros padres te ha elegido para que conozcas su voluntad, para que 
vieras al Justo y oyeras su voz, porque vas a ser su testigo ante todos los hombres, 
de lo que has visto y oído. Ahora, no pierdas tiempo; levántate, recibe el bautismo 
que, por la invocación de su nombre, lavará tus pecados.”» 
Palabra de Dios. 
 
 
O bien: 
Te dirán lo que tienes que hacer 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 9, 1-22 
 
En aquellos días, Saulo seguía echando amenazas de muerte contra los discípulos 
del Señor. Fue a ver al sumo sacerdote y le pidió cartas para las sinagogas de 
Damasco, autorizándolo a traerse presos a Jerusalén a todos los que seguían el 
nuevo camino, hombres y mujeres. 
En el viaje, cerca ya de Damasco, de repente, una luz celeste lo envolvió con su 
resplandor. Cayó a tierra y oyó una voz que le decía: 
-«Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?» 
Preguntó él: 
-«¿Quién eres, Señor?» 
Respondió la voz: 
-«Soy Jesús, a quien tú persigues. Levántate, entra en la ciudad, y allí te dirán lo que 
tienes que hacer.» 
Sus compañeros de viaje se quedaron mudos de estupor, porque oían la voz, pero 
no veían a nadie. Saulo se levantó del suelo y, aunque tenía los ojos abiertos, no 
veía. Lo llevaron de la mano hasta Damasco. Allí estuvo tres días ciego, sin comer 
ni beber. 
Había en Damasco un discípulo, que se llamaba Ananías. El Señor lo llamó en una 
visión: 
-«Ananías.» 
Respondió él: 
-«Aquí estoy, Señor.» 
El Señor le dijo: 
-«Ve a la calle Mayor, a casa de Judas, y pregunta por un tal Saulo de Tarso. Está 
orando, y ha visto a un cierto Ananías que entra y le impone las manos para que 
recobre la vista.» 
Ananías contestó: 



-«Señor, he oído a muchos hablar de ese individuo y del daño que ha hecho a tus 
santos en Jerusalén. Además, trae autorización de los sumos sacerdotes para 
llevarse presos a todos los que invocan tu nombre.» 
El Señor le dijo: 
-«Anda, ve; que ese hombre es un instrumento elegido por mí para dar- a conocer 
mi nombre a pueblos y reyes, y a los israelitas. Yo le enseñaré lo que tiene que sufrir 
por mi nombre.» 
Salió Ananías, entro en la casa, le impuso las manos y dijo: 
-«Hermano Saulo, el Señor Jesús, que se te apareció cuando venías por el camino, 
me ha enviado para que recobres la vista y te llenes de Espíritu Santo.» 
Inmediatamente se le cayeron de los ojos una especie de escamas, y recobró la vista. 
Se levantó, y lo bautizaron. Comió, y le volvieron las fuerzas. 
Se quedó unos días con los discípulos de Damasco, y luego se puso a predicar en las 
sinagogas, afirmando que Jesús es el Hijo de Dios. Los oyentes quedaban pasmados 
y comentaban: 
-«¿No es éste el que se ensañaba en Jerusalén contra los que invocan ese nombre? Y, 
¿no había venido aquí precisamente para llevárselos detenidos a los sumos 
sacerdotes?» 
Pero Pablo se crecía y tenía confundidos a los judíos de Damasco, demostrando que 
Jesús es el Mesías. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 116, 1. 2 (R.: Mc 16, 15) 
R. Id al mundo entero y proclamad el Evangelio. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Alabad al Señor, todas las naciones, aclamadlo, todos los pueblos. R. 
Firme es su misericordia con nosotros, su fidelidad dura por siempre. R. 
 
 
Aleluya Cf. Jn 15, 16 
Yo os he elegido del mundo, para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto dure -dice 
el Señor-. 
 
 
EVANGELIO 
Id al mundo entero y proclamad el Evangelio 
 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 16, 15-18 
 
En aquel tiempo, se apareció Jesús a los Once y les dijo: 
-«Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación. 



El que crea y se bautice se salvará; el que se resista a creer será condenado. 
A los que crean, les acompañarán estos signos: echarán demonios en mi nombre, 
hablarán lenguas nuevas, cogerán serpientes en sus manos y, si beben un veneno 
mortal, no les hará daño. Impondrán las manos a los enfermos, y quedarán sanos.» 
Palabra del Señor. 
 
En las misas votivas de san Pablo, apóstol, se toman las lecturas precedentes. 
 
 
 
26 de enero 
San Timoteo y san Tito, obispos 
Memoria 
 
La primera lectura de esta memoria es propia. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Refrescando la memoria de tu fe sincera 
 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo 1, 1-8 
 
Pablo, apóstol de Cristo Jesús por designio de Dios, llamado a anunciar la promesa 
de vida que hay en Cristo Jesús, a Timoteo, hijo querido; te deseo la gracia, 
misericordia y paz de Dios Padre y de Cristo Jesús, Señor nuestro. 
Doy gracias a Dios, a quien sirvo con pura conciencia, como mis antepasados, 
porque tengo siempre tu nombre en mis labios cuando rezo, de noche y de día. 
Al acordarme de tus lágrimas, ansío verte, para llenarme de alegría, refrescando la 
memoria de tu fe sincera, esa fe que tuvieron tu abuela Loide y tu madre Eunice, y 
que estoy seguro que tienes también tú. 
Por esta razón te recuerdo que reavives el don de Dios, que recibiste cuando te 
impuse las manos; porque Dios no nos ha dado un espíritu cobarde, sino un 
espíritu de energía, amor y buen juicio. 
No te avergüences de dar testimonio de nuestro Señor y de mí, su prisionero. Toma 
parte en los duros trabajos del Evangelio, según la fuerza de Dios. 
Palabra de Dios. 
 
 
O bien: 
Tito, verdadero hijo mío en la fe que compartimos 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a Tito 1, 1-5 
 



Pablo, siervo de Dios y apóstol de Jesucristo, para promover la fe de los elegidos de 
Dios, y el conocimiento de la verdad, según la piedad apoyada en la esperanza de la 
vida eterna. 
Dios, que no miente, había prometido esa vida desde tiempos inmemoriales; al 
llegar el momento, la ha manifestado abiertamente con la predicación que se me ha 
confiado, según lo dispuso Dios, nuestro salvador. 
Querido Tito, verdadero hijo mío en la fe que compartimos; te deseo la gracia y la 
paz de Dios Padre y de Cristo Jesús, salvador nuestro. 
Mi intención al dejarte en Creta era que pusieras en regla lo que faltaba y 
establecieses presbíteros en cada ciudad, siguiendo las instrucciones que te di. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 95; 1-2a. 2b-3. 7-8a. 10 (R.: 3) 
R. Contad las maravillas del Señor a todas las naciones. 
 
Cantad al Señor un cántico nuevo, cantad al Señor, toda la tierra; cantad al Señor, 
bendecid su nombre. R. 
Proclamad día tras día su victoria. Contad a los pueblos su gloria, sus maravillas a 
todas las naciones. R. 
Familias de los pueblos, aclamad al Señor, aclamad la gloria y el poder del Señor, 
aclamad la gloria del nombre del Señor. R. 
Decid a los pueblos: «El Señor es rey, él afianzó el orbe, y no se moverá; él gobierna 
a los pueblos rectamente.» R. 
 
 
EVANGELIO: Lc 10, 1-9,  p. 27. 
 
 
 
27 de enero 
Santa Ángela de Mérici, virgen 
 
Del Común de vírgenes, p. 381. 
O bien del Común de santos y santas (para los educadores), p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA: 1 P 4, 7b-11,  p. 424. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 148, 1-2. 11-13b. 13c-14,  p. 381. 
EVANGELIO: Mc  9, 34-37, p. 439. 
 
 
 
28 de enero 
Santo Tomás de Aquino, 
presbítero y doctor de la Iglesia 



Memoria 
 
Del Común de doctores de la Iglesia, p. 364. 
O bien del Común de pastores, p. 332. 
O bien del Común de santos y santas (para los religiosos), p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA: Sb 7, 7-10. 15-16,  p. 365. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 118,  9. 10. 11. 12. 13. 14,  p. 367. 
EVANGELIO: Mt 23, 8-12, p. 378. 
 
 
 
31 de enero 
San Juan Bosco, presbítero 
Memoria 
 
Del Común de pastores, p. 332. 
O bien del Común de santos y santas (para los educadores), p. 390. 
 
 
PRIMERA LECTURA: Flp  4,  4-9,  p. 421. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 102, 1-2. 3-4. 8-9. 13-14. 17-18a,  p. 398. 
EVANGELIO: Mt  18, 1-5,  p. 431. 
 
 
 
FEBRERO 
 
2 de febrero 
LA PRESENTACIÓN DEL SEÑOR 
Fiesta 
 
Cuando esta fiesta no cae en domingo, antes del evangelio se escoge una sola de las 
lecturas siguientes: 
 
PRIMERA LECTURA 
Entrará en el santuario el Señor a quien vosotros buscáis 
 
Lectura de la profecía de Malaquías  3, 1-4 
 
Así dice el Señor: 
«Mirad, yo envío a mi mensajero, para que prepare el camino ante mí. 
De pronto entrará en el santuario el Señor a quien vosotros buscáis, el mensajero de 
la alianza que vosotros deseáis. 
Miradlo entrar -dice el Señor de los ejércitos-. 



¿Quién podrá resistir el día de su venida?, ¿quién quedará en pie cuando aparezca? 
Será un fuego de fundidor, una lejía de lavandero: se sentará como un fundidor que 
refina la plata, 
como a plata y a oro refinará a los hijos de Leví, y presentarán al Señor la ofrenda 
como es debido. 
Entonces agradará al Señor la ofrenda de Judá y de Jerusalén, como en los días 
pasados, como en los años antiguos.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial  Sal 23,  7.  8.  9. 10  (R.: 10b) 
R. El Señor, Dios de los ejércitos, es el Rey de la gloria. 
 
¡Portones!, alzad los dinteles, que se alcen las antiguas compuertas: va a entrar el 
Rey de la gloria. R. 
-¿Quién es ese Rey de la gloria? -El Señor, héroe valeroso; el Señor, héroe de la 
guerra. R. 
¡Portones!, alzad los dinteles, que se alcen las antiguas compuertas: va a entrar el 
Rey de la gloria. R. 
-¿Quién es ese Rey de la gloria? -El Señor, Dios de los ejércitos. Él es el Rey de la 
gloria. R. 
 
 
SEGUNDA LECTURA 
Tenía que parecerse en todo a sus hermanos 
 
Lectura de la carta a los Hebreos 2, 14-18 
 
Los hijos de una familia son todos de la misma carne y sangre, y de nuestra carne y 
sangre participó también Jesús; así, muriendo, aniquiló al que tenía el poder de la 
muerte, es decir, al diablo, y liberó a todos los que por miedo a la muerte pasaba la 
vida entera como esclavos. 
Notad que tiende una mano a los hijos de Abrahán, no a los ángeles. Por eso tenía 
que parecerse en todo a sus hermanos, para ser sumo sacerdote compasivo y fiel en 
lo que a Dios se refiere, y expiar así los pecados del pueblo. Como él ha pasado por 
la prueba del dolor, puede auxiliar a los que ahora pasan por ella. 
Palabra de Dios. 
 
 
Aleluya  Lc  2,  32 
Luz para alumbrar a las naciones y gloria de tu pueblo Israel. 
 
 
EVANGELIO 
Mis ojos han visto a tu Salvador 



 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas  2,  22-40 
 
Cuando llegó el tiempo de la purificación, según la ley de Moisés, los padres de 
Jesús lo llevaron a Jerusalén, para presentarlo al Señor, de acuerdo con lo escrito en 
la ley del Señor: «Todo primogénito varón será consagrado al Señor», y para 
entregar la oblación, como dice la ley del Señor: «un par de tórtolas o dos 
pichones.» 
Vivía entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, hombre justo y piadoso, 
que aguardaba el consuelo de Israel; y el Espíritu Santo moraba en él. Había 
recibido un oráculo del Espíritu Santo: que no vería la muerte antes de ver al Mesías 
del Señor. Impulsado por el Espíritu, fue al templo. 
Cuando entraban con el niño Jesús sus padres para cumplir con él lo previsto por la 
ley, Simeón lo tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: 
-«Ahora, Señor, según tu promesa, puedes dejar a tu siervo irse en paz. 
Porque mis ojos han visto a tu Salvador, a quien has presentado ante todos los 
pueblos: 
luz para alumbrar a las naciones y gloria de tu pueblo Israel.» 
Su padre y su madre estaban admirados por lo que se decía del niño. 
Simeón los bendijo, diciendo a María, su madre: 
-«Mira, éste está puesto para que muchos en Israel caigan y se levanten; será como 
una bandera discutida: así quedará clara la actitud de muchos corazones. Y a ti, una 
espada te traspasará el alma.» 
Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser. Era una mujer 
muy anciana; de jovencita había vivido siete años casada, y luego viuda hasta los 
ochenta y cuatro; no se apartaba del templo día y noche, sirviendo a Dios con 
ayunos y oraciones. Acercándose en aquel momento, daba gracias a Dios y hablaba 
del niño a todos los que aguardaban la liberación de Jerusalén. 
Y, cuando cumplieron todo lo que prescribía la ley del Señor, se volvieron a Galilea, 
a su ciudad de Nazaret. 
El niño iba creciendo y robusteciéndose, y se llenaba de sabiduría; y la gracia de 
Dios lo acompañaba. 
Palabra del Señor. 
 
 
O bien más breve: 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas  2,  22-32 
 
Cuando llegó el tiempo de la purificación, según la ley de Moisés, los padres de 
Jesús lo llevaron a Jerusalén, para presentarlo al Señor, de acuerdo con lo escrito en 
la ley del Señor: «Todo primogénito varón será consagrado al Señor», y para 
entregar la oblación, como dice la ley del Señor: «un par de tórtolas o dos 
pichones.» 



Vivía entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, hombre justo y piadoso, 
que aguardaba el consuelo de Israel; y el Espíritu Santo moraba en él. Había 
recibido un oráculo del Espíritu Santo: que no vería la muerte antes de ver al Mesías 
del Señor. Impulsado por el Espíritu, fue al templo. 
Cuando entraban con el niño Jesús sus padres para cumplir con él lo previsto por la 
ley, Simeón lo tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: 
-«Ahora, Señor, según tu promesa, puedes dejar a tu siervo irse en paz. 
Porque mis ojos han visto a tu Salvador, a quien has presentado ante todos los 
pueblos: 
luz para alumbrar a las naciones y gloria de tu pueblo Israel.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 
3 de febrero 
San Blas, obispo y mártir 
 
Del Común de mártires,  p. 308. 
O bien del Común de pastores,  p. 332. 
 
PRIMERA LECTURA: Rm 5, 1-5,  p. 321. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 116, 1.  2,  p. 343. 
EVANGELIO: Mc 16, 15-20, p. 358. 
 
 
El mismo día 3 de febrero 
San Óscar, obispo 
 
Del Común de pastores (para los misioneros), p. 332. 
 
PRIMERA LECTURA: Is 52, 7-10, p. 337 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 95, 1-2a. 2b-3. 7-8a. 10, p. 337. 
EVANGELIO: Mc 1, 14-20, p. 357. 
 
 
 
5 de febrero 
Santa Águeda, virgen y mártir 
Memoria 
 
Del Común de mártires, p. 308. 
O bien del Común de vírgenes, p. 381. 
 
PRIMERA LECTURA: 1 Co 1, 26-31, p. 415. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 30, 3cd-4. 6 y 8ab. 16bc-17, p. 308. 



EVANGELIO: Lc 9, 23-26, p. 329. 
 
 
 
6 de febrero 
San Pablo Miki y compañeros, mártires 
Memoria 
 
Del Común de mártires, p. 308. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Vivo yo, pero no soy yo, es Cristo quien vive en mí 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas 2, 19-20 
 
Hermanos: 
Para la Ley yo estoy muerto, porque la Ley me ha dado muerte; pero así vivo para 
Dios. 
Estoy crucificado con Cristo: vivo yo, pero no soy yo, es Cristo quien vive en mí. 
Y, mientras vivo en esta carne, vivo de la fe en el Hijo de Dios, que me amó hasta 
entregarse por mí. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 125, 1-2ab. 2cd-3. 4-5. 6 (R.: 5) 
R. Los que sembraban con lágrimas cosechan entre cantares. 
 
Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, nos parecía soñar: la boca se nos llenaba 
de risas, la lengua de cantares. R. 
Hasta los gentiles decían: El Señor ha estado grande con ellos. El Señor ha estado 
grande con nosotros, y estamos alegres. R. 
Que el Señor cambie nuestra suerte, como los torrentes del Negueb. Los que 
sembraban con lágrimas cosechan entre cantares. R. 
Al ir, iba llorando, llevando la semilla; al volver, vuelve cantando, trayendo sus 
gavillas. R. 
 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio Mt 28, 19a. 20b 
Id y haced discípulos de todos los pueblos -dice el Señor-; yo estoy con vosotros 
todos los días, hasta el fin del mundo. 
 
 
EVANGELIO 
Id y haced discípulos de todos los pueblos 



 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 28, 16-20 
 
En aquel tiempo, los once discípulos se fueron a Galilea, al monte que Jesús les 
había indicado. 
Al verlo, ellos se postraron, pero algunos vacilaban. 
Acercándose a ellos, Jesús les dijo: 
-«Se me ha dado pleno poder en el cielo y en la tierra. 
Id y haced discípulos de todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo; y enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado. 
Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 
8 de febrero 
San Jerónimo Emiliani 
 
Del Común de santos y santas (para los educadores), p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA: Tb 12, 6-13, p. 397. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9. 10-11, p. 400. 
EVANGELIO: Mc 10, 17-30 (más extenso), p. 440; o bien: 17-27 (más breve), p. 441. 
 
 
 
10 de febrero 
Santa Escolástica, virgen 
Memoria 
 
Del Común de vírgenes, p. 381. 
O bien del Común de santos y santas (para los religiosos), p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA: Ct 8, 6-7, p. 381. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 148, 1-2. 11-13b. 13c-14, p. 381. 
EVANGELIO: Lc 10, 38-42, p. 389. 
 
 
 
11 de febrero 
Nuestra Señora de Lourdes 
 
Del Común de santa María Virgen, p. 277. 
 
 



PRIMERA LECTURA 
Yo haré derivar hacia ella, como un río, la paz 
 
Lectura del libro de Isaías 66, 10-14c 
 
Festejad a Jerusalén, gozad con ella, todos los que la amáis, 
alegraos de su alegría, los que por ella llevasteis luto. 
Mamaréis a sus pechos y os saciaréis de sus consuelos, y apuraréis las delicias de 
sus ubres abundantes. 
Porque así dice el Señor: 
«Yo haré derivar hacia ella, como un río, la paz, 
como un torrente en crecida, las riquezas de las naciones. 
Llevarán en brazos a sus criaturas y sobre las rodillas las acariciarán; como a un 
niño a quien su madre consuela, así os consolaré yo, y en Jerusalén seréis 
consolados. 
Al verlo, se alegrará vuestro corazón, y vuestros huesos florecerán como un prado; 
la mano del Señor se manifestará a sus siervos.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial  Jdt 13, 18bcde. 19   (R.: 15, 9d) 
R. Tu eres el orgullo de nuestra raza. 
 
El Altísimo te ha bendecido, hija, más que a todas las mujeres de la tierra. Bendito el 
Señor, creador del cielo y tierra. R. 
Que hoy ha glorificado tu nombre de tal modo, que tu alabanza estará siempre en la 
boca de todos los que se acuerden de esta obra poderosa de Dios. R. 
 
EVANGELIO: Jn 2, 1-11, p. 306. 
 
 
 
14 de febrero 
SAN CIRILO, MONJE, 
Y SAN METODIO, OBISPO, 
PATRONOS DE EUROPA 
Fiesta 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Sabed que nos dedicamos a los gentiles 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 13, 46-49 
 



En aquellos días, Pablo y Bernabé dijeron a los judíos: -«Teníamos que anunciaros 
primero a vosotros la palabra de Dios; pero como la rechazáis y no os consideráis 
dignos de la vida eterna, sabed que nos dedicamos a los gentiles. Así nos lo ha 
mandado el Señor: “Yo te haré luz de los gentiles, para que lleves la salvación hasta 
el extremo de la tierra.”» 
Cuando los gentiles oyeron esto, se alegraron y alababan la palabra del Señor; y los 
que estaban destinados a la vida eterna creyeron. 
La palabra del Señor se iba difundiendo por toda la región. Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 116, 1. 2 (R.: Mc 16, 15) 
R. Id al mundo entero y proclamad el Evangelio. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Alabad al Señor, todas las naciones, aclamadlo, todos los pueblos. R. 
Firme es su misericordia con nosotros, su fidelidad dura por siempre. R. 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio Lc 4, 18 
El Señor me ha enviado para anunciar el Evangelio a los pobres, para anunciar a los 
cautivos la libertad. 
 
 
EVANGELIO 
La mies es abundante y los obreros pocos 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 10, 1-9 
 
En aquel tiempo, designó el Señor otros setenta y dos y los mandó por delante, de 
dos en dos, a todos los pueblos y lugares adonde pensaba ir él. Y les decía: 
-«La mies es abundante y los obreros pocos; rogad, pues, al dueño de la mies que 
mande obreros a su mies. 
¡Poneos en camino! Mirad que os mando como corderos en medio de lobos. No 
llevéis talega, ni alforja, ni sandalias; y no os detengáis a saludar a nadie por el 
camino. 
Cuando entréis en una casa, decid primero: “Paz a esta casa.” Y, si allí hay gente de 
paz, descansará sobre ellos vuestra paz; si no, volverá a vosotros. 
Quedaos en la misma casa, comed y bebed de lo que tengan, porque el obrero 
merece su salario. 
No andéis cambiando de casa. Si entráis en un pueblo y os reciben bien, comed lo 
que os pongan, curad a los enfermos que haya, y decid: “Está cerca de vosotros el 
reino de Dios.”» 
Palabra del Señor. 
 



 
 
17 de febrero 
Los siete santos Fundadores 
de la Orden de los Siervos de la 
Virgen María 
 
Del Común de santos y santas (para los religiosos), p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA: Rm 8, 26-30, p. 415. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9. 10-11, p. 400. 
EVANGELIO: Mt 19, 27-29, p. 432. 
 
 
 
21 de febrero 
San Pedro Damiani, 
obispo y doctor de la Iglesia 
 
Del Común de pastores, p. 332. 
O bien del Común de doctores de la Iglesia, p. 364. 
O bien del Común de santos y santas, p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA:  2 Tm  4, 1-5, p. 353. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 15, 1-2a y 5. 7-8. 11, p. 333. 
EVANGELIO: Jn 15, 1-8, p. 447. 
 
 
 
22 de febrero 
LA CÁTEDRA DEL APÓSTOL 
SAN PEDRO 
Fiesta 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Presbítero como ellos y testigo de los sufrimientos de Cristo 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 5, 1-4 
 
Queridos hermanos: 
A los presbíteros en esa comunidad, yo, presbítero como ellos, testigo de los 
sufrimientos de Cristo y partícipe de la gloria que va a manifestarse, os exhorto: 
Sed pastores del rebaño de Dios que tenéis a vuestro cargo, gobernándolo no a la 
fuerza, sino de buena gana, como Dios quiere; no por sórdida ganancia, sino con 



generosidad; no como déspotas sobre la heredad de Dios, sino convirtiéndoos en 
modelos del rebaño. 
Y cuando aparezca el supremo Pastor, recibiréis la corona de gloria que no se 
marchita. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 22, 1-3. 4. 5. 6 (R.: 1) 
R. El Señor es mi pastor, nada me falta. 
 
El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas me hace recostar; me 
conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas; me guía por el sendero justo, 
por el honor de su nombre. R. 
Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas conmigo: tu vara y 
tu cayado me sosiegan. R. 
Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis enemigos; me unges la cabeza con 
perfume, y mi copa rebosa. R. 
Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi vida, y habitaré en 
la casa del Señor por años sin término. R. 
 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio Mt 16, 18 
Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder del infierno no la 
derrotará. 
 
 
EVANGELIO 
Tú eres Pedro, y te daré las llaves del reino de los cielos 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 16, 13-19 
 
En aquel tiempo, al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús 
preguntó a sus discípulos: 
-«¿Quién dice la gente que es el Hijo del hambre?» 
Ellos contestaron: 
-«Unos que Juan Bautista, otros que Elías, otros que Jeremías 
o uno de los profetas.» 
El les preguntó: 
-«Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?» 
Simón Pedro tomó la palabra y dijo: 
-«Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo.» 
Jesús le respondió: 
-«¡Dichoso tú, Simón, hijo de Jonás!, porque eso no te lo ha 
revelado nadie de carne y hueso, sino mi Padre que está en el cielo. 
Ahora te digo yo: 



Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder 
del infierno no la derrotará. 
Te daré las llaves del reino de los cielos; lo que ates en la tierra quedará atado en el 
cielo, y lo que desates en la tierra quedará desatado en el cielo.» 
Palabra del Señor. 
En las misas votivas de san Pedro, apóstol, se toman las lecturas precedentes. 
 
 
 
23 de febrero 
San Policarpo, obispo y mártir 
Memoria 
 
Del Común de mártires, p. 308. 
O bien del Común de pastores, p. 332. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Conozco tus apuros y tu pobreza 
 
Lectura del libro del Apocalipsis 2, 8-11 
 
Yo, Juan, oí como el Señor me decía: 
«Al ángel de la Iglesia de Esmirna escribe así: 
“Esto dice el que es el primero y el último, el que estuvo muerto y volvió a la vida: 
Conozco tus apuros y tu pobreza, y, sin embargo, eres rico; conozco también cómo 
te calumnien esos que se llaman judíos y no son más que sinagoga de Satanás. No 
temas nada de lo que vas a sufrir, porque el diablo va a meter a algunos de vosotros 
en la cárcel para poneros a prueba; tus apuros durarán diez días. Sé fiel hasta la 
muerte, y te daré la corona de la vida, 
Quien tenga oídos, oiga lo que dice el Espíritu a las Iglesias. El que salga vencedor 
no será víctima de la muerte segunda.”» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 30, 3cd-4. 6 y 8ab. 16bc-17 (R.: 6a) 
R. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu. 
 
Sé la roca de mi refugio, un baluarte donde me salve, tú que eres mi roca y mi 
baluarte; por tu nombre dirígeme y guíame. R. 
A tus manos encomiendo mi espíritu: tú, el Dios leal, me librarás. Tu misericordia 
sea mi gozo y mi alegría. Te has fijado en mi aflicción. R. 
Líbrame de los enemigos que me persiguen; haz brillar tu rostro sobre tu siervo, 
sálvame por tu misericordia. R. 
 



 
EVANGELIO: Jn 15, 18-21, p. 330. 
 
 
 
MARZO 
 
4 de marzo 
San Casimiro 
Memoria 
 
Del Común de santos y santas, p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA: Flp 3, 8-14, p. 420. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 14, 2-3ab. 3cd-4ab. 5, p. 391. 
EVANGELIO: Jn 15, 9-17, p. 448. 
 
 
 
7 de marzo 
Santa Perpetua y santa Felicidad, 
mártires 
Memoria 
 
Del Común de mártires, p. 308. 
 
PRIMERA LECTURA: Rm 8, 31b-39, p. 321. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 123, 2-3. 4-5. 7b-8, p. 311. 
EVANGELIO: Mt 10, 34-39, p. 328. 
 
 
 
8 de marzo 
San Juan de Dios, religioso 
 
Del Común de santos y santas (para los religiosos o bien para los que se han 
consagrado a una actividad caritativa), p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA:  1 Jn  3, 14-18, p. 424. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 111, 1-2. 3-4. 5-7a. 7b-8. 9, p. 392. 
 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio Jn 13, 34 
Os doy un mandamiento nuevo -dice el Señor-: que os améis unos a otros, como yo 
os he amado. 



 
 

EVANGELIO 
Forma más extensa, p. 437. 
Forma más breve: 

Cada vez que lo hicisteis con mis humildes hermanos, 
conmigo lo hicisteis 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 25, 31-40 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«Cuando venga en su gloria el Hijo del hombre, y todos los ángeles con él, se 
sentará en el trono de su gloria, y serán reunidas ante él todas las naciones. 
Él separará a unos de otros, como un pastor separa las ovejas de las cabras. 
Y pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su izquierda. 
Entonces dirá el rey a los de su derecha: 
“Venid vosotros, benditos de mi Padre; heredad el reino preparado para vosotros 
desde la creación del mundo. 
Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, fui 
forastero y me hospedasteis, estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me 
visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme.” 
Entonces los justos le contestarán: 
“Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te alimentamos, o con sed y te dimos de 
beber?; ¿cuándo te vimos forastero y te hospedamos, o desnudo y te vestimos?; 
¿cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?” 
Y el rey les dirá: 
“Os aseguro que cada vez que lo hicisteis con uno de éstos, mis humildes 
hermanos, conmigo lo hicisteis.”» 
Palabra del Señor. 
 
 
 
9 de marzo 
Santa Francisca Romana, religiosa 
 
Del Común de santos y santas (para los religiosos), p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA: Pr 31, 10-13. 19-20. 30-31, p. 401. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9. 10-11, p. 400. 
EVANGELIO: Mt 22, 34-40, p. 433. 
 
 
 
17 de marzo 
San Patricio, obispo 
 



Del Común de pastores (para los misioneros), p. 332. 
 
PRIMERA LECTURA: 1 P 4, 7b-11, p. 424. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 95, 1-2a. 2b-3. 7-8a. 10, p. 337. 
EVANGELIO: Lc 5, 1-11, p. 358. 
 
 
 
18 de marzo 
San Cirilo de Jerusalén, 
obispo y doctor de la Iglesia 
 
Del Común de pastores, p. 332. 
O bien del Común de doctores de la Iglesia, p. 364. 
 
PRIMERA LECTURA:  1 Jn  5, 1-5, p. 426. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 18, 8. 9. 10. 11, p. 365. 
EVANGELIO: Jn 15, 1-8, p. 447. 
 
 
 
19 de marzo 
SAN JOSÉ, 
ESPOSO DE LA VIRGEN MARÍA 
Solemnidad 
 
 
PRIMERA LECTURA 
El Señor Dios le dará el trono de David, su padre 
 
Lectura del segundo libro de Samuel 7, 4-5a. 12-14a. 16 
 
En aquellos días, recibió Natán la siguiente palabra del Señor: 
-«Ve y dile a mi siervo David: “Esto dice el Señor: Cuando tus días se hayan 
cumplido y te acuestes con tus padres, afirmaré después de ti la descendencia que 
saldrá de tus entrañas, y consolidaré su realeza. Él construirá una casa para mi 
nombre, y yo consolidaré el trono de su realeza para siempre. Yo seré para él padre, 
y él será para mí hijo. 
Tu casa y tu reino durarán por siempre en mi presencia; tu trono permanecerá por 
siempre.”» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 88, 2-3. 4-5. 27 y 29 (R.: 37) 
R. Su linaje será perpetuo. 



 
Cantaré eternamente las misericordias del Señor, anunciaré tu fidelidad por todas 
las edades. Porque dije: «Tu misericordia es un edificio eterno, más que el cielo has 
afianzado tu fidelidad.» R. 
Sellé una alianza con mi elegido, jurando a David, mi siervo: «Te fundaré un linaje 
perpetuo, edificaré tu trono para todas las edades.» R. 
É1 me invocará: «Tú eres mi padre, mi Dios, mi Roca salvadora.» Le mantendré 
eternamente mi favor, y mi alianza con él será estable. R. 
 
 
SEGUNDA LECTURA 
Apoyado en la esperanza, creyó, contra toda esperanza 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos     4, 13. 16-18. 22 
 
Hermanos: 
No fue la observancia de la Ley, sino la justificación obtenido por la fe, la que 
obtuvo para Abrahán y su descendencia la promesa de heredar el mundo. 
Por eso, como todo depende de la fe, todo es gracia; así, la promesa está asegurada 
para toda la descendencia, no solamente para la descendencia legal, sino también 
para la que nace de la fe de Abrahán, que es padre de todos nosotros. Así, dice la 
Escritura: «Te hago padre de muchos pueblos.» 
Al encontrarse con el Dios que da vida a los muertos y llama a la existencia lo que 
no existe, Abrahán creyó. 
Apoyado en la esperanza, creyó, contra toda esperanza, que llegaría a ser padre de 
muchas naciones, según lo que se le había dicho: «Así será tu descendencia.» 
Por lo cual le valió la justificación. 
Palabra de Dios. 
 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio Sal 83, 5 
Dichosos los que viven en tu casa, Señor, alabándote siempre. 
 
 
EVANGELIO 
José hizo lo que le había mandado el ángel del Señor 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 1, 16. 18-21. 24a 
 
Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Jesús, llamado Cristo. 
El nacimiento de Jesucristo fue de esta manera: 
María, su madre, estaba desposada con José y, antes de vivir juntos, resultó que ella 
esperaba un hijo por obra del Espíritu Santo. 



José, su esposo, que era justo y no quería denunciarla, decidió repudiarla en secreto. 
Pero, apenas había tomado esta resolución, se le apareció en sueños un ángel del 
Señor que le dijo: 
-«José, hijo de David, no tengas reparo en llevarte a María, tu mujer, porque la 
criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y tú le pondrás 
por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de los pecados.» 
Cuando José se despertó, hizo lo que le había mandado el ángel del Señor. 
Palabra del Señor. 
 
 
O bien: 
Mira que tu padre y yo te buscábamos angustiados 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 2, 41-51a 
 
Los padres de Jesús solían ir cada año a Jerusalén por las fiestas de Pascua. 
Cuando Jesús cumplió doce años, subieron a la fiesta según la costumbre y, cuando 
terminó, se volvieron; pero el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin que lo supieran 
sus padres. 
Éstos, creyendo que estaba en la caravana, hicieron una jornada y se pusieron a 
buscarlo entre los parientes y conocidos; al no encontrarlo, se volvieron a Jerusalén 
en su busca. 
A los tres días, lo encontraron en el templo, sentado en medio de los maestros, 
escuchándolos y haciéndoles preguntas; todos los que le oían quedaban 
asombrados de su talento y de las respuestas que daba. 
Al verlo, se quedaron atónitos, y le dijo su madre: 
-«Hijo, ¿por qué nos has tratado así? Mira que tu padre y yo te buscábamos 
angustiados.» 
É1 les contestó: 
-«¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?» 
Pero ellos no comprendieron lo que quería decir. Él bajó con ellos a Nazaret y siguió 
bajo su autoridad. 
Palabra del Señor. 
 
 
 
23 de marzo 
Santo Toribio de Mogrovejo, obispo 
 
Del Común de pastores, p. 332. 
 
PRIMERA LECTURA:  2 Tm  1, 13-14; 2, 1-3, p. 352. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 95, 1-2a. 2b-3. 7-8a. 10, p. 337. 
EVANGELIO: Mt 9, 35-38, p. 354. 
 



 
 
25 de marzo 
LA ANUNCIACIÓN DEL SEÑOR 
Solemnidad 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Mirad: la virgen está encinta 
 
Lectura del libro de Isaías 7, 10-14; 8, 10 
 
En aquel tiempo, el Señor habló a Acaz: 
-«Pide una señal al Señor, tu Dios: en lo hondo del abismo o en lo alto del cielo.» 
Respondió Acaz: 
-«No la pido, no quiero tentar al Señor.» 
Entonces dijo Dios: 
-«Escucha, casa de David: ¿No os basta cansar a los hombres, que cansáis incluso a 
mi Dios? Pues el Señor, por su cuenta, os dará una señal: 
Mirad: la virgen está encinta y da a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel, 
que significa “Dios-con-nosotros”.» 
Palabra de Dios. 
 
 
SALMO RESPONSORIAL Sal 39, 7-8a. 8b-9. 10. 11 (R.: 8a y 9a) 
R. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
 
Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, y, en cambio, me abriste el oído; no pides 
sacrificio expiatorio, entonces yo digo: «Aquí estoy.» R. 
«-Como está escrito en mi libro- para hacer tu voluntad.» Dios mío, lo quiero, y 
llevo tu ley en las entrañas. R. 
He proclamado tu salvación ante la gran asamblea; no he cerrado los labios: Señor, 
tú lo sabes. R. 
No me he guardado en el pecho tu defensa, he contado tu fidelidad y tu salvación, 
no he negado tu misericordia y tu lealtad ante la gran asamblea. R. 
 
 
SEGUNDA LECTURA 
Está escrito en el libro: 
«Aquí estoy, oh Dios, para hacer tu voluntad» 
 
Lectura de la carta a los Hebreos 10, 4-10 
 
Hermanos: 
Es imposible que la sangre de los toros y de los machos cabríos quite los pecados. 



Por eso, cuando Cristo entró en el mundo dijo: «Tú no quieres sacrificios ni 
ofrendas, pero me has preparado un cuerpo; no aceptas holocaustos ni víctimas 
expiatorias. Entonces yo dije lo que está escrito en el libro: “Aquí estoy, oh Dios, 
para hacer tu voluntad.”» Primero dice: «No quieres ni aceptas sacrificios ni 
ofrendas, holocaustos ni víctimas expiatorias», que se ofrecen según la Ley. 
Después añade: «Aquí estoy yo para hacer tu voluntad.» 
Niega lo primero, para afirmar lo segundo. 
Y conforme a esa voluntad todos quedamos santificados por la oblación del cuerpo 
de Jesucristo, hecha una vez para siempre. 
Palabra de Dios. 
 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio Jn 1, 14ab 
La Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria. 
 
 
EVANGELIO 
Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 1, 26-38 
 
A los seis meses, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea 
llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la estirpe 
de David; la virgen se llamaba María. 
El ángel, entrando en su presencia, dijo: 
-«Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.» 
Ella se turbó ante estas palabras y se preguntaba qué saludo era aquél. 
El ángel le dijo: 
-«No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu 
vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se llamará 
Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la 
casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin.» 
Y María dijo al ángel: 
-«¿Cómo será eso, pues no conozco a varón?» 
El ángel le contestó: 
-«El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su 
sombra; por eso el Santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios. 
Ahí tienes a tu pariente Isabel, que, a pesar de su vejez, ha concebido un hijo, y ya 
está de seis meses la que llamaban estéril, porque para Dios nada hay imposible.» 
María contestó: 
-«Aquí está la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra.» 
Y la dejó el ángel. Palabra del Señor.  
 
 
 



ABRIL 
 
2 de abril 
San Francisco de Paula, ermitaño 
 
Del Común de santos y santas (para los religiosos), p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA: Flp 3, 8-14, p. 420. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 15, 1-2a y 5. 7-8. 11, p. 393. 
EVANGELIO: Lc 12, 32-34, p. 445. 
 
 
 
5 de abril 
San Vicente Ferrer, presbítero 
 
Del Común de pastores (para los misioneros), p. 332. 
O bien del Común de santos y santas (para los religiosos), p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA: 2 Tm 4, 1-5, p. 353. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 39, 2 y 4ab. 7. 8-9. 10, p. 336. 
EVANGELIO: Lc 12, 35-40, p. 446. 
 
 
 
7 de abril 
San Juan Bautista de la Salle, presbítero 
Memoria 
 
Del Común de pastores, p. 332. 
O bien del Común de santos y santas (para los educadores), p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA: 2 Tm 1, 13-14; 2, 1-3, p. 352. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 1, 1-2. 3. 4 y 6, p. 408. 
EVANGELIO: Mt 18, 1-5, p. 431. 
 
 
 
11 de abril 
San Estanislao, obispo y mártir 
Memoria 
 
Del Común de mártires, p. 308. 
O bien del Común de pastores, p 332 
 



PRIMERA LECTURA: Ap 12, 10-12a, p. 318. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9, p. 310. 
EVANGELIO: Jn 17,  11b-19, p. 330. 
 
 
 
13 de abril 
San Martín I, papa y mártir. 
 
Del Común de mártires, p. 308. 
O bien del Común de pastores (para un papa), p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA: 2 Tm 2, 8-13; 3, 10-12, p. 323. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 125, 1-2ab. 2cd-3. 4-5. 6, p. 320. 
EVANGELIO: Jn 15, 18-21, p. 330. 
 
 
El mismo día 13 de abril 
San Hermenegildo, mártir 
 
Del Común de mártires, p. 308. 
 
 
 
21 de abril 
San Anselmo, obispo y doctor 
de la Iglesia 
 
Del Común de pastores, p. 332. 
O bien del Común de doctores de la Iglesia, p. 364. 
O bien del Común de santos y santas (para los religiosos), p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA: Ef 3, 14-19, p. 419. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9. 10-11, p. 400. 
EVANGELIO: Mt 7, 21-29, p. 376. 
 
 
 
23 de abril 
San Jorge, mártir 
 
Del Común de mártires, p. 308. 
 
PRIMERA LECTURA: Ap 21, 5-7, p. 319. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 125, 1-2ab. 2cd-3. 4-5. 6, p. 314. 



EVANGELIO: Lc 9, 23-26, p. 329. 
 
 
 
24 de abril 
San Fidel de Sigmaringa, 
presbítero y mártir 
 
Del Común de mártires, p. 308. 
O bien del Común de pastores, p 332. 
 
PRIMERA LECTURA: Col 1, 24-29, p. 351. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9, p. 310. 
EVANGELIO: Jn 17, 20-26, p. 449. 
 
 
 
25 de abril 
SAN MARCOS, EVANGELISTA 
Fiesta 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Os saluda Marcos, mi hijo 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 5, 5b-14 
 
Queridos hermanos: 
Tened sentimientos de humildad unos con otros, porque Dios resiste a los 
soberbios, pero da su gracia a los humildes. Inclinaos, pues, bajo la mano poderosa 
de Dios, para que, a su tiempo, os ensalce. Descargad en él todo vuestro agobio, que 
él se interesa por vosotros. 
Sed sobrios, estad alerta, que vuestro enemigo, el diablo, como león rugiente, ronda 
buscando a quién devorar. Resistidle firmes en la fe, sabiendo que vuestros 
hermanos en el mundo entero pasan por los mismos sufrimientos. Tras un breve 
padecer, el mismo Dios, de toda gracia, que os ha llamado en Cristo a su eterna 
gloria, os restablecerá, os afianzará, os robustecerá. Suyo es el poder por los siglos. 
Amén. 
Os he escrito esta breve carta por mano de Silvano, al que tengo por hermano fiel, 
para exhortaros y atestiguaros que ésta es la verdadera gracia de Dios. Manteneos 
en ella. 
Os saluda la comunidad de Babilonia, y también Marcos, mi hijo. Saludaos entre 
vosotros con el beso del amor fraterno. 
Paz a todos vosotros, los cristianos. 
Palabra de Dios. 



 
 
Salmo responsorial Sal 88, 2-3. 6-7. 16-17 (R.: cf. 2a) 
R. Cantaré eternamente tus misericordias, Señor. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Cantaré eternamente las misericordias del Señor, anunciaré tu fidelidad por todas 
las edades. Porque dije: «Tu misericordia es un edificio eterno, más que el cielo has 
afianzado tu fidelidad.» R. 
El cielo proclama tus maravillas, Señor, y tu fidelidad, en la asamblea de los 
ángeles. ¿Quién sobre las nubes se compara a Dios? ¿Quién como el Señor entre los 
seres divinos? R. 
Dichoso el pueblo que sabe aclamarte: caminará, oh Señor, a la luz de tu rostro; tu 
nombre es su gozo cada día, tu justicia es su orgullo. R. 
 
 
Aleluya  1 Co  1, 23-24 
Nosotros predicamos a Cristo crucificado, fuerza de Dios y sabiduría de Dios. 
 
 
EVANGELIO 
Proclamad el Evangelio a toda la creación 
 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 16, 15-20 
 
En aquel tiempo, se apareció Jesús a los Once y les dijo: 
-«Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación. 
El que crea y se bautice se salvará; el que se resista a creer será condenado. 
A los que crean, les acompañarán estos signos: echarán demonios en mi nombre, 
hablarán lenguas nuevas, cogerán serpientes en sus manos y, si beben un veneno 
mortal, no les hará daño. Impondrán las manos a los enfermos, y quedarán sanos.» 
Después de hablarles, el Señor Jesús subió al cielo y se sentó a la derecha de Dios. 
Ellos se fueron a pregonar el Evangelio por todas partes, y el Señor cooperaba 
confirmando la palabra con las señales que los acompañaban. 
Palabra del Señor. 
 
 
 
26 de abril 
SAN ISIDORO, OBISPO Y DOCTOR 
DE LA IGLESIA 
Fiesta 
 



Del Común de doctores de la Iglesia, p. 364. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Muchos alabarán su inteligencia 
 
Lectura del libro del Eclesiástico 39, 8-15 
 
Si el Señor lo quiere, él se llenará de espíritu de inteligencia; 
Dios le hará derramar sabias palabras, y él confesará al Señor en su oración; 
Dios guiará sus consejos prudentes, y el meditará sus misterios; 
Dios le comunicará su doctrina y enseñanza, y él se gloriará de la ley del Altísimo. 
Muchos alabarán su inteligencia, que no perecerá jamás; 
nunca faltará su recuerdo, y su fama vivirá por generaciones; 
los pueblos contarán su sabiduría, y la asamblea anunciará su alabanza; 
mientras vive, tendrá renombre entre mil, que le bastará cuando muera. 
Palabra de Dios. 
 
 
En tiempo pascual: 
Vuestra fe se apoye en el poder de Dios 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios     2, 1-10 
 
Yo, hermanos, cuando vine a vosotros a anunciaros el misterio de Dios; no lo hice 
con sublime elocuencia o sabiduría, pues nunca entre vosotros me precié de saber 
cosa alguna, sino a Jesucristo, y éste crucificado. 
Me presenté a vosotros débil y temblando de miedo; mi palabra y mi predicación 
no fue con persuasiva sabiduría humana, sino en la manifestación y el poder del 
Espíritu, para que vuestra fe no se apoye en la sabiduría de los hombres, sino en el 
poder de Dios. 
Hablamos, entre los perfectos, una sabiduría que no es de este mundo ni de los 
príncipes de este mundo, que quedan desvanecidos, sino que enseñamos una 
sabiduría divina, misteriosa, escondida, predestinada por Dios antes de los siglos 
para nuestra gloria. 
Ninguno de los príncipes de este mundo la ha conocido; pues, si la hubiesen 
conocido, nunca hubieran crucificado al Señor de la gloria. 
Sino, como está escrito: «Ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni el hombre puede pensar lo 
que Dios ha preparado para los que lo aman.» 
Y Dios nos lo ha revelado por el Espíritu. El Espíritu lo sondea todo, incluso lo 
profundo de Dios. 
Palabra de Dios. 
 
 
SALMO RESPONSORIAL Sal 118, 99-100. 101-102. 103-104 (R.: 105) 



R. Lámpara es tu palabra para mis pasos, luz en mi sendero. 
 
Soy más docto que todos mis maestros, porque medito tus preceptos. Soy más 
sagaz que los ancianos, porque cumplo tus leyes. R. 
Aparto mi pie de toda senda mala, para guardar tu palabra; no me aparto de tus 
mandamientos, porque tú me has instruido. R. 
¡Qué dulce al paladar tu promesa: más que miel en la boca! Considero tus decretos, 
y odio el camino de la mentira. R. 
 
 
Aleluya Mt 5, 16 
Alumbre así vuestra luz a los hombres, para que vean vuestras buenas obras y den 
gloria a vuestro Padre. 
 
 
EVANGELIO 
Vosotros sois la luz del mundo 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 5, 13-16 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con qué la salarán? 
No sirve más que para tirarla fuera y que la pise la gente. 
Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta en lo alto de 
un monte. 
Tampoco se enciende una lámpara para meterla debajo del celemín, sino para 
ponerla en el candelero y que alumbre a todos los de casa. 
Alumbre así vuestra luz a los hombres, para que vean vuestras buenas obras y den 
gloria a vuestro Padre que está en el cielo.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 
28 de abril 
San Pedro Chanel, presbítero y mártir 
 
Del Común de mártires, p. 308. 
O bien del Común de pastores (para los misioneros), p. 332. 
 
PRIMERA LECTURA:  1 Co  1, 18-25, p. 347. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 116, 1. 2, p. 341. 
EVANGELIO: Mc 1, 14-20, p. 357. 
 
 
 



29 de abril 
Santa Catalina de Siena, 
virgen y doctora de la Iglesia 
Memoria 
 
Del Común de vírgenes, p. 381. 
O bien del Común de doctores de la Iglesia, p. 364. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
La sangre de Jesús nos limpia los pecados 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 1, 5-2, 2 
 
Queridos hermanos: 
Os anunciamos el mensaje que hemos oído a Jesucristo: Dios es luz sin tiniebla 
alguna. Si decimos que estamos unidos a él, mientras vivimos en las tinieblas, 
mentimos con palabras y obras. Pero, si vivimos en la luz, lo mismo que él está en la 
luz, entonces estamos unidos unos con otros, y la sangre de su Hijo Jesús nos limpia 
los pecados. 
Si decimos que no hemos pecado, nos engañamos y no somos sinceros. Pero, si 
confesamos nuestros pecados, él, que es fiel y justo, nos perdonará los pecados y 
nos limpiará de toda injusticia. Si decimos que no hemos pecado, lo hacemos 
mentiroso y no poseemos su palabra. 
Hijos míos, os escribo esto para que no pequéis. Pero, si alguno peca, tenemos a uno 
que abogue ante el Padre: a Jesucristo, el Justo. É1 es víctima de propiciación por 
nuestros pecados, no sólo por los nuestros, sino también por los del mundo entero. 
Palabra de Dios. 
 
 
SALMO RESPONSORIAL Sal 102, 1-2. 3-4. 8-9. 13-14. 17-18a (R.: 1a) 
R. Bendice, alma mía, al Señor. 
 
Bendice, alma mía. al Señor, y todo mi ser a su santo nombre. 
 
Bendice, alma mía, al Señor, y no olvides sus beneficios. R. 
Él perdona todas tus culpas y cura todas tus enfermedades; él rescata tu vida de la 
fosa y te colma de gracia y de ternura. R. 
El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en clemencia; no está 
siempre acusando ni guarda rencor perpetuo. R. 
Como un padre siente ternura por sus hijos, siente el Señor ternura por sus fieles; 
porque él conoce nuestra masa, se acuerda de que somos barro. R. 
Pero la misericordia del Señor dura siempre, su justicia pasa de hijos a nietos, para 
los que guardan la alianza. R. 
 



 
EVANGELIO: Mt 11, 25-30, p. 429. 
 
 
 
30 de abril 
San Pío V, papa 
 
Del Común de pastores (para un papa), p. 332. 
 
PRIMERA LECTURA:  1 Co  4, 1-5, p. 347. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 109, 1. 2. 3. 4, p. 344. 
EVANGELIO: Jn 21, 15-17, p. 363. 
 
 
 
MAYO 
 
 
1 de mayo 
San José, obrero 
 
El evangelio de esta memoria es propio. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Llenad la tierra y sometedla 
 
Lectura del libro del Génesis 1, 26 - 2, 3 
 
Dijo Dios: 
-«Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza; que domine los peces del mar, 
las aves del cielo, los animales domésticos, los reptiles de la tierra.» 
Y creó Dios al hombre a su imagen; a imagen de Dios lo creó; hombre y mujer los 
creó. 
Y los bendijo Dios y les dijo: 
-«Creced, multiplicaos, llenad la tiara y sometedla; dominad los peces del mar, las 
aves del cielo, los vivientes que se mueven sobre la bierra.» 
Y dijo Dios: 
-«Mirad, os entrego todas las hierbas que engendran semilla sobre la faz de la tierra; 
y todos los árboles frutales que engendran semilla os servirán de alimento; y a todas 
las fieras de la tierra, a todas las aves del cielo, a todos los reptiles de la tierra, a 
todo ser que respira, la hierba verde les servirá de alimento.» 
Y así fue. 
Y vio Dios todo lo que había hecho; y era muy bueno. 



Pasó una tarde, pasó una mañana: el día sexto. 
Y quedaron concluidos el cielo, la tierra y sus ejércitos. 
Y concluyó Dios para el día séptimo todo el trabajo que había hecho; y descansó el 
día séptimo de todo el trabajo que había hecho. 
Y bendijo Dios el día séptimo y lo consagró, porque en él descansó de todo el 
trabajo que Dios había hecho cuando creó. 
Palabra de Dios. 
 
 
O bien: 
Lo que hacéis, hacedlo con toda el alma, 
como para servir al Señor y no a los hombres 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses     3, 14-15. 17. 23-24 
 
Hermanos: 
Por encima de todo, el amor, que es el ceñidor de la unidad consumada. 
Que la paz de Cristo actúe de árbitro en vuestro corazón; a ella habéis sido 
convocados, en un solo cuerpo. Y sed agradecidos. 
Y, todo lo que de palabra o de obra realicéis, sea todo en nombre del Señor Jesús, 
dando gracias a Dios Padre por medio de él. 
Lo que hacéis, hacedlo con toda el alma, como para servir al Señor y no a los 
hombres: sabiendo que recibiréis del Señor en recompensa la herencia. Servid a 
Cristo Señor. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 89, 2. 3-4. 12-13. 14 y 16 (R.: cf. 17) 
R. Haz prósperas, Señor, las obras de nuestras manos. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Antes que naciesen los montes 
o fuera engendrado el orbe de la tierra, 
desde siempre y por siempre tú eres Dios. - R. 
reduces el hombre a polvo, 
diciendo: «Retornad, hijos de Adán.» 
Mil años en tu presencia son un ayer, que paso; una vela nocturna. R. 
Enséñanos a calcular nuestros años, para que adquiramos un corazón sensato. 
Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo? Ten compasión de tus siervos. R. 
Por la mañana sácianos de tu misericordia, y toda nuestra vida será alegría y júbilo. 
Que tus siervos vean tu acción, y sus hijos tu gloria. R. 
 
 



Aleluya Sal 67, 20 
Bendito el Señor cada día, Dios lleva nuestras cargas, es nuestra salvación. 
 
 
EVANGELIO 
¿No es el hijo del carpintero? 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 13, 54-58 
 
En aquel tiempo, fue Jesús a su ciudad y se puso a enseñar en la sinagoga. La gente 
decía admirada: 
-«¿De dónde saca éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es el hijo del carpintero? 
¿No es su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas? ¿No viven 
aquí todas sus hermanas? Entonces, ¿de dónde saca todo eso?» 
Y aquello les resultaba escandaloso. 
Jesús les dijo: 
-«Solo en su tierra y en su casa desprecian a un profeta.» 
Y no hizo allí muchos milagros, porque les faltaba fe. 
Palabra del Señor. 
 
 
 
2 de mayo 
San Atanasio, 
obispo y doctor de la Iglesia 
Memoria 
 
Del Común de pastores, p. 332. 
O bien del Común de doctores de la Iglesia, p. 364. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Lo que ha conseguido la victoria sobre el mundo es nuestra fe 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 5, 1-5 
 
Queridos hermanos: 
Todo el que cree que Jesús es el Cristo ha nacido de Dios; y todo el que ama a Dios 
que da el ser ama también al que ha nacido de él. En esto conocemos que amamos a 
los hijos de Dios: si amamos a Dios y cumplimos sus mandamientos. Pues en esto 
consiste el amor a Dios: en que guardemos sus mandamientos. Y sus mandamientos 
no son pesados, pues todo lo que ha nacido de Dios vence al mundo. Y lo que ha 
conseguido la victoria sobre el mundo es nuestra fe. 
¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios? 
Palabra de Dios. 



 
 
SALMO RESPONSORIAL Sal 36, 3-4.  5-6.  30-31 (R.: 30a) 
R. La boca del justo expone la sabiduría. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Confía en el Señor y haz el bien, habita tu tierra y practica la lealtad; sea el Señor tu 
delicia, y él te dará lo que pide tu corazón. R. 
Encomienda tu camino al Señor, confía en él, y él actuará: hará tu justicia como el 
amanecer, tu derecho como el mediodía. R. 
La boca del justo expone la sabiduría, su lengua explica el derecho; porque lleva en 
el corazón la ley de su Dios, y sus pasos no vacilan. R. 
 
 
Aleluya Mt 5, 10 
Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los 
cielos. 
 
 
EVANGELIO 
Cuando os persigan en una ciudad, huid a otra 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 10, 22-25a 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«Todos os odiarán por mi nombre; el que persevere hasta el final se salvará. 
Cuando os persigan en una ciudad, huid a otra. 
Porque os aseguro que no terminaréis con las ciudades de Israel antes de que 
vuelva el Hijo del hombre. 
Un discípulo no es más que su maestro, ni un esclavo más que su amo; ya le basta al 
discípulo con ser como su maestro, y al esclavo como su amo. Si al dueño de casa lo 
han llamado Belzebú, ¡cuánto más a los criados!» 
Palabra del Señor. 
 
 
 
3 de mayo 
SAN FELIPE Y SANTIAGO, 
APÓSTOLES 
Fiesta 
 
 
PRIMERA LECTURA 



El Señor se le apareció a Santiago, después a todos los apóstoles 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios  15, 1-8 
 
Os recuerdo, hermanos, el Evangelio que os proclamé y que vosotros aceptasteis, y 
en el que estáis fundados, y que os está salvando, si es que conserváis el Evangelio 
que os proclamé; de lo contrario, se ha malogrado vuestra adhesión a la fe. 
Porque lo primero que yo os transmití, tal como lo había recibido, fue esto: que 
Cristo murió por nuestros pecados, según las Escrituras; que fue sepultado y que 
resucitó al tercer día, según las Escrituras; que se le apareció a Cefas y más tarde a 
los Doce; después se apareció a más de quinientos hermanos juntos, la mayoría de 
los cuales viven todavía, otros han muerto; después se le apareció a Santiago, 
después a todos los apóstoles; por último, se me apareció también a mí. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 18, 2-3. 4-5 (R.: 5a) 
R. A toda la tierra alcanza su pregón. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
El cielo proclama la gloria de Dios, el firmamento pregona la obra de sus manos: el 
día al día le pasa el mensaje, la noche a la noche se lo susurra. R. 
Sin que hablen, sin que pronuncien, sin que resuene su voz, a toda la tierra alcanza 
su pregón, y hasta los limites del orbe su lenguaje. R. 
 
 
Aleluya Jn 14, 6b y 9c 
Yo soy el camino, y la verdad, y la vida -dice el Señor-; Felipe, quien me ha visto a 
mi ha visto al Padre. 
 
 
EVANGELIO 
 
Hace tanto tiempo que estoy con vosotros, ¿y no me conoces? 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 14, 6-14 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a Tomás: 
-«Yo soy el camino, y la verdad, y la vida. Nadie va al Padre, sino por mí. Si me 
conocéis a mi, conoceréis también a mi Padre. Ahora ya lo conocéis y lo habéis 
visto.» 
Felipe le dice: 
-«Señor, muéstranos a] Padre y nos basta.» 



Jesús le replica: 
-«Hace tanto que estoy con vosotros, ¿y no me conoces, Felipe? Quien me ha visto a 
mi ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre”? ¿No crees que yo 
estoy en el Padre, y el Padre en mi? Lo que yo os digo no lo hablo por cuenta 
propia. El Padre, que permanece en mí, hace sus obras, Creedme: yo estoy en el 
Padre, y el Padre en mí. Si no, creed a las obras. Os lo aseguro: el que cree en mi, 
también él hará las obras que yo hago, y aún mayores. Porque yo me voy al Padre; 
y lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el 
Hijo. 
Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré.» 
Palabra del Señor. 
 
 
En las misas votivas de san Felipe, cuando se dicen por separado de Santiago, la primera lectura se 
toma de la misa del día 28 de octubre, p. 223. 
En las misas votivas de Santiago, cuando se dicen por separado de san Felipe, el evangelio se toma 
de la misa del día 28 de octubre, p. 224. 
 
 
 
10 de mayo 
San Juan de Ávila, presbítero 
Memoria 
 
Del Común de pastores, p. 332. 
O bien del Común de santos y santas, p. 390. 
 
 
 
12 de mayo 
San Nereo y san Aquiles, mártires 
 
Del Común de mártires, p. 308. 
 
PRIMERA LECTURA: Ap 7, 9-17, p. 317. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 123, 2-3. 4-5. 7b-8,  p. 311. 
EVANGELIO: Mt 10, 17-22, p. 327. 
 
 
El mismo día 12 de mayo 
San Pancracio, mártir 
 
Del Común de mártires, p. 308. 
 
PRIMERA LECTURA: Ap 19, 1. 5-9a, p. 383. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 102, 1-2. 3-4. 8-9. 13-14. 17-18a, p. 398. 



EVANGELIO: Mt 11, 25-30, p. 429. 
 
 
 
14 de mayo 
SAN MATÍAS, APÓSTOL 
Fiesta 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Echaron suertes, le tocó a Matías, y lo asociaron a los once apóstoles 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 1, 15-17. 20-26 
 
Uno de aquellos días, Pedro se puso en pie en medio de los hermanos y dijo (había 
reunidas unas ciento veinte personas): 
-«Hermanos, tenía que cumplirse lo que el Espíritu Santo, por boca de David, había 
predicho, en la Escritura, acerca de Judas, que hizo de guía a los que arrestaron a 
Jesús. Era uno de nuestro grupo y compartía el mismo ministerio. 
En el libro de los Salmos está escrito: “Que su morada quede desierta, y que nadie 
habite en ella”, y también: “Que su cargo lo ocupe otro.” 
Hace falta, por tanto, que uno se asocie a nosotros como testigo de la resurrección 
de Jesús, uno de los que nos acompañaron mientras convivió con nosotros el Señor 
Jesús, desde que Juan bautizaba, hasta el día de su ascensión.» 
Propusieron dos nombres: José, apellidado Barsabá, de sobrenombre Justo, y 
Matías. Y rezaron así: 
-«Señor, tú penetras el corazón de todos; muéstranos a cual de los dos has elegido 
para que, en este ministerio apostólico, ocupe el puesto que dejó Judas para 
marcharse al suyo propio.» 
Echaron suertes, le tocó a Matías, y lo asociaron a los once apóstoles. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 112, 1-2. 3-4.  5-6.  7-8 (R.: cf. 8) 
R. El Señor lo sentó con los príncipes de su pueblo. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Alabad, siervos del Señor, alabad el nombre del Señor. Bendito sea el nombre del 
Señor, ahora y por siempre. R. 
De la salida del sol hasta su ocaso, alabado sea el nombre del Señor. El Señor se 
eleva sobre todos los pueblos, su gloria sobre los cielos. R. 
¿Quién como el Señor, Dios nuestro, que se eleva en su trono y se abaja para mirar 
al cielo y a la tierra? R. 



Levanta del polvo al desvalido, alza de la basura al pobre, para sentarlo con los 
príncipes, los príncipes de su pueblo. R. 
 
 
Aleluya Cf. Jn 15, 16 
Yo os he elegido del mundo, para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto dure -dice 
el Señor-. 
 
 
EVANGELIO 
No sois vosotros los que me habéis elegido, 
soy yo quien os he elegido 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 15, 9-17 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«Como el Padre me ha amado, así os he amado yo; permaneced en mi amor. 
Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo que yo he 
guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. 
Os he hablado de esto para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría llegue 
a plenitud. 
Éste es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado. 
Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. 
Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. 
Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor: a vosotros os 
llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. 
No sois vosotros los que roe habéis elegido, soy yo quien os he elegido y os he 
destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto dure. 
De modo que lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo dé. 
Esto os mando: que os améis unos a otros.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 
15 de mayo 
San Isidro, labrador 
Memoria 
 
 
PRIMERA LECTURA 
En tiempo pascual: 
El labrador aguarda paciente el fruto valioso de la tierra 
 
Lectura de la carta del apóstol Santiago 5, 7-8. 11. 16-18 
 



Tened paciencia, hermanos, hasta la venida del Señor. El labrador aguarda paciente 
el fruto valioso de la tierra, mientras recibe la lluvia temprana y tardía. Tened 
paciencia también vosotros, manteneos firmes, porque la venida del Señor está 
cerca. 
Llamamos dichosos a los que tuvieron constancia. Habéis oído ponderar la 
paciencia de Job y conocéis el fin que le otorgó el Señor. Porque el Señor es 
compasivo y misericordioso. 
Así pues, confesaos los pecados unos a otros, y rezad unos por otros, para que os 
curéis. Mucho puede hacer la oración intensa del justo. Elías, que era un hombre de 
la misma condición que nosotros, oró fervorosamente para que no lloviese; y no 
llovió sobre la tierra durante tres años y seis meses. Luego volvió a orar, y el cielo 
derramó lluvia y la tierra produjo sus frutos. 
Palabra de Dios. 
 
 
Fuera del tiempo pascual: 
Someted la tierra 
 
Lectura del libro del Génesis 1, 1-2. 11-13. 26-28 
 
Al principio creó Dios el cielo y la tierra. La tierra era un caos informe; sobre la faz 
del abismo, la  tiniebla. Y el aliento de Dios se cernía sobre la faz de las aguas. 
Y dijo Dios: 
-«Verdee la tierra hierba verde que engendre semilla, y árboles frutales que den 
fruto según su especie y que lleven semilla sobre la tierra.» 
Y así fue. 
La tierra brotó hierba verde que engendraba semilla según su especie, y árboles que 
daban fruto y llevaban semilla según su especie. 
Y vio Dios que era bueno. 
Pasó una tarde, pasó una mañana: el día tercero. 
Y dijo Dios: 
-«Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza; que domine los peces del mar, 
las aves del cielo, los animales domésticos, los reptiles de la tierra.» 
Y creó Dios al hombre a su imagen; a imagen de Dios lo creó; hombre y mujer los 
creó. 
Y los bendijo Dios y les dijo: 
-«Creced, multiplicaos, llenad la tierra y sometedla; dominad los peces del mar, las 
aves del cielo, los vivientes que se mueven sobre la tierra.» 
Palabra de Dios. 
 
 
SALMO RESPONSORIAL Sal 1, 1-2. 3. 4 y 6 (R.: 2a) 
 R. Su gozo es la ley del Señor. 
 
 O bien: 



 Aleluya. 
 
Dichoso el hombre 
que no sigue el consejo de los impíos, 
ni entra por la senda de los pecadores, 
ni se sienta en la reunión de los cínicos; 
sino que su gozo es la ley del Señor, 
y medita su ley día y noche. R. 
Será como un árbol plantado al borde de la acequia: da fruto en su sazón y no se 
marchitan sus hojas; y cuanto emprende tiene buen fin. R. 
No así los impíos, no así; serán paja que arrebata el viento. Porque el Señor protege 
el camino de los justos, pero el camino de los impíos acaba mal. R. 
 
 
Aleluya Jn 15, 9b. 5b 
Permaneced en mi amor -dice el Señor-; el que permanece en mí y yo en él, ése da 
fruto abundante. 
 
 
EVANGELIO 
Yo soy la verdadera vid, y mi Padre es el labrador 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 15, 1-7 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«Yo soy la verdadera vid, y mi Padre es el labrador. A todo sarmiento mío que no 
da fruto lo arranca, y a todo el que da fruto lo poda, para que dé más fruto. 
Vosotros ya estáis limpios por las palabras que os he hablado; permaneced en mí, y 
yo en vosotros. Como el sarmiento no puede dar fruto por sí, si no permanece en la 
vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mí. 
Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; el que permanece en mí y yo en él, ése da 
fruto abundante; porque sin mí no podéis hacer nada. Al que no permanece en mí 
lo tiran fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen y los echan al fuego, y 
arden. 
Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que deseáis, 
y se realizará.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 
17 de mayo 
San Pascual Bailón, religioso 
 
Del Común de santos y santas (para los religiosos), p. 390. 
 



 
PRIMERA LECTURA 
Dios ha escogido lo débil del mundo 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 1, 26-31 
 
Fijaos en vuestra asamblea, hermanos, no hay en ella muchos sabios en lo humano, 
ni muchos poderosos, ni muchos aristócratas; todo lo contrario, lo necio del mundo 
lo ha escogido Dios para humillar a los sabios, y lo débil del mundo lo ha escogido 
Dios para humillar el poder. 
Aún más, ha escogido la gente baja del mundo, lo despreciable, lo que no cuenta, 
para anular a lo que cuenta, de modo que nadie pueda gloriarse en presencia del 
Señor. 
Por él vosotros sois en Cristo Jesús, en este Cristo que Dios ha hecho para nosotros 
sabiduría, justicia, santificación y redención. 
Y así -como dice la Escritura- «el que se gloríe, que se gloríe en el Señor.» 
Palabra de Dios. 
 
 
SALMO RESPONSORIAL Sal 1, 1-2. 3. 4 y 6 (R.: 2a) 
 R. Su gozo es la ley del Señor. 
 
 O bien: 
 Aleluya. 
 
 Dichoso el hombre 
que no sigue el consejo de los impíos, 
ni entra por la senda de los pecadores, 
ni se sienta en la reunión de los cínicos; 
sino que su gozo es la ley del Señor, 
y medita su ley día y noche. R. 
Será como un árbol plantado al borde de la acequia: da fruto en su sazón y no se 
marchitan sus hojas; y cuanto emprende tiene buen fin. R. 
No así los impíos, no así; serán paja que arrebata el viento. Porque el Señor protege 
el camino de los justos, pero el camino de los impíos acaba mal. R. 
 
 
EVANGELIO: Mt 11, 25-30, p. 429. 
 
 
 
18 de mayo 
San Juan I,  papa y mártir 
 
Del Común de mártires, p. 308. 



O bien del Común de pastores (para un papa), p. 332. 
 
PRIMERA LECTURA: Ap 3, 14b. 20-22, p. 411. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 22, 1-3. 4. 5. 6, p. 342. 
EVANGELIO: Lc 22, 24-30, p. 360. 
 
 
 
20 de mayo 
San Bernardino de Siena, presbítero 
 
Del Común de pastores (para los misioneros), p. 332. 
O bien del Común de santos y santas (para los religiosos), p. 390. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Ningún otro puede salvar 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 4, 8-12 
 
En aquellos días, Pedro, lleno de Espíritu Santo, dijo: 
-«Jefes del pueblo y ancianos: Porque le hemos hecho un favor a un enfermo, nos 
interrogáis hoy para averiguar qué poder ha curado a ese hombre; pues, quede bien 
claro a todos vosotros y a todo Israel que ha sido el nombre de Jesucristo Nazareno, 
a quien vosotros crucificasteis y a quien Dios resucitó de entre los muertos; por su 
nombre, se presenta éste sano ante vosotros. 
Jesús es la piedra que desechasteis vosotros, los arquitectos, y que se ha convertido 
en piedra angular; ningún otro puede salvar; bajo el cielo, no se nos ha dado otro 
nombre que pueda salvarnos.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 39, 2 y 4ab. 7. 8-9. 10 (R.: 8a y 9a) 
R. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
 
Yo esperaba con ansia al Señor; él se inclinó y escuchó mi grito; me puso en la boca 
un cántico nuevo, un himno a nuestro Dios. R. 
Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, y, en cambio, me abriste el oído; no pides 
sacrificio expiatorio. R' 
Entonces yo digo: «Aquí estoy -como está escrito en mi libro- 
para hacer tu voluntad.» Dios mío, lo quiero, y llevo tu ley en las entrañas. R. 
He proclamado tu salvación ante la gran asamblea; no he cerrado los labios; Señor, 
tú lo sabes. R. 
 
 



EVANGELIO: Lc 9, 57-62, p. 444. 
 
 
 
22 de mayo 
Santa Joaquina Vedruna, religiosa 
 
Del Común de santos y santas (para los religiosos), p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA: fuera del tiempo pascual: Pr 31, 10-13. 19-20. 30-31, p. 401; en 
tiempo pascual:  1 Jn  3, 14-18, p. 424. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 111, 1-2. 3-4. 5-7a. 7b-8. 9, p. 402. 
EVANGELIO: Mc 9, 34-37, p. 439. 
 
 
 
25 de mayo 
San Beda el Venerable, 
presbítero y doctor de la Iglesia 
 
Del Común de doctores de la Iglesia, p. 364. 
O bien del Común de santos y santas (para los religiosos), p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA:  1 Co  2, 10b-16, p. 372. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 118, 9. 10. 11. 12. 13. 14, p. 367. 
EVANGELIO: Mt 7, 21-29, p. 376. 
 
 
El mismo día 25 de mayo 
San Gregorio VII, papa 
 
Del Común de pastores (para un papa), p. 332. 
 
PRIMERA LECTURA: Hch 20, 17-18a. 28-32. 36, p. 344. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 109, 1. 2. 3. 4, p. 344. 
EVANGELIO: Mt 16, 13-19, p. 355. 
 
 
El mismo día 25 de mayo 
Santa María Magdalena de Pazzi, virgen 
 
Del Común de vírgenes, p. 381. 
O bien del Común de santos y santas (para los religiosos), p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA:  1 Co  7, 25-35, p. 385. 



SALMO RESPONSORIAL: Sal 148, 1-2. 11-13b. 13c-14, p. 384. 
EVANGELIO: Mc 3, 31-35, p. 439. 
 
 
 
26 de mayo 
San Felipe Neri, presbítero 
Memoria 
 
Del Común de pastores, p. 332. 
O bien del Común de santos y santas (para los educadores), p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA: Flp 4, 4-9, p. 421. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9. 10-11, p. 400. 
EVANGELIO: Jn 17, 20-26, p. 449. 
 
 
 
27 de mayo 
San Agustín de Cantorbery, obispo 
 
Del Común de pastores (para los misioneros), p. 332. 
 
PRIMERA LECTURA:  1 Ts  2, 2b-8, p. 352. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 95, 1-2a. 2b-3. 7-8a. 10, p. 337. 
EVANGELIO: Mt 9, 35-38, p. 354. 
 
 
 
30 de mayo 
San Fernando 
 
Del Común de santos y santas, p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA: fuera del tiempo pascual: Si 3, 17-24, p. 403; en tiempo 
pascual: Ef 6, 10-13. 18, p. 419. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 130, 1. 2. 3, p. 404. 
 
 
Aleluya Mt 23, 11. 12b 
El primero entre vosotros será vuestro servidor -dice el Señor-, y el que se humilla 
será enaltecido. 
 
 
EVANGELIO 



Estad alegres porque vuestros nombres están inscritos en el cielo 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 10, 17-20 
 
En aquel tiempo, los setenta y dos volvieron muy contentos y dijeron a Jesús: 
-«Señor, hasta los demonios se nos someten en tu nombre.» 
Él les contestó: 
-<<Veía a Satanás caer del cielo como un rayo. Mirad: os he dado potestad para 
pisotear serpientes y escorpiones y todo el ejército del enemigo. Y no os hará daño 
alguno. 
Sin embargo, no estéis alegres porque se os someten los espíritus; estad alegres 
porque vuestros nombres están inscritos en el cielo.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 
31 de mayo 
LA VISITACIÓN 
DE LA VIRGEN MARÍA 
Fiesta 
 
 
PRIMERA LECTURA 
El Señor será el rey de Israel, en medio de ti 
 
Lectura de la profecía de Sofonías 3, 14-18 
 
Regocíjate, hija de Sión; grita de júbilo, Israel; alégrate y gózate de todo corazón, 
Jerusalén. 
El Señor ha cancelado tu condena, ha expulsado a tus enemigos. 
El Señor será el rey de Israel, en medio de ti, y ya no temerás. 
Aquel día dirán a Jerusalén: «No temas, Sión, no desfallezcan tus manos. 
El Señor, tu Dios, en medio de ti, es un guerrero que salva. 
Él se goza y se complace en ti, te ama y se alegra con júbilo como en día de fiesta.» 
Apartaré de ti la amenaza, el oprobio que pesa sobre ti. 
Palabra de Dios. 
 
 
O bien: 
Contribuid en las necesidades de los santos; practicad la hospitalidad 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 12, 9-16b 
 
Hermanos: 
Que vuestra caridad no sea una farsa; aborreced lo malo y apegaos a lo bueno. 



Como buenos hermanos, sed cariñosos unos con otros, estimando a los demás más 
que a uno mismo. 
En la actividad, no seáis descuidados; en el espíritu, manteneos ardientes. 
Servid constantemente al Señor. Que la esperanza os tenga alegres: estad firmes en 
la tribulación, sed asiduos en la oración. 
Contribuid en las necesidades de los santos; practicad la hospitalidad. 
Bendecid a los que os persiguen; bendecid, si, no maldigáis. 
Con los que ríen, estad alegres; con los que lloran, llorad. 
Tened igualdad de trato unos con otros: no tengáis grandes pretensiones, sino 
poneos al nivel de la gente humilde. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Is 12, 2-3. 4bcd. 5-6 (R.: 6b) 
R. Qué grande es en medio de ti el Santo de Israel. 
 
El Señor es mi Dios y salvador: confiaré y no temeré, porque mi fuerza y mi poder 
es el Señor, él fue mi salvación. Y sacaréis aguas con gozo de las fuentes de la 
salvación. R. 
Dad gracias al Señor, invocad su nombre, contad a los pueblos sus hazañas, 
proclamad que su nombre es excelso. R. 
Tañed para el Señor, que hizo proezas, anunciadlas a toda la tierra; gritad jubilosos, 
habitantes de Sión: «Qué grande es en medio de ti el Santo de Israel.» R. 
 
 
Aleluya Cf. Lc 1, 45 
Dichosa tú, Virgen María, que has creído, porque lo que te ha dicho el Señor se 
cumplirá. 
 
 
EVANGELIO 
¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 1, 39-56 
 
En aquellos días, María se puso en camino y fue aprisa a la montaña, a un pueblo 
de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. 
En cuanto Isabel oyó el saludo de María, saltó la criatura en su vientre. Se llenó 
Isabel del Espíritu Santo y dijo a voz en grito: 
-«¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre! 
¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? En cuanto tu saludo llegó a 
mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi vientre. Dichosa tú, que has creído, 
porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá.» 
María dijo: 

-«Proclama mi alma la grandeza del Señor, 



se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 
porque ha mirado la humillación de su esclava. 

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 
su nombre es santo, 
y su misericordia llega a sus fieles 
de generación en generación. 

Él hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, 

derriba del trono a los poderosos 
y enaltece a los humildes, 

a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. 

Auxilia a Israel, su siervo, acordándose 
de la misericordia 
-como lo había prometido a nuestros padres- 
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre.» 

María se quedó con Isabel unos tres meses y después volvió a su casa. 
Palabra del Señor. 
 
 
 
Jueves después de Pentecostés 
 
JESUCRISTO, SUMO Y ETERNO 
SACERDOTE 
Fiesta 
 
PRIMERA LECTURA 
Él fue traspasado por nuestras rebeliones 
 
Lectura del libro de Isaías 52, 13-53, 12 
 
Mirad, mi siervo tendrá éxito, subirá y crecerá mucho. 
Como muchos se espantaron de él, porque desfigurado no parecía hombre, ni tenía 
aspecto humano, 
así asombrará a muchos pueblos, ante él los reyes cerrarán la boca, 
al ver algo inenarrable y contemplar algo inaudito. 
¿Quién creyó nuestro anuncio?, ¿a quién se reveló el brazo del Señor? 
Creció en su presencia como brote, como raíz en tierra árida, sin figura, sin belleza. 
Lo vimos sin aspecto atrayente, despreciado y evitado de los hombres, 
como un hombre de dolores, acostumbrado a sufrimientos, ante el cual se ocultan 
los rostros, despreciado y desestimado. 
Él soportó nuestros sufrimientos y aguantó nuestros dolores; 
nosotros lo estimamos leproso, herido de Dios y humillado; 



pera él fue traspasado por nuestras rebeliones, triturado por nuestros crímenes. 
Nuestro castigo saludable cayó sobre él, sus cicatrices nos curaron. 
Todos errábamos como ovejas, cada uno siguiendo su camino; 
y el Señor cargó sobre él todos nuestros crímenes. 
Maltratado, voluntariamente se humillaba y no abría la boca; 
como cordero llevado al matadero, como oveja ante el esquilador, enmudecía y no 
abría la boca. 
Sin defensa, sin justicia, se lo llevaron, ¿quién meditó en su destino? 
Lo arrancaron de la tierra de los vivos, por los pecados de mi pueblo lo hirieron. 
Le dieron sepultura con los malvados, 
y una tumba con los malhechores, 
aunque no había cometido crímenes ni hubo engaño en su boca. 
El Señor quiso triturarlo con el sufrimiento, y entregar su vida como expiación; 
verá su descendencia, prolongará sus años, lo que el Señor quiere prosperará por su 
mano. 
Por los trabajos de su alma verá la luz, el justo se saciará de conocimiento. 
Mi siervo justificará a muchos, porque cargó con los crímenes de ellos. 
Le daré una multitud como parte, y tendrá como despojo una muchedumbre. 
Porque expuso su vida a la muerte y fue contado entre los pecadores, 
él tomó el pecado de muchos e intercedió por los pecadores. 
Palabra de Dios. 
 
 
O bien: 
Tenemos un gran sacerdote al frente de la casa de Dios 
 
Lectura de la carta a los Hebreos 10, 12-23 
 
Hermanos: 
Cristo ofreció por los pecados, para siempre jamás, un solo sacrificio; está sentado a 
la derecha de Dios y espera el tiempo que falta hasta que sus enemigos sean puestos 
como estrado de sus pies. 
Con una sola ofrenda ha perfeccionado para siempre a los que van siendo 
consagrados. 
Esto nos lo atestigua también el Espíritu Santo. En efecto, después de decir: «Así 
será la alianza que haré con ellos después de aquellos días -dice el Señor-: Pondré 
mis leyes en sus corazones y las escribiré en su mente>>, añade: «Y no me acordaré 
ya de sus pecados ni de sus crímenes.» Donde hay perdón, no hay ofrenda por los 
pecados. 
Hermanos, teniendo entrada libre al santuario, en virtud de la sangre de Jesús, 
contando con el camino nuevo y vivo que él ha inaugurado para nosotros a través 
de la cortina, o sea, de su carne, y teniendo un gran sacerdote a}frente de la casa de 
Dios, acerquémonos con corazón sincero y llenos de fe, con el corazón purificado de 
mala conciencia y con el cuerpo lavado en agua pura. 



Mantengámonos firmes en la esperanza que profesamos, porque es fiel quien hizo 
la promesa. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 39, 6. 7. 8-9. 10. 11 (R.: 8a y 9a) 
R. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
 
Cuántas maravillas has hecho, Señor, Dios mío, cuántos planes en favor nuestro; 
nadie se te puede comparar. Intento proclamarlas, decirlas, pero superan todo 
número. R. 
Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, y, en cambio, me abriste el oído; no pides 
sacrificio expiatorio. R. 
Entonces yo digo: «Aquí estoy -como está escrito en mi libro- para hacer tu 
voluntad.» Dios mío, lo quiero, y llevo tu ley en las entrañas. R. 
He proclamado tu salvación ante la gran asamblea; no he cerrado los labios; Señor, 
tú lo sabes. R. 
No me he guardado en el pecho tu defensa, he contado tu fidelidad y tu salvación, 
no he negado tu misericordia y tu lealtad ante la gran asamblea. R. 
 
 
Aleluya Is 42, 1 
Mirad a mi siervo, a quien sostengo; mi elegido, a quien prefiero. Sobre él he puesto 
mi espíritu, para que traiga el derecho a las naciones. 
 
 
EVANGELIO 
Esto es mi cuerpo 
Esta copa es la nueva alianza, sellada con mi sangre 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 22, 14-20 
 
Llegada la hora, se sentó Jesús con sus discípulos y les dijo: 
-«He deseado enormemente comer esta comida pascual con vosotros, antes de 
padecer, porque os digo que ya no la volveré a comer, hasta que se cumpla en el 
reino de Dios.» 
Y, tomando una copa, pronunció la acción de gracias y dijo: 
-«Tomad esto, repartidlo entre vosotros; porque os digo que no beberé desde ahora 
del froto de la vid, hasta que venga el reino de Dios.» 
Y, tomando pan' pronunció la acción de gracias, lo partió y se lo dio, diciendo: 
-«Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros; haced esto en memoria mía.» 
Después de cenar, hizo lo mismo con la copa, diciendo: 
-«Esta copa es la nueva alianza, sellada con mi sangre, que se derrama por 
vosotros.» 
Palabra del Señor.  



 
 
 
JUNIO 
1 de junio 
San Justino, mártir 
Memoria 
 
Del Común de mártires, p. 308. 
 
PRIMERA LECTURA 
Quiso Dios valerse de la necedad de la predicación, para salvar a los creyentes 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 1, 18-25 
 
Hermanos: 
El mensaje de la cruz es necedad para los que están en vías de perdición; pero para 
los que están en vías de salvación -para nosotros- es fuerza de Dios. Dice la 
Escritura: «Destruiré la sabiduría de los sabios, frustraré la sagacidad de los 
sagaces.» ¿Dónde está el sabio? ¿Dónde está el escriba? ¿Dónde está el sofista de 
nuestros tiempos? ¿No ha convertido Dios en necedad la sabiduría del mundo? 
Y como, en la sabiduría de Dios, el mundo no lo conoció por el camino de la 
sabiduría, quiso Dios valerse de la necedad de la predicación, para salvar a los 
creyentes. Porque los judíos exigen signos, los griegos buscan sabiduría; pero 
nosotros predicamos a Cristo crucificado: escándalo para los judíos, necedad para 
los gentiles; pero para los llamados -judíos o griegos-, un Mesías que es fuerza de 
Dios y sabiduría de Dios. Pues lo necio de Dios es más sabio que los hombres; y lo 
débil de Dios es más fuerte que los hombres. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9 (R.: 5b) 
R. El Señor me libró de todas mis ansias. 
 
Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi boca; mi alma 
se gloría en el Señor: que los humildes lo escuchen y se alegren. R. 
Proclamad conmigo la grandeza del Señor, ensalcemos juntos su nombre. Yo 
consulté al Señor, y me respondió, me libró de todas mis ansias. R. 
Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se avergonzará. Si el 
afligido invoca al Señor, él lo escucha y lo salva de sus angustias. R. 
El ángel del Señor acampa en torno a sus fieles y los protege. Gustad y ved qué 
bueno es el Señor, dichoso el que se acoge a él. R. 
 
 
EVANGELIO: Mt 5, 13-19, p. 375. 



 
 
 
2 de junio 
San Marcelino y san Pedro, mártires 
 
Del Común de mártires, p. 308. 
 
PRIMERA LECTURA:  2 Co  6, 4-10, p. 323. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal  123, 2-3. 4-5. 7b-8, p. 311. 
EVANGELIO: Jn 17, 11b-19, p. 330. 
 
 
 
3 de junio 
San Carlos Luanga 
y compañeros, mártires 
Memoria 
 
Del Común de mártires, p. 308. 
 
PRIMERA LECTURA:  2 M  7, 1-2. 9-14, p. 310. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 123, 2-3. 4-5. 7b-8, p. 311. 
EVANGELIO: Mt 5, 1-12a, p. 426. 
 
 
 
5 de junio 
San Bonifacio, obispo y mártir 
Memoria 
 
Del Común de mártires, p. 308. 
O bien del Común de pastores (para los misioneros), p. 332. 
 
PRIMERA LECTURA: Hch 26, 19-23, p. 345. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 116, 1. 2, p. 341. 
EVANGELIO: Jn 10, 11-16, p. 361. 
 
 
 
6 de junio 
San Norberto, obispo 
 
Del Común de pastores, p. 332. 
O bien del Común de santos y santas (para los religiosos), p. 390. 



 
 
PRIMERA LECTURA: Ez 34, 11-16, p. 341. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 22, 1-3. 4. 5. 6, p. 342. 
EVANGELIO: Lc 14, 25-33, p. 447. 
 
 
 
9 de junio 
San Efrén, diácono y doctor de la Iglesia 
 
Del Común de doctores de la Iglesia, p. 364. 
 
PRIMERA LECTURA: Col 3, 12-17, p. 421. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 36, 3-4.  5-6.  30-31, p. 364. 
EVANGELIO: Lc 6, 43-45, p. 380. 
 
 
 
11 de junio 
San Bernabé, apóstol 
Memoria 
 
La primera lectura de esta memoria es propia. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Era hombre de bien, lleno de Espíritu Santo y de fe 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 11, 21b-26; 13, 1-3 
 
En aquellos días, gran número creyó y se convirtió al Señor. 
Llegó noticia a la Iglesia de Jerusalén, y enviaron a Bernabé a Antioquía; al llegar y 
ver la acción de la gracia de Dios, se alegró mucho, y exhortó a todos a seguir 
unidos al Señor con todo empeño; como era hombre de bien, lleno de Espíritu Santo 
y de fe, una multitud considerable se adhirió al Señor. 
Más tarde, salió para Tarso, en busca de Saulo; lo encontró y se lo llevó a Antioquía. 
Durante un año fueron huéspedes de aquélla Iglesia e instruyeron a muchos. Fue en 
Antioquía donde por primera vez llamaron a los discípulos cristianos. 
En la Iglesia de Antioquía había profetas y maestros: Bernabé, Simeón, apodado el 
Moreno, Lucio el Cireneo, Manahén, hermano de leche del virrey Herodes, y Saulo. 
Un día que ayunaban y daban culto al Señor, dijo el Espíritu Santo: 
-«Apartadme a Bernabé y a Saulo para la misión a que los he llamado.» 
Volvieron a ayunar y a orar, les impusieron las manos y los despidieron. 
Palabra de Dios. 



 
 
SALMO RESPONSORIAL Sal 97, 1. 2-3ab. 3c-4. 5-6 (R.: 2b) 
R. El Señor revela a las naciones su justicia. 
 
Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas: su diestra le ha 
dado la victoria, su santo brazo. R. 
El Señor da a conocer su victoria, revela a las naciones su justicia: se acordó de su 
misericordia y su fidelidad en favor de la casa de Israel. R. 
Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro Dios. Aclama al 
Señor, tierra entera; gritad, vitoread, tocad. R. 
Tañed la cítara para el Señor, suenen los instrumentos: con clarines y al son de 
trompetas, aclamad al Rey y Señor. R. 
 
 
Aleluya Mt 28,  19a.  20b 
Id y haced discípulos de todos los pueblos -dice el Señor-; yo estoy con vosotros 
todos los días, hasta el fin del mundo. 
 
 
EVANGELIO 
Id y proclamad que el reino de los cielos esté cerca 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo  10,  7-13 
 
 En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: 
-«Id y proclamad que el reino de los cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad 
muertos, limpiad leprosos, echad demonios. 
Lo que habéis recibido gratis, dadlo gratis. 
No llevéis en la faja oro, plata ni calderilla; ni tampoco alforja para el camino, ni 
túnica de repuesto, ni sandalias, ni bastón; bien merece el obrero su sustento. 
Cuando entréis en un pueblo o aldea, averiguad quién hay allí de confianza y 
quedaos en su casa hasta que os vayáis. Al entrar en una casa, saludad; si la casa se 
lo merece, la paz que le deseáis vendrá a ella. Si no se lo merece, la paz volverá a 
vosotros.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 
13 de junio 
San Antonio de Padua, 
presbítero y doctor de la Iglesia 
Memoria 
 
Del Común de pastores, p. 332. 



O bien del Común de doctores de la Iglesia, p. 364. 
O bien del Común de santos y santas (para los religiosos), p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA: Is 61, 1-3a, p. 338. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 88, 2-3. 4-5. 21-22. 25 y 27, p. 335. 
EVANGELIO: Lc 10, 1-9, p. 359. 
 
 
 
15 de junio 
Santa María Micaela 
del Santísimo Sacramento, virgen 
 
Del Común de vírgenes, p. 381. 
 
 
 
19 de junio 
San Romualdo, abad 
 
Del Común de santos y santas (para los religiosos), p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA: Flp 3, 8-14, p. 420. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 130, 1. 2. 3, p. 399. 
EVANGELIO: Lc 14, 25-33, p. 447. 
 
 
 
21 de junio 
San Luis Gonzaga, religioso 
Memoria 
 
Del Común de santos y santas (para los religiosos), p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA:  1 Jn  5, 1-5, p. 426. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 15, 1-2a y 5. 7-8. 11, p. 390. 
EVANGELIO: Mt 22, 34-40, p. 433. 
 
 
 
22 de junio 
San Paulino de Nola, obispo 
 
Del Común de pastores, p. 332. 
 



 
PRIMERA LECTURA 
Siendo rico, se hizo pobre por vosotros, 
para enriqueceros con su pobreza 
 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios   8, 9-15 
 
Hermanos: 
Ya sabéis lo generoso que fue nuestro Señor Jesucristo: siendo rico, se hizo pobre 
por vosotros, para enriqueceros con su pobreza. 
En este asunto os doy sólo mi opinión: Ya que no sólo con la obra, sino incluso con 
la decisión, iniciasteis vosotros la colecta el año pasado, os conviene ahora llevarla a 
término; de modo que a la buena voluntad corresponda la realización, según 
vuestros medios. 
Porque, si uno tiene buena voluntad, se le agradece lo que tiene, no lo que no tiene. 
Pues no se trata de aliviar a otros, pasando vosotros estrecheces; se trata de igualar. 
En el momento actual, vuestra abundancia remedia la falta que ellos tienen; y un 
día, la abundancia de ellos remediará vuestra falta; así habrá igualdad. Es lo que 
dice la Escritura: «Al que recogía mucho no le sobraba; y al que recogía poco no le 
faltaba.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 39, 2 y 4ab. 7. 8-9. 10 (R.: 8a y 9a) 
R. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
 
Yo esperaba con ansia al Señor; él se inclinó y escuchó mi grito; me puso en la boca 
un cántico nuevo, un himno a nuestro Dios. R. 
Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, y, en cambio, me abriste el oído; no pides 
sacrificio expiatorio. R. 
Entonces yo digo: «Aquí estoy -como está escrito en mi libro- para hacer tu 
voluntad.» Dios mío, lo quiero, y llevo tu ley en las entrañas. R. 
He proclamado tu salvación ante la gran asamblea; no he cerrado los labios; Señor, 
tú lo sabes. R. 
 
 
EVANGELIO: Lc 12, 32-34, p. 445. 
 
 
 
El mismo día 22 de junio 
San Juan Fisher, obispo, 
y santo Tomás Moro, mártires 
 
Del Común de mártires, p. 308. 



 
PRIMERA LECTURA: 1 P 4, 12-19, p. 325. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 125, 1-2ab. 2cd-3. 4-5. 6, p. 314. 
EVANGELIO: Me 10, 34-39, p. 328. 
 
 
 
24 de junio 
LA NATIVIDAD 
DE SAN JUAN BAUTISTA 
Solemnidad 
 
 
MISA VESPERTINA DE LA VIGILIA 
 
PRIMERA LECTURA 
Antes de formarte en el vientre, te escogí 
 
Lectura del libro de Jeremías 1, 4-10 
 
En tiempo de Josías, recibí esta palabra del Señor: 
-«Antes de formarte en el vientre, te escogí; antes de que salieras del seno materno, 
te consagré: te nombré profeta de los gentiles.» 
Yo repuse: 
-«¡Ay, Señor mío! Mira que no sé hablar, que soy un muchacho.» 
El Señor me contestó: 
-«No digas: “Soy un muchacho”, que a donde yo te envíe, irás, y lo que yo te 
mande, lo dirás. No les tengas miedo, que yo estoy contigo para librarte.» 
Oráculo del Señor. 
El Señor extendió la mano y me tocó la boca; y me dijo: 
-«Mira: yo pongo mis palabras en tu boca, hoy te establezco sobre pueblos y reyes, 
para arrancar y arrasar, para destruir y demoler, para edificar y plantar.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 70, 1-2. 3-4a.  5-6ab.  15ab y 17 (R.: 6b) 
R. En el seno materno tú me sostenías. 
 
A ti, Señor, me acojo: no quede yo derrotado para siempre; tú que eres justo, 
líbrame y ponme a salvo, inclina a mí tu oído, y sálvame. R. 
Sé tú mi roca de refugio, el alcázar donde me salve, porque mi peña y mi alcázar 
eres tú. Dios mío, líbrame de la mano perversa. R. 
Porque tú, Dios mío, fuiste mi esperanza y mi confianza, Señor, desde mi juventud. 
En el vientre materno ya me apoyaba en ti, en el seno tú me sostenías. R. 



Mi boca contará tu auxilio, y todo el día tu salvación. Dios mío, me instruiste desde 
mi juventud, y hasta hoy relato tus maravillas. R. 
 
 
SEGUNDA LECTURA 
La salvación fue el tema que investigaron y escrutaron los profetas 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 1, 8-12 
 
Queridos hermanos: 
No habéis visto a Jesucristo, y lo amáis; no lo veis, y creéis en él; y os alegráis con 
un gozo inefable y transfigurado, alcanzando así la meta de vuestra fe: vuestra 
propia salvación. 
La salvación fue el tema que investigaron y escrutaron los profetas, los que 
predecían la gracia destinada a vosotros. El Espíritu de Cristo, que estaba en ellos, 
les declaraba por anticipado los sufrimientos de Cristo y la gloria que seguiría; ellos 
indagaron para cuándo y para qué circunstancia lo indicaba el Espíritu. Se les 
reveló que aquello de que trataban no era para su tiempo, sino para el vuestro. Y 
ahora se os anuncia por medio de predicadores que os han traído el Evangelio con 
la fuerza del Espíritu enviado del cielo. Son cosas que los ángeles ansían penetrar. 
Palabra de Dios. 
 
 
Aleluya Jn 1, 7; Lc 1, 17 
Éste venía para dar testimonio de la luz, preparando para Dios un pueblo bien 
dispuesto. 
 
 
EVANGELIO 
Te dará un hijo, y le pondrás por nombre Juan 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 1, 5-17 
 
En tiempos de Herodes, rey de Judea, había un sacerdote llamado Zacarías, del 
turno de Abías, casado con una descendiente de Aarón llamada Isabel. 
Los dos eran justos ante Dios, y caminaban sin falta según los mandamientos y 
leyes del Señor. No tenían hijos, porque Isabel era estéril, y los dos eran de edad 
avanzada. 
Una vez que oficiaba delante de Dios con el grupo de su turno, según el ritual de los 
sacerdotes, le tocó a él entrar en el santuario del Señor a ofrecer el incienso; la 
muchedumbre del pueblo estaba fuera rezando durante la ofrenda del incienso. 
Y se le apareció el ángel del Señor, de pie a la derecha del altar del incienso. Al 
verlo, Zacarías se sobresaltó y quedó sobrecogido de temor. 
Pero el ángel le dijo: 



-«No temas, Zacarías, porque tu ruego ha sido escuchado: tu mujer Isabel te dará un 
hijo, y le pondrás por nombre Juan. Te llenarás de alegría, y muchos se alegrarán de 
su nacimiento. Pues será grande a los ojos del Señor: no beberá vino ni licor; se 
llenará de Espíritu Santo ya en el vientre materno, y convertirá muchos israelitas al 
Señor, su Dios. Irá delante del Señor, con el espíritu y poder de Elías, para convertir 
los corazones de los padres hacia los hijos, y a los desobedientes, a la sensatez de los 
justos, preparando para el Señor un pueblo bien dispuesto.» 
Palabra del Señor. 
 
 
En las misas votivas de san Juan Bautista se toman las lecturas precedentes. 
 
 
MISA DEL DÍA 
 
PRIMERA LECTURA 
Te hago luz de las naciones 
 
Lectura del libro de Isaías 49, 1-6 
 
Escuchadme, islas; atended, pueblos lejanos: 
Estaba yo en el vientre, y el Señor me llamó; en las entrañas maternas, y pronunció 
mi nombre. 
Hizo de mi boca una espada afilada, me escondió en la sombra de su mano; 
me hizo flecha bruñida, me guardó en su aljaba y me dijo: 
«Tú eres mi siervo, de quien estoy orgulloso.» 
Mientras yo pensaba: «En vano me he cansado, en viento y en nada he gastado mis 
fuerzas», 
en realidad mi derecho lo llevaba el Señor, mi salario lo tenía mi Dios. 
Y ahora habla el Señor, que desde el vientre me formó siervo suyo, 
para que le trajese a Jacob, para que le reuniese a Israel -tanto me honró el Señor, y 
mi Dios fue mi fuerza-: 
«Es poco que seas mi siervo y restablezcas las tribus de Jacob y conviertas a los 
supervivientes de Israel; te hago luz de las naciones, para que mi salvación alcance 
hasta el confín de la tierra.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 138, 1-3. 13-14. 15 (R.: 14a) 
R. Te doy gracias, porque me has escogido portentosamente. 
 
Señor, tú me sondeas y me conoces; me conoces cuando me siento o me levanto, de 
lejos penetras mis pensamientos; distingues mi camino y mi descanso, todas mis 
sendas te son familiares. R. 



Tú has creado mis entrañas, me has tejido en el seno materno. Te doy gracias, 
porque me has escogido portentosamente, porque son admirables tus obras; 
conocías hasta el fondo de mi alma. R. 
No desconocías mis huesos, cuando, en lo oculto, me iba formando, y entretejiendo 
en lo profundo de la tierra. R. 
 
 
SEGUNDA LECTURA 
Antes de que llegara Cristo, Juan predicó 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 13, 22-26 
 
En aquellos días, dijo Pablo: 
-«Dios nombró rey a David, de quien hizo esta alabanza: “Encontré a David, hijo de 
Jesé, hambre conforme a mi corazón, que cumplirá todos mis preceptos.” Según lo 
prometido, Dios sacó de su descendencia un salvador para Israel: Jesús. Antes de 
que llegara, Juan predicó a todo Israel un bautismo de conversión; y, cuando estaba 
para acabar su vida, decía: “Yo no soy quien pensáis; viene uno detrás de mí a 
quien no merezco desatarle las sandalias.” 
Hermanos, descendientes de Abrahán y todos los que teméis a Dios: A vosotros se 
os ha enviado este mensaje de salvación.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Aleluya Lc 1, 76 
A ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo, porque irás delante del Señor a preparar 
sus caminos. 
 
 
EVANGELIO 
El nacimiento de Juan Bautista 
Juan es su nombre 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 1, 57-66. 80 
 
A Isabel se le cumplió el tiempo del parto y dio a luz un hijo. Se enteraron sus 
vecinos y parientes de que el Señor le había hecho una gran misericordia, y la 
felicitaban. 
A los ocho días fueron a circuncidar al niño, y lo llamaban Zacarías, como a su 
padre. La madre intervino diciendo: 
-«¡No! Se va a llamar Juan.» 
Le replicaron: 
-«Ninguno de tus parientes se llama así.» 
Entonces preguntaban por señas al padre cómo quería que se llamase. Él pidió una 
tablilla y escribió: «Juan es su nombre.» Todos se quedaron extrañados. 



Inmediatamente se le soltó la boca y la lengua, y empezó a hablar bendiciendo a 
Dios. 
Los vecinos quedaron sobrecogidos, y corrió la noticia por toda la montaña de 
Judea. Y todos los que lo oían reflexionaban diciendo: 
-«¿Qué va a ser este niño?» 
Porque la mano del Señor estaba con él. 
El niño iba creciendo, y su carácter se afianzaba; vivió en el desierto hasta que se 
presentó a Israel. 
Palabra del Señor. 
 
 
 
26 de junio 
San Pelayo, mártir 
 
Del Común de mártires, p. 308. 
 
 
 
27 de junio 
San Cirilo de Alejandría, 
obispo y doctor de la Iglesia 
 
Del Común de pastores, p. 332. 
O bien del Común de doctores de la Iglesia, p. 364. 
 
PRIMERA LECTURA:  2 Tm  4, 1-5, p. 353. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 88, 2-3. 4-5. 21-22. 25 y 27, p. 335. 
EVANGELIO: Mt 5, 13-19, p. 375. 
 
 
 
28 de junio 
San Ireneo, obispo y mártir 
Memoria 
 
Del Común de mártires, p. 308. 
O bien del Común de pastores, p. 332. 
O bien del Común de doctores de la Iglesia, p. 364. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Uno que sirve al Señor debe ser amable con todos, 
suave para corregir 
 



Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo   2, 22b-26 
 
Querido hermano: 
Esmérate en la justicia y en la fe, en el amor y la paz con los que invocan al Señor 
con corazón limpio. 
Niégate a discusiones estúpidas y superficiales, sabiendo que acaban en peleas; y 
uno que sirve al Señor no debe pelearse, sino ser amable con todos; debe ser hábil 
para enseñar, sufrido, suave para corregir a los contradictores; puede que Dios les 
conceda convertirse y comprender la verdad; entonces recapacitarán y se zafarán 
del lazo del diablo que los tiene ahora cogidos y sumisos a su voluntad. 
Palabra de Dios. 
 
Salmo responsorial Sal 36, 3-4.  5-6.  30-31 (R.: 30a) 
R. La boca del justo expone la sabiduría. 
 
Confía en el Señor y haz el bien, habita tu tierra y practica la lealtad; sea el Señor tu 
delicia, y él te dará lo que pide tu corazón. R. 
Encomienda tu camino al Señor, confía en él, y él actuará: hará tu justicia como el 
amanecer, tu derecho como el mediodía. R. 
La boca del justo expone la sabiduría, su lengua explica el derecho; porque lleva en 
el corazón la ley de su Dios, y sus pasos no vacilan. R. 
 
 
EVANGELIO: Jn 17, 20-26, p. 449. 
 
 
 
29 de junio 
SAN PEDRO Y SAN PABLO, 
APÓSTOLES 
Solemnidad 
 
 
MISA VESPERTINA DE LA VIGILIA 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Te doy lo que tengo: en nombre de Jesucristo, echa a andar 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 3, 1-10 
 
En aquellos días, subían al templo Pedro y Juan, a la oración de media tarde, 
cuando vieron traer a cuestas a un lisiado de nacimiento. Solían colocarlo todos los 
días en la puerta del templo llamada «Hermosa», para que pidiera limosna a los que 



entraban. Al ver entrar en el templo a Pedro y a Juan, les pidió limosna. Pedro, con 
Juan a su lado, se le quedó mirando y le dijo: 
-«Míranos.» 
Clavó los ojos en ellos, esperando que le darían algo. Pedro le dijo: 
-«No tengo plata ni oro, te doy lo que tengo: en nombre de Jesucristo Nazareno, 
echa a andar.» 
Agarrándolo de la mano derecha lo incorporó. Al instante se le fortalecieron los pies 
y los tobillos, se puso en pie de un salto, echó a andar y entró con ellos en el templo 
por su pie, dando brincos y alabando a Dios. La gente lo vio andar alabando a Dios; 
al caer en la cuenta de que era el mismo que pedía limosna sentado en la puerta 
Hermosa, quedaron estupefactos ante lo sucedido. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 18, 2-3. 4-5 (R.: 5a) 
R. A toda la tierra alcanza su pregón. 
 
El cielo proclama la gloria de Dios, el firmamento pregona la obra de sus manos: 
el día al día le pasa el mensaje, la noche a la noche se lo susurra. R. 
Sin que hablen, sin que pronuncien, sin que resuene su voz, a toda la tierra alcanza 
su pregón y hasta los límites del orbe su lenguaje. R. 
 
 
SEGUNDA LECTURA 
Dios me escogió desde el seno de mi madre 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas 1, 11-20 
 
Os notifico, hermanos, que el Evangelio anunciado por mí no es de origen humano; 
yo no lo he recibido ni aprendido de ningún hombre, sino por revelación de 
Jesucristo. 
Habéis oído hablar de mi conducta pasada en el judaísmo: con qué saña perseguía a 
la Iglesia de Dios y la asolaba, y me señalaba en el judaísmo más que muchos de mi 
edad y de mi raza, como partidario fanático de las tradiciones de mis antepasados. 
Pero, cuando aquel que me escogió desde el seno de mi madre y me llamó por su 
gracia se dignó revelar a su Hijo en mí, para que yo lo anunciara a los gentiles, en 
seguida, sin consultar con hombres, sin subir a Jerusalén a ver a los apóstoles 
anteriores a mí, me fui a Arabia, y después volví a Damasco. 
Más tarde, pasados tres años, subí a Jerusalén para conocer a Cefas, y me quedé 
quince días con él. 
Pero no vi a ningún otro apóstol, excepto a Santiago, el pariente del Señor. 
Dios es testigo de que no miento en lo que os escribo. 
Palabra de Dios. 
 
 



Aleluya Jn 21, 17d 
Señor, tú conoces todo, tú sabes que te quiero. 
 
 
EVANGELIO 
Apacienta mis corderos, apacienta mis ovejas 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 21, 15-19 
 
Habiéndose aparecido Jesús a sus discípulos, después de comer 
con ellos, dice a Simón Pedro: 
-«Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que éstos?» 
Él le contestó: 
-«Si, Señor, tú sabes que te quiero.» 
Jesús le dice: 
-«Apacienta mis corderos.» 
Por segunda vez le pregunta: 
-«Simón, hijo de Juan, ¿me amas?» 
Él le contesta: 
-«Sí, Señor, tú sabes que te quiero.» 
Él le dice: 
-«Pastorea mis ovejas.» 
Por tercera vez le pregunta: 
-«Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?» 
Se entristeció Pedro de que le preguntara por tercera vez si lo quería 
y le contestó-: 
-«Señor, tú conoces todo, tú sabes que te quiero.» 
Jesús le dice: 
-«Apacienta mis ovejas. 
Te lo aseguro: cuando eras joven, tú mismo te ceñías e ibas adonde querías; pero, 
cuando seas 
viejo, extenderás las manos, otro te 
ceñirá y te llevará adonde no quieras.» 
Esto dijo aludiendo a la muerte con que iba a dar gloria a Dios. 
Dicho esto, añadió: 
-«Sígueme.» 
Palabra del Señor. 
 
 
En las misas votivas de san Pedro y san Pablo, apóstoles, se toman las lecturas precedentes. 
 
 
 
MISA DEL DÍA 
 



PRIMERA LECTURA 
Era verdad: el Señor me ha librado de las manos de Herodes 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 12, 1-11 
 
En aquellos días, el rey Herodes se puso a perseguir a algunos miembros de la 
Iglesia. Hizo pasar a cuchillo a Santiago, hermano de Juan. Al ver que esto agradaba 
a los judíos, decidió detener a Pedro. Era la semana de Pascua. Mandó prenderlo y 
meterlo en la cárcel, encargando de su custodia a cuatro piquetes de cuatro 
soldados cada uno; tenía intención de presentarlo al pueblo pasadas las fiestas de 
Pascua. Mientras Pedro estaba en la cárcel bien custodiado, la Iglesia oraba 
insistentemente a Dios por él. 
La noche antes de que lo sacara Herodes, estaba Pedro durmiendo entre dos 
soldados, atado con cadenas. Los centinelas hacían guardia a la puerta de la cárcel. 
De repente, se presentó el ángel del Señor, y se iluminó la celda. Tocó a Pedro en el 
hombro, lo despertó y le dijo: 
-«Date prisa, levántate.» 
Las cadenas se le cayeron de las manos, y el ángel añadió: 
-«Ponte el cinturón y las sandalias.» 
Obedeció, y el ángel le dijo: 
-«Échate el manto y sígueme.» 
Pedro salió detrás, creyendo que lo que hacía el ángel era una visión y no realidad. 
Atravesaron la primera y la segunda guardia, llegaron al portón de hierro que daba 
a la calle, y se abrió solo. Salieron, y al final de la calle se marchó el ángel. 
Pedro recapacitó y dijo: 
-«Pues era verdad: el Señor ha enviado a su ángel para librarme de las manos de 
Herodes y de la expectación de los judíos.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9 (R.: 5b) 
R. El Señor me libró de todas mis ansias. 
 
Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi boca; mi alma 
se gloría en el Señor: que los humildes lo escuchen y se alegren. R. 
Proclamad conmigo la grandeza del Señor, ensalcemos juntos su nombre. Yo 
consulté al Señor, y me respondió, me libró de todas mis ansias. R. 
Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se avergonzará. Si el 
afligido invoca al Señor, él lo escucha y lo salva de sus angustias. R. 
El ángel del Señor acampa en torno a sus fieles y los protege. Gustad y ved qué 
bueno es el Señor, dichoso el que se acoge a él. R. 
 
 
SEGUNDA LECTURA 
Ahora me aguarda la corona merecida 



 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo   4, 6-8. 17-18 
 
Querido hermano: 
Yo estoy a punto de ser sacrificado, y el momento de mi partida es inminente. He 
combatido bien mi combate, he corrido hasta la meta, he mantenido la fe. Ahora me 
aguarda la corona merecida, con la que el Señor, juez justo, me premiará en aquel 
día; y no sólo a mi, sino a todos los que tienen amor a su venida. 
El Señor me ayudó y me dio fuerzas para anunciar íntegro el mensaje, de modo que 
lo oyeran todos los gentiles. Él me libró de la boca del león. El Señor seguirá 
librándome de todo mal, me salvará y me llevará a su reino del cielo. A él la gloria 
por los siglos de los siglos. Amén. 
Palabra de Dios. 
 
 
Aleluya Mt 16, 18 
Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder del infierno no la 
derrotará. 
 
 
EVANGELIO 
Tu eres Pedro, y te daré las llaves del reino de los cielos 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 16, 13-19 
 
En aquel tiempo, al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a sus 
discípulos: 
-«¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre?» 
Ellos contestaron: 
-«Unos que Juan Bautista, otros que Elías, otros que Jeremías o uno de los profetas.» 
Él les preguntó: 
-«Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?» 
Simón Pedro tomó la palabra y dijo: 
-«Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo.» 
Jesús le respondió: 
-«¡Dichoso tú, Simón, hijo de Jonás!, porque eso no te lo ha revelado nadie de carne 
y hueso, sino mi Padre que está en el cielo. 
Ahora te digo yo: 
Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder del infierno no la 
derrotará. 
Te daré las llaves del reino de los cielos; lo que ates en la tierra quedará atado en el 
cielo, y lo que desates en la tierra quedará desatado en el cielo.» 
Palabra del Señor. 
 
 



En las misas votivas de san Pedro, apóstol, se toman las lecturas de la fiesta de la Cátedra del 
mismo apóstol, día 22 de febrero, p. 29. 
En las misas votivas de san Pablo, apóstol, se toman las lecturas de la fiesta de la Conversión del 
mismo apóstol, día 25 de enero, p. 11. 
 
 
 
30 de junio 
Santos Protomártires 
de la santa Iglesia Romana 
 
 Del Común de mártires, p. 308. 
 
 
 PRIMERA LECTURA 
 Ni muerte, ni vida podrá apartarnos del amor de Dios 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 8, 31b-39 
 
Hermanos: 
Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros? El que no perdonó a su 
propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará todo con él? 
¿Quién acusará a los elegidos de Dios? ¿Dios, el que justifica? ¿Quién condenará? 
¿Será acaso Cristo, que murió, más aún, resucito y está a la derecha de Dios, y que 
intercede por nosotros? ¿Quién podrá apartarnos del amor de Cristo?: ¿La 
aflicción?, ¿La angustia?, ¿La persecución?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿el peligro?, 
¿la espada?, como dice la Escritura: «Por tu causa nos degüellan cada día, nos tratan 
como a ovejas de matanza.» 
Pero en todo esto vencemos fácilmente por aquel que nos ha amado. Pues estoy 
convencido de que ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni principados, ni presente, ni 
futuro, ni potencias, ni altura, ni profundidad, ni criatura alguna podrá apartarnos 
del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús, Señor nuestro. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 123, 2-3. 4-5. 7b-8 (R.: 7a) 
R. Hemos salvado la vida, como un pájaro de la trampa del cazador. 
 
Si el Señor no hubiera estado de nuestra parte, cuando nos asaltaban los hombres, 
nos habrían tragado vivos: tanto ardía su ira contra nosotros. R. 
Nos habrían arrollado las aguas, llegándonos el torrente hasta el cuello; nos habrían 
llegado hasta el cuello las aguas espumantes. R. 
La trampa se rompió, y escapamos. Nuestro auxilio es el nombre del Señor, que 
hizo el cielo y la tierra. R. 
 
 



Aleluya Mt 5, 10 
Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los 
cielos. 
 
 
EVANGELIO 
Por mi causa os odiarán todos los pueblos 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 24, 4-13 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«Cuidado con que nadie os extravíe. Vendrán muchos usurpando mi nombre, 
diciendo: “Yo soy el Mesías”, y extraviarán a mucha gente. Vais a oír estruendo de 
batallas y noticias de guerra. No os alarméis; eso tiene que ocurrir, pero todavía no 
es el final. Se alzarán pueblo contra pueblo y reino contra reino, habrá hambre, 
epidemias y terremotos por diversos países; todos ésos serán los primeros dolores. 
Os entregarán al suplicio y os matarán, y por mi causa os odiarán todos los pueblos. 
Caerán muchos y se delatarán, y se odiarán unos a otros. Aparecerán muchos falsos 
profetas y engañarán a mucha gente, y, al crecer la maldad, se enfriará el amor en la 
mayoría; pero el que persevere hasta el final se salvará.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 
Sábado posterior al II domingo después de Pentecostés 
 
El Inmaculado Corazón 
de la Virgen María 
 
El evangelio de esta memoria es propio. 
Del Común de santa María Virgen, p. 277. 
 
PRIMERA LECTURA: Is 61, 9-11, p. 288. 
SALMO RESPONSORIAL:  1 S  2, 1. 4-5. 6-7. 8abcd, p. 288. 
 
 
Aleluya Cf. Lc 2, 19 
Dichosa es la Virgen María, que conservaba la palabra de Dios, meditándola en su 
corazón. 
 
 
EVANGELIO 
Conservaba todo esto en su corazón 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 2, 41-51 



 
Los padres de Jesús solían ir cada año a Jerusalén por las fiestas de Pascua. 
Cuando Jesús cumplió doce años, subieron a la fiesta según la costumbre y, cuando 
terminó, se volvieron; pero el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin que lo supieran 
sus padres. 
Éstos, creyendo que estaba en la caravana, hicieron una jornada y se pusieron a 
buscarlo entre los parientes y conocidos; al no encontrarlo, se volvieron a Jerusalén 
en su busca. 
A los tres días, lo encontraron en el templo, sentado en medio de los maestros, 
escuchándolos y haciéndoles preguntas; todos los que le oían quedaban 
asombrados de su talento y de las respuestas que daba. 
Al verlo, se quedaron atónitos, y le dijo su madre: 
-«Hijo, ¿por qué nos has tratado así? Mira que tu padre y yo te buscábamos 
angustiados.» 
Él les contestó: 
-«¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?» 
Pero ellos no comprendieron lo que quería decir. Él bajó con ellos a Nazaret y siguió 
bajo su autoridad. Su madre conservaba todo esto en su corazón. 
Palabra del Señor. 
 
 
 
JULIO 
 
 
3 de julio 
SANTO TOMAS, APÓSTOL 
Fiesta 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Estáis edificados sobre el cimiento de los apóstoles 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 2, 19-22 
 
Hermanos: 
Ya no sois extranjeros ni forasteros, sino que sois ciudadanos de los santos y 
miembros de la familia de Dios. 
Estáis edificados sobre el cimiento de los apóstoles y profetas, y el mismo Cristo 
Jesús es la piedra angular. Por él todo el edificio queda ensamblado, y se va 
levantando hasta formar un templo consagrado al Señor. Por él también vosotros os 
vais integrando en la construcción, para ser morada de Dios, por el Espíritu. 
Palabra de Dios. 
 
 



Salmo responsorial Sal 116, 1. 2 (R.: Mc 16, 15) 
R. Id al mundo entero y proclamad el Evangelio. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Alabad al Señor, todas las naciones, aclamadlo, todos los pueblos. R. 
Firme es su misericordia con nosotros, su fidelidad dura por siempre. R. 
 
 
Aleluya Jn 20, 29 
Porque me has visto, Tomás, has creído -dice el Señor-. Dichosos los que creen sin 
haber visto. 
 
 
EVANGELIO 
¡Señor mío y Dios mío! 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 20, 24-29 
 
Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. 
Y los otros discípulos le decían: 
-«Hemos visto al Señor.» 
Pero él les contestó: 
-«Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no meto el dedo en el agujero de 
los clavos y no meto la mano en su costado, no lo creo.» 
A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con ellos. Llegó 
Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio y dijo: 
-«Paz a vosotros.» 
Luego dijo a Tomás: 
-«Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no 
seas incrédulo, sino creyente.» 
Contestó Tomás: 
-«¡Señor mío y Dios mío!» 
Jesús le dijo: 
-«¿Porque me has visto has creído? Dichosos los que crean sin haber visto.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 
4 de julio 
Santa Isabel de Portugal 
 
Del Común de santos y santas (para los que se han consagrado a una actividad 
caritativa), p. 390. 



 
PRIMERA LECTURA:  1 Jn  3, 14-18, p. 424. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 111, 1-2. 3-4. 5-7a.  7b-8.  9, p. 392. 
EVANGELIO: Mt 25, 31-46 (más extenso), p. 437; o bien: 31-40 (más breve), p. 438. 
 
 
 
5 de julio 
San Antonio María Zacaría, presbítero 
 
Del Común de pastores, p. 332. 
O bien del Común de santos y santas (para los educadores, o para los religiosos), 
p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA:  2 Tm  1, 13-14; 2, 1-3, p. 352. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 1, 1-2. 3. 4 y 6, p. 408. 
EVANGELIO: Mc 10, 13-16, p. 440. 
 
 
 
6 de julio 
Santa María Goretti, virgen y mártir 
 
Del Común de mártires, p. 308. 
O bien del Común de vírgenes, p. 381. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Vuestros cuerpos son miembros de Cristo 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios   6,  13c-15a.  17-20 
 
Hermanos: 
El cuerpo no es para la fornicación, sino para el Señor; y el Señor, para el cuerpo. 
Dios, con su poder, resucitó al Señor y nos resucitará también a nosotros. 
¿No sabéis que vuestros cuerpos son miembros de Cristo? 
El que se une al Señor es un espíritu con él. 
Huid de la fornicación. Cualquier pecado que cometa el hombre queda fuera de su 
cuerpo. Pero el que fornica peca en su propio cuerpo. ¿O es que no sabéis que 
vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo? Él habita en vosotros porque lo habéis 
recibido de Dios. 
No os poseéis en propiedad, porque os han comprado pagando un precio por 
vosotros. 
Por tanto, ¡glorificad a Dios con vuestro cuerpo! 
Palabra de Dios. 



 
 
Salmo responsorial Sal 30, 3cd-4. 6 y 8ab. 16bc-17 (R.: 6a) 
R. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu. 
 
Sé la roca de mi refugio, un baluarte donde me salve, tú que eres mi roca y mi 
baluarte; por tu nombre dirígeme y guíame. R. 
A tus manos encomiendo mi espíritu: tú, el Dios leal, me librarás. 
Tu misericordia sea mi gozo y mi alegría. Te has fijado en mi aflicción. R. 
Líbrame de los enemigos que me persiguen; haz brillar tu rostro sobre tu siervo, 
sálvame por tu misericordia. R. 
 
 
EVANGELIO: Jn 12, 24-26, p. 329. 
 
 
 
11 de julio 
SAN BENITO, ABAD, 
PATRONO DE EUROPA 
Fiesta 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Presta atención a la prudencia 
 
Lectura del libro de los Proverbios 2, 1-9 
 
Hijo mío, si aceptas mis palabras y conservas mis consejos, 
prestando oído a la sensatez y prestando atención a la prudencia; 
si invocas a la inteligencia y llamas a la prudencia; 
si la procuras como el dinero y la buscas como un tesoro, 
entonces comprenderás el temor del Señor y alcanzarás el conocimiento de Dios. 
Porque es el Señor quien da sensatez, de su boca proceden saber e inteligencia. 
Él atesora acierto para los hombres rectos, es escudo para el de conducta intachable, 
custodia la senda del deber, la rectitud y los buenos senderos. 
Entonces comprenderás la justicia y el derecho, la rectitud y toda obra buena. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 33, 2-3. 4 y 6. 9 y 12. 14-15 (R.: 2a) 
R. Bendigo al Señor en todo momento. 
 
Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi boca; 
mi alma se gloría en el Señor: que los humildes lo escuchen y se alegren. R. 



Proclamad conmigo la grandeza del Señor, ensalcemos juntos su nombre. 
Contempladlo, y quedareis radiantes, vuestro rostro no se avergonzara. R. 
Gustad y ved que bueno es el Señor, dichoso el que se acoge a él. Venid, hijos, 
escuchadme: os instruiré en el temor del Señor. R. 
Guarda tu lengua del mal, tus labios de la falsedad; apártate del mal, obra el bien, 
busca la paz y corre tras ella. R. 
 
 
Aleluya Mt 5, 3 
Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 
 
 
EVANGELIO 
Vosotros, los que me habéis seguido, recibiréis cien voces más 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 19, 27-29 
 
En aquel tiempo, dijo Pedro a Jesús: 
-«Nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué nos va a tocar?» 
Jesús les dijo: 
-«Os aseguro: cuando llegue la renovación, y el Hijo del hombre se siente en el 
trono de su gloria, también vosotros, los que me habéis seguido, os sentaréis en 
doce tronos para regir a las doce tribus de Israel. 
El que por mí deja casa, hermanos o hermanas, padre o madre, mujer, hijos o 
tierras, recibirá cien veces más, y heredará la vida eterna. » 
Palabra del Señor. 
 
 
 
13 de julio 
San Enrique 
 
Del Común de santos y santas, p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA: Mi 6, 6-8, p. 408. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 1, 1-2. 3. 4 y 6, p. 408. 
EVANGELIO. Mt 7, 21-27, p. 428. 
 
 
 
14 de julio 
San Camilo de Lelis, presbítero 
 
Del Común de santos y santas (para los que se consagraron a una actividad 
caritativa, p. 390. 



 
PRIMERA LECTURA:  1 Jn 3, 14-18. p. 424. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 111, 1-2. 3-4. 5-7a. 7b-8. 9, p. 392. 
EVANGELIO: Jn 15, 9-17, p. 448. 
 
 
 
15 de julio 
San Buenaventura, 
obispo y doctor de la Iglesia 
Memoria 
 
Del Común de pastores, p. 332. 
O bien del Común de doctores de la Iglesia, p. 364. 
 
PRIMERA LECTURA: Ef 3, 14-19, p. 145. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 118, 9. 10. 11. 12. 13. 14, p. 367. 
EVANGELIO: Mt 23, 8-12, p. 355. 
 
 
 
16 de julio 
Nuestra Señora del Carmen 
Memoria 
 
Del Común de santa María Virgen, p. 277. 
 
PRIMERA LECTURA: Za 2, 14-17, p. 290. 
SALMO RESPONSORIAL: Lc 1, 46-47. 48-49. 50-51. 52-53. 54-55, p. 291. 
EVANGELIO: Mt 12, 46-50, p. 300. 
 
 
 
21 de julio 
San Lorenzo de Brindis, 
presbítero y doctor de la Iglesia 
 
Del Común de pastores, p. 332. 
O bien del Común de doctores de la Iglesia, p. 364. 
 
PRIMERA LECTURA:  2 Co  4, 1-2. 5-7, p. 349. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 39, 2 y 4ab. 7. 8-9. 10, p. 336. 
EVANGELIO: Mc 4, 1-10. 13-20, p. 378. 
 
 



 
22 de julio 
Santa María Magdalena 
Memoria 
 
El evangelio de esta memoria es propio. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Encontré al amor de mi alma 
 
Lectura del libro del Cantar de los cantares 3, 1-4a 
 
Así dice la esposa: 
«En mi cama, por la noche, buscaba al amor de mi alma: lo busqué y no lo encontré. 
Me levanté y recorrí la ciudad por las calles y las plazas, buscando al amor de mi 
alma; lo busqué y no lo encontré. 
Me han encontrado los guardias que rondan por la ciudad: 
-”¿Visteis al amor de mi alma?” 
Pero, apenas los pasé, encontré al amor de mi alma.» 
Palabra de Dios. 
 
 
O bien: 
Ahora ya no juzgamos a Cristo según la carne 
 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios   5, 14-17 
 
Hermanos: 
Nos apremia el amor de Cristo, al considerar que, si uno murió por todos, todos 
murieron. 
Cristo murió por todos, para que los que viven ya no vivan para sí, sino para el que 
murió y resucitó por ellos. 
Por tanto, no valoramos a nadie según la carne. 
Si alguna vez juzgamos a Cristo según la carne, ahora ya no. 
El que es de Cristo es una criatura nueva. 
Lo antiguo ha pasado, lo nuevo ha comenzado. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 62, 2. 3-4.  5-6.  8-9 (R.: 2b) 
R. Mi alma está sedienta de ti, mi Dios. 
 
Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, mi alma está sedienta de ti; 
mi carne tiene ansia de ti, como tierra reseca, agostada, sin agua. R. 



¡Cómo te contemplaba en el santuario viendo tu fuerza y tu gloria! Tu gracia vale 
más que la vida, te alabaran mis labios. R. 
Toda mi vida te bendeciré y alzaré las manos invocándote. Me saciaré como de 
enjundia y de manteca, y mis labios te alabaran jubilosos. R. 
Porque fuiste mi auxilio, y a la sombra de tus alas canto con júbilo; mi alma está 
unida a ti, y tu diestra me sostiene. R. 
 
 
Aleluya 
«¿Qué has visto de camino, María, en la mañana?» «A mi Señor glorioso, la tumba 
abandonada, los ángeles testigos, sudarios y mortaja.» 
 
 
EVANGELIO 
Mujer, ¿por qué lloras?, ¿a quien bascas? 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 20, 1. 11-18 
 
El primer día de la semana, María Magdalena fue al sepulcro al amanecer, cuando 
aún estaba oscuro, y vio la losa quitada del sepulcro. 
Fuera, junto al sepulcro, estaba María, llorando. Mientras lloraba, se asomo al 
sepulcro y vio dos ángeles vestidos de blanco, sentados, uno a la cabecera y otro a 
los pies, donde había estado el cuerpo de Jesús. 
Ellos le preguntan: 
-«Mujer, ¿por que lloras?» 
Ella les contesta: 
-«Porque se han llevado a mi Señor y no sé dónde lo han puesto.» 
Dicho esto, da media vuelta y ve a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. 
Jesús le dice: 
-«Mujer, ¿por qué lloras?, ¿a quién buscas?» 
Ella, tomándolo por el hortelano, le contesta: 
-«Señor, si tú te lo has llevado, dime dónde lo has puesto y yo lo recogeré.» 
Jesús le dice: 
-« ¡María! » 
Ella se vuelve y le dice: 
-«¡Rabboni!», que significa: «¡Maestro!» 
Jesús le dice: 
-<<Suéltame, que todavía no he subido al Padre. Anda, ve a mis hermanos y diles: 
“Subo al Padre mío y Padre vuestro, al Dios mío y Dios vuestro.”» 
María Magdalena fue y anunció a los discípulos: 
-«He visto al Señor y ha dicho esto.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 



23 de julio 
Santa Brígida, religiosa 
 
Del Común de santos y santas (para los religiosos), p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA: Ga 2, 19-20, p. 418. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9. 10-11, p. 400. 
EVANGELIO: Jn 15, 1-8, p. 447. 
 
 
 
25 de julio 
SANTIAGO, APÓSTOL, 
PATRONO DE ESPAÑA 
Solemnidad 
 
 
PRIMERA LECTURA 
El rey Herodes hizo pasar a cuchillo a Santiago 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles   4, 33; 5, 12. 27-33; 12, 2 
 
En aquellos días, los apóstoles daban testimonio de la resurrección del Señor Jesús 
con mucho valor y hacían muchos signos y prodigios en medio del pueblo. 
Los condujeron a presencia del Sanedrín y el sumo sacerdote los interrogó: 
-«¿No os habíamos prohibido formalmente enseñar en nombre de ése? En cambio, 
habéis llenado Jerusalén con vuestra enseñanza y queréis hacernos responsables de 
la sangre de ese hombre.» 
Pedro y los apóstoles replicaron: 
-«Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres. El Dios de nuestros padres 
resucitó a Jesús, a quien vosotros matasteis, colgándolo de un madero. La diestra de 
Dios lo exaltó, haciéndolo jefe y salvador, para otorgarle a Israel la conversión con 
el perdón de los pecados. Testigos de esto somos nosotros y el Espíritu Santo, que 
Dios da a los que le obedecen.» 
Esta respuesta los exasperó, y decidieron acabar con ellos. 
Más tarde, el rey Herodes hizo pasar a cuchillo a Santiago, hermano de Juan. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 66, 2-3. 5. 7-8 (R.: 4) 
R. Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben. 
 
El Señor tenga piedad y nos bendiga, 
ilumine su rostro sobre nosotros; 
conozca la tierra tus caminos, todos los pueblos tu salvación. R. 



Que canten de alegría las naciones, porque riges el mundo con justicia, riges los 
pueblos con rectitud y gobiernas las naciones de la tierra. R. 
La tierra ha dado su fruto, nos bendice el Señor, nuestro Dios. Que Dios nos 
bendiga; que le teman hasta los confines del orbe. R. 
 
 
SEGUNDA LECTURA 
Llevamos en el cuerpo la muerte de Jesús 
 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios   4, 7-15 
 
Hermanos: 
El tesoro del ministerio lo llevamos en vasijas de barro para que se vea que una 
fuerza tan extraordinaria es de Dios y no proviene de nosotros. 
Nos aprietan por todos lados, pero no nos aplastan; estamos apurados, pero no 
desesperados; acosados, pero no abandonados; nos derriban, pero no nos rematan; 
en toda ocasión y por todas partes, llevamos en el cuerpo la muerte de Jesús, para 
que también la vida de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo. 
Mientras vivimos, continuamente nos están entregando a la muerte, por causa de 
Jesús; para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal. Así, 
la muerte está actuando en nosotros, y la vida en vosotros. 
Teniendo el mismo espíritu de fe, según lo que está escrito: «Creí, por eso hablé», 
también nosotros creemos y por eso hablamos; sabiendo que quien resucitó al Señor 
Jesús también con Jesús nos resucitará y nos hará estar con vosotros. 
Todo es para vuestro bien. Cuantos más reciban la gracia, mayor será el 
agradecimiento, para gloria de Dios. 
Palabra de Dios. 
 
 
Aleluya 
Astro brillante de España, apóstol Santiago, tu cuerpo descansa en la paz, tu gloria 
pervive entre nosotros. 
 
 
EVANGELIO 
Mi cáliz lo beberéis 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 20, 20-28 
 
En aquel tiempo, se acercó a Jesús la madre de los Zebedeos con sus hijos y se 
postró para hacerle una petición. Él le preguntó: 
-¿«Qué deseas?» 
Ella contestó: 
-«Ordena que estos dos hijos míos se sienten en tu reino, uno a tu derecha y el otro 
a tu izquierda.» 



Pero Jesús replicó: 
-«No sabéis lo que pedís. ¿Sois capaces de beber el cáliz que yo he de beber?» 
Contestaron: 
-«Lo somos.» 
Él les dijo: 
-«Mi cáliz lo beberéis; pero el puesto a mi derecha o a mi izquierda no me toca a mí 
concederlo, es para aquellos para quienes lo tiene reservado mi Padre.» 
Los otros diez, que lo habían oído, se indignaron contra los dos hermanos. Pero 
Jesús, reuniéndolos, les dijo: 
-«Sabéis que los jefes de los pueblos los tiranizan y que los grandes los oprimen. No 
será así entre vosotros: el que quiera ser grande entre vosotros, que sea vuestro 
servidor, y el que quiera ser primero entre vosotros, que sea vuestro esclavo. 
Igual que el Hijo del hombre no ha venido para que le sirvan, sino para servir y dar 
su vida en rescate por muchos.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 
26 de julio 
San Joaquín y santa Ana, 
padres de la Virgen María 
Memoria 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Vive su fama por generaciones 
 
Lectura del libro del Eclesiástico 44, 1. 10-15 
 
Hagamos el elogio de los hombres de bien, 
de la serie de nuestros antepasados. 
Fueron hombres de bien, 
su esperanza no se acabó; 
sus bienes perduran en su descendencia, 
su heredad pasa de hijos a nietos. 
Sus hijos siguen fieles a la alianza, 
y también sus nietos, gracias a ellos. 
Su recuerdo dura por siempre, 
su caridad no se olvidará. 
Sepultados sus cuerpos en paz, 
vive su fama por generaciones; 
el pueblo cuenta su sabiduría, 
la asamblea pregona su alabanza. 
Palabra de Dios. 
 



 
Salmo responsorial Sal 131, 11. 13-14. 17-18 (R.: cf. Lc 1, 32a) 
R. El Señor Dios le ha dado el trono de David, su padre. 
 
El Señor ha jurado a David una promesa que no retractará: «A uno de tu linaje 
pondré sobre tu trono.» R. 
Porque el Señor ha elegido a Sión, ha deseado vivir en ella: 
«Ésta es mi mansión por siempre, aquí viviré, porque la deseo.» R. 
«Haré germinar el vigor de David, enciendo una lámpara para mi Ungido. A sus 
enemigos los vestiré de ignominia, sobre él brillará mi diadema.» R. 
 
 
Aleluya Cf. Lc 2, 25c 
Aguardaban el consuelo de Israel. y el Espíritu Santo moraba en ellos. 
 
 
EVANGELIO 
Muchos profetas y justos desearon ver lo que veis vosotros 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 13, 16-17 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«¡Dichosos vuestros ojos, porque ven, y vuestros oídos, porque oyen! Os aseguro 
que muchos profetas y justos desearon ver lo que veis vosotros y no lo vieron, y oír 
lo que oís y no lo oyeron.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 
29 de julio 
Santa Marta 
Memoria 
 
El evangelio de esta memoria es propio. 
Del Común de santos y santas, p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA:  1 Jn  4, 7-16, p. 425. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9. 10-11, p. 400. 
 
 
Aleluya Jn 8, 12b 
Yo soy la luz del mundo 
-dice el Señor-; 
el que me sigue tendrá la luz de la vida. 
 



 
 
EVANGELIO 
Creo que tu eres el Mesías, el Hijo de Dios 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 11, 19-27 
 
En aquel tiempo, muchos judíos habían ido a ver a Marta y a María, para darles el 
pésame por su hermano. Cuando Marta se enteró de que llegaba Jesús, salió a su 
encuentro, mientras María se quedaba en casa. Y dijo Marta a Jesús: 
-«Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora sé 
que todo lo que pidas a Dios, Dios te lo concederá.» 
Jesús le dijo: 
-«Tu hermano resucitará.» 
Marta respondió: 
-«Sé que resucitará en la resurrección del último día.» 
Jesús le dice: 
-«Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; y 
el que está vivo y cree en mí, no morirá para siempre. ¿Crees esto?» 
Ella le contestó: 
-«Sí, Señor: yo creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que tenía que venir al 
mundo.» 
Palabra del Señor. 
 
 
O bien: 
Marta, andas inquieta y nerviosa con tantas cosas 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 10, 38-42 
 
En aquel tiempo, entró Jesús en una aldea, y una mujer llamada Marta lo recibió en 
su casa. 
Ésta tenía una hermana llamada María, que, sentada a los pies del Señor, escuchaba 
su palabra. 
Y Marta se multiplicaba para dar abasto con el servicio; hasta que se paró y dijo: 
-«Señor, ¿no te importa que mi hermana me haya dejado sola con el servicio? Dile 
que me eche una mano.» 
Pero el Señor le ¿contestó: 
-«Marta, Marta, andas inquieta y nerviosa con tantas cosas; sólo una es necesaria. 
María ha escogido la parte mejor, y no se la quitarán.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 
30 de julio 



San Pedro Crisólogo, 
obispo y doctor de la Iglesia 
 
Del Común de pastores, p. 332. 
O bien del Común de doctores de la Iglesia, p. 364. 
 
PRIMERA LECTURA: Ef 3, 8-12, p. 373. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 118, 9. 10. 11. 12. 13. 14, p. 367. 
EVANGELIO: Lc 6, 43-45, p. 380. 
 
 
 
31 de julio 
- San Ignacio de Loyola, presbítero 
Memoria 
 
Del Común de pastores, p. 332. 
O bien del Común de santos y santas (para los religiosos), p. 390. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Hacedlo todo para gloria de Dios 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 10, 31 - 11, 1 
Hermanos: 
Cuando comáis o bebáis o hagáis cualquier otra cosa, hacedlo todo para gloria de 
Dios. 
No deis motivo de escándalo a los judíos, ni a los griegos, ni a la Iglesia de Dios, 
como yo, por mi parte, procuro contentar en todo a todos, no buscando mi propio 
bien, sino el de la mayoría, para que se salven. 
Seguid mi ejemplo, como yo sigo el de Cristo. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9. 10-11 (R.: 9a) 
R. Gustad y ved qué bueno es el Señor. 
 
Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi boca; mi alma 
se gloría en el Señor: que los humildes lo escuchen y se alegren. R. 
Proclamad conmigo la grandeza del Señor, ensalcemos juntos su nombre. Yo 
consulté al Señor, y me respondió, me libró de todas mis ansias. R. 
Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se avergonzará. Si el 
afligido invoca al Señor, él lo escucha y lo salva de sus angustias. R. 
El ángel del Señor acampa en torno a sus fieles y los protege. Gustad y ved qué 
bueno es el Señor, dichoso el que se acoge a él. R. 



Todos sus santos, temed al Señor, porque nada les falta a los que le temen; los ricos 
empobrecen y pasan hambre, los que buscan al Señor no carecen de nada. R. 
 
 
EVANGELIO: Lc 14, 25-33, p. 447. 
 
 
 
AGOSTO 
 
 
1 de agosto 
San Alfonso María de Ligorio, 
obispo y doctor de la Iglesia 
Memoria 
 
Del Común de pastores, p. 332. 
O bien del Común de doctores de la Iglesia, p 364. 
O bien del Común de santos y santas (para los religiosos), p. 390. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Por la unión con Cristo Jesús, 
la ley del Espíritu de vida 
me ha librado de la ley del pecado y de la muerte 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 8, 1-4 
 
Hermanos: 
Ahora no pesa condena alguna sobre los que están unidos a Cristo Jesús, pues, por 
la unión con Cristo Jesús, la ley del Espíritu de vida me ha librado de la ley del 
pecado y de la muerte. Lo que no pudo hacer la Ley, reducida a la impotencia por la 
carne, lo ha hecho Dios: envió a su Hijo encarnado en una carne pecadora como la 
nuestra, haciéndolo víctima por el pecado, y en su carne condenó el pecado. 
Así, la justicia que proponía la Ley puede realizarse en nosotros, que ya no 
procedemos dirigidos por la carne, sino por el Espíritu. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 118, 9. 10. 11. 12. 13. 14 (R.: 12b) 
R. Enséñame, Señor, tus leyes. 
 
¿Cómo podrá un joven andar honestamente? Cumpliendo tus palabras. R. 
Te busco de todo corazón, 
no consientas que me desvíe de tus mandamientos. R. 



En mi corazón escondo tus consignas, así no pecaré contra ti. R. 
Bendito eres, Señor, enséñame tus leyes. R. 
Mis labios van enumerando los mandamientos de tu boca. R. 
Mi alegría es el camino de tus preceptos, más que todas las riquezas. R. 
 
 
EVANGELIO: Mt 5, 13-l9, p. 375. 
 
 
 
2 de agosto 
San Eusebio de Vercelli, obispo 
 
Del Común de pastores, p. 332. 
 
PRIMERA LECTURA:  1 Jn  5, 1-5, p. 426. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 88, 2-3. 4-5. 21-22. 25 y 27, p. 335. 
EVANGELIO: Mt 5, 1-12a, p. 426. 
 
 
 
4 de agosto 
San Juan María Vianney, presbítero 
Memoria 
 
Del Común de pastores, p. 332. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Te he puesto de atalaya en la casa de Israel 
 
Lectura de la profecía de Ezequiel 3, 16-21 
 
En aquellos días, me vino esta palabra del Señor: 
-«Hijo de Adán, te he puesto de atalaya en la casa de Israel. Cuando escuches una 
palabra de mi boca, les darás la alarma de mi parte. 
Si yo digo al malvado que es reo de muerte, y tú no le das la alarma -es decir, no 
hablas, poniendo en guardia al malvado, para que cambie su mala conducta y 
conserve la vida-, entonces el malvado morirá por su culpa; y, a ti, te pediré cuenta 
de su sangre. 
Pero, si tú pones en guardia al malvado, y no se convierte de su maldad y de su 
mala conducta, entonces él morirá por su culpa, pero tú habrás salvado la vida. 
Y, si el justo se aparta de su justicia y comete maldades, pondré un tropiezo delante 
de él, y morirá; por no haberle puesto en guardia, él morirá por su pecado, y no se 
tendrán en cuenta las obras justas que hizo; pero, a ti, te pediré cuenta de su sangre. 



Si tú, por el contrario, pones en guardia al justo para que no peque, y en efecto no 
peca, ciertamente conservará la vida, por haber estado alerta; y tú habrás salvado la 
vida.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 116, 1. 2 (R.: Mc 16, 15) 
R. Id al mundo entero y proclamad el Evangelio. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Alabad al Señor, todas las naciones, 
aclamadlo, todos los pueblos. R. 
Firme es su misericordia con nosotros, 
su fidelidad dura por siempre. R. 
 
 
Aleluya Lc 4, 18 
El Señor me ha enviado para anunciar el Evangelio a los pobres, para anunciar a los 
cautivos la libertad. 
 
 
EVANGELIO 
Al ver a las gentes, se compadecía de ellas 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 9, 35-10, 1 
 
En aquel tiempo, Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus 
sinagogas, anunciando el Evangelio del reino y curando todas las enfermedades y 
todas las dolencias. Al ver a las gentes, se compadecía de ellas, porque estaban 
extenuadas y abandonadas, como ovejas qué no tienen pastor. Entonces dijo a sus 
discípulos: 
-«La mies es abundante, pero los trabajadores son pocos; rogad, pues, al Señor de la 
mies que mande trabajadores a su mies.» 
Y llamando a sus doce discípulos, les dio autoridad para expulsar espíritus 
inmundos y curar toda enfermedad y dolencia. 
Palabra del Señor. 
 
 
 
5 de agosto 
La Dedicación de la basílica 
de Santa María 
 



Del Común de santa María Virgen. p. 277. 
 
PRIMERA LECTURA: Ap 21, 1-5a, p. 294. 
SALMO RESPONSORIAL: Jdt 13, 18bcde. 19, p. 278. 
EVANGELIO: Lc 11, 27-28, p. 305. 
 
 
 
6 de agosto 
LA TRANSFIGURACIÓN 
DEL SEÑOR 
Fiesta 
 
Cuando esta fiesta no cae en domingo, antes del evangelio se escoge una sola de las lecturas 
siguientes: 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Su vestido era blanco como nieve 
 
Lectura de la profecía de Daniel 7, 9-10. 13-14 
 
Durante la visión, vi que colocaban unos tronos, y un anciano se sentó; su vestido 
era blanco como nieve, su cabellera como lana limpísima; su trono, llamas de fuego; 
sus ruedas, llamaradas. Un río impetuoso de fuego brotaba delante de él. Miles y 
miles le servían, millones estaban a sus órdenes. Comenzó la sesión y se abrieron 
los libros. 
Mientras miraba, en la visión nocturna vi venir en las nubes del cielo como un hijo 
de hombre, que se acercó al anciano y se presentó ante él. 
Le dieron poder real y dominio; todos los pueblos, naciones y lenguas lo respetarán. 
Su dominio es eterno y no pasa, su reino no tendrá fin. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 96, 1-2.  5-6.  9 (R.: 1a y 9a) 
R. El Señor reina, altísimo sobre toda la tierra. 
 
El Señor reina, la tierra goza, se alegran las islas innumerables. Tiniebla y nube lo 
rodean, justicia y derecho sostienen su trono. R. 
Los montes se derriten como cera ante el dueño de toda la tierra; 
los cielos pregonan su justicia, y todos los pueblos contemplan su gloria. R. 
Porque tú eres, Señor, altísimo sobre toda la tierra, encumbrado sobre todos los 
dioses. R. 
 
 



SEGUNDA LECTURA 
 
Esta voz del cielo la oímos nosotros 
 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pedro 1, 16-19 
 
Queridos hermanos: 
Cuando os dimos a conocer el poder y la última venida de nuestro Señor Jesucristo, 
no nos fundábamos en fábulas fantásticas, sino que habíamos sido testigos oculares 
de su grandeza. 
Él recibió de Dios Padre honra y gloria, cuando la Sublime Gloria le trajo aquella 
voz: «Éste es mi Hijo amado, mi predilecto.» Esta voz, traída del cielo, la oímos 
nosotros, estando con él en la montaña sagrada. 
Esto nos confirma la palabra de los profetas, y hacéis muy bien en prestarle 
atención, como a una lámpara que brilla en un lugar oscuro, hasta que despunte el 
día, y el lucero nazca en vuestros corazones. 
Palabra de Dios. 
 
 
Aleluya Mt 17, 5c 
Éste es mi Hijo, el amado, mi predilecto. Escuchadlo. 
 
 
EVANGELIO 
 
Año A: 
 
Su rostro resplandecía como el sol 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 17, 1-9 
En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan y se 
los llevó aparte a una montaña alta. 
Se transfiguró delante de ellos, y su rostro resplandecía como el sol, y sus vestidos 
se volvieron blancos como la luz. 
Y se les aparecieron Moisés y Elías conversando con él. 
Pedro, entonces, tomó la palabra y dijo a Jesús: 
-«Señor, ¡qué bien se está aquí! Si quieres, haré tres tiendas: una para ti, otra para 
Moisés y otra para Elías.» 
Todavía estaba hablando cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra, y 
una voz desde la nube decía: 
-«Éste es mi Hijo, el amado, mi predilecto. Escuchadlo.» 
Al oírlo, los discípulos cayeron de bruces, llenos de espanto. 
Jesús se acercó y, tocándolos, les dijo: 
-«Levantaos, no temáis.» 
Al alzar los ojos, no vieron a nadie más que a Jesús, solo. 



Cuando bajaban de la montaña, Jesús les mandó: 
-«No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre resucite de entre los 
muertos.» 
Palabra del Señor. 
 
 
Año B: 
 
Éste es mi Hijo amado 
 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 9, 2-10 
 
En aquel tiempo, Jesús se llevó a Pedro, a Santiago y a Juan, subió con ellos solos a 
una montaña alta, y se transfiguró delante de ellos. Sus vestidos se volvieron de un 
blanco deslumbrador, como no puede dejarlos ningún batanero del mundo. 
Se les aparecieron Elías y Moisés, conversando con Jesús. Entonces Pedro tomó la 
palabra y le dijo a Jesús: 
-«Maestro, ¡qué bien se está aquí! Vamos a hacer tres tiendas, una para ti, otra para 
Moisés y otra para Elías.» 
Estaban asustados, y no sabía lo que decía. 
Se formó una nube que los cubrió, y salió una voz de la nube: 
-«Éste es mi Hijo amado; escuchadlo.» 
De pronto, al mirar alrededor, no vieron a nadie más que a Jesús, solo con ellos. 
Cuando bajaban de la montada, Jesús les mandó: 
-«No contéis a nadie lo que habéis visto, hasta que el Hijo del hombre resucite de 
entre los muertos.» 
Esto se les quedó grabado, y discutían qué querría decir aquello de «resucitar de 
entre los muertos». 
Palabra del Señor. 
 
 
Año C: 
 
Moisés y Elías hablaban de su muerte 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 9, 28b-36 
 
En aquel tiempo, Jesús cogió a Pedro, a Juan y a Santiago y subió a lo alto de la 
montaña, para orar. Y, mientras oraba, el aspecto de su rostro cambió, sus vestidos 
brillaban de blancos. 
De repente, dos hombres conversaban con él: eran Moisés y Elías, que, apareciendo 
con gloria, hablaban de su muerte, que iba a consumar en Jerusalén. 
Pedro y sus compañeros se caían de sueño; y, espabilándose, vieron su gloria y a los 
dos hombres que estaban con él. Mientras éstos se alejaban, dijo Pedro a Jesús: 



-«Maestro, qué bien se está aquí. Haremos tres tiendas: una para ti, otra para Moisés 
y otra para Elías.» 
No sabía lo que decía. 
Todavía estaba hablando, cuando llegó una nube que los cubrió. Se asustaron al 
entrar en la nube. Una voz desde la nube decía: 
-«Éste es mi Hijo, el escogido, escuchadle.» 
Cuando sonó la voz, se encontró Jesús solo. Ellos guardaron silencio y, por el 
momento, no contaron a nadie nada de lo que habían visto. 
Palabra del Señor. 
 
 
 
7 de agosto 
San Sixto II, papa, y compañeros, 
mártires 
 
Del Común de mártires, p. 308. 
 
PRIMERA LECTURA: Sb 3, 1-9, p. 313. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 125, 1-2ab. 2cd-3. 4-5. 6, p. 314. 
EVANGELIO: Mt 10, 28-33, p. 327. 
 
 
El mismo día 7 de agosto 
San Cayetano, presbítero 
 
Del Común de pastores, p. 332. 
O bien del Común de santos y santas (para los religiosos), p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA: Si 2, 7-13, p. 4.02. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 111, 1-2. 3-4. 5-7a. 7b-8. 9, p. 392. 
EVANGELIO: Lc 12, 32-34, p. 445. 
 
 
 
8 de agosto 
Santo Domingo de Guzmán, presbítero 
Memoria 
 
Del Común de pastores, p. 332. 
O bien del Común de santos y santas (para los religiosos), p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA:  1 Co  2, 1-10a, p. 371. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 95, 1-2a. 2b-3. 7-8a. 10, p. 337. 
EVANGELIO: Lc 9, 57-62, p. 444. 



 
 
 
10 de agosto 
SAN LORENZO, 
DIÁCONO Y MÁRTIR 
Fiesta 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Al que da de buena gana lo ama Dios 
 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios   9, 6-10 
 
Hermanos: 
El que siembra tacañamente, tacañamente cosechará; el que siembra 
generosamente, generosamente cosechará. Cada uno dé como haya decidido su 
conciencia: no a disgusto ni por compromiso; porque al que da de buena gana lo 
ama Dios. Tiene Dios poder para colmaros de toda clase de favores, de modo que, 
teniendo siempre lo suficiente, os sobre para obras buenas. Como dice la Escritura: 
«Reparte limosna a los pobres, su justicia es constante, sin falta.» 
El que proporciona semilla para sembrar y pan para comer os proporcionará y 
aumentará la semilla, y multiplicará la cosecha de vuestra justicia. 
Palabra de Dios. 
 
 
SALMO RESPONSORIAL Sal 111, 1-2.  5-6.  7-8. 9 (R.: 5a) 
R. Dichoso el que se apiada y presta. 
 
Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus mandatos. Su linaje será 
poderoso en la tierra, la descendencia del justo será bendita. R. 
Dichoso el que se apiada y presta, y administra rectamente sus asuntos. El justo 
jamás vacilará, su recuerdo será perpetuo. R. 
No temerá las malas noticias, su corazón está firme en el Señor. Su corazón está 
seguro, sin temor, hasta que vea derrotados a sus enemigos. R. 
Reparte limosna a los pobres; su caridad es constante, sin falta, y alzará la frente con 
dignidad. R. 
 
 
Aleluya Jn 8, 12bc 
El que me sigue no camina en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida -dice el 
Señor-. 
 
 
EVANGELIO 



A quien me sirva, el Padre lo premiará 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 12, 24-26 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«Os aseguro que si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; 
pero si muere, da mucho fruto. El que se ama a sí mismo se pierde, y el que se 
aborrece a sí mismo en este mundo se guardará para la vida eterna. El que quiera 
servirme, que me siga, y donde esté yo, allí también estará mi servidor; a quien me 
sirva, el Padre lo premiará.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 
11 de agosto 
Santa Clara, virgen 
Memoria 
 
Del Común de vírgenes, p. 381. 
O bien del Común de santos y santas (para los religiosos), p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA: Flp 3, 8-14, p. 420. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 15, 1-2a y 5. 7-8. 11, p. 390. 
EVANGELIO: Mt 19, 27-29, p. 432. 
 
 
 
13 de agosto 
San Ponciano, papa, y san Hipólito, 
presbítero, mártires 
 
Del Común de mártires, p. 308. O bien del Común de pastores, p. 332. 
 
PRIMERA LECTURA: 1 P 4, 12-19, p. 325. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 123, 2-3. 4-5. 7b-8, p. 311. 
EVANGELIO: Jn 15, 18-21, p. 330. 
 
 
 
14 de agosto 
San Maximiliano María Kolbe, 
presbítero y mártir 
Memoria 
 
Del Común de mártires, p. 308. 



O bien del Común de pastores, p. 332. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Los recibió como sacrificio de holocausto 
 
Lectura del libro de la Sabiduría 3, 1-9 
 
La vida de los justos está en manos de Dios, 
y no los tocará el tormento. 
La gente insensata pensaba que morían, 
consideraba su tránsito como una desgracia, 
y su partida de entre nosotros como una destrucción; 
pero ellos están en paz. 
La gente pensaba que cumplían una pena, 
pero ellos esperaban de lleno la inmortalidad; 
sufrieron pequeños castigos, recibirán grandes favores, 
porque Dios los puso a prueba y los halló dignos de sí; 
los probó como oro en crisol, 
los recibió como sacrificio de holocausto; 
a la hora de la cuenta resplandecerán 
como chispas que prenden por un cañaveral; 
gobernarán naciones, someterán pueblos, 
y el Señor reinará sobre ellos eternamente. 
Los que confían en él comprenderán la verdad, 
los fieles a su amor seguirán a su lado; 
porque quiere a sus devotos, se apiada de ellos 
y mira por sus elegidos. 
Palabra de Dios. 
 
 
O bien: 
También nosotros debemos dar nuestra vida por los hermanos 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 3, 13-18 
 
No os sorprenda, hermanos, que el mundo os odie; nosotros hemos pasado de la 
muerte a la vida: lo sabemos porque amamos a los hermanos. 
El que no ama permanece en la muerte. El que odia a su hermano es un homicida. Y 
sabéis que ningún homicida lleva en sí vida eterna. En esto hemos conocido el 
amor: en que él dio su vida por nosotros. También nosotros debemos dar nuestra 
vida por los hermanos. 
Pero si uno tiene de qué vivir y, viendo a su hermano en necesidad, le cierra sus 
entrañas, ¿cómo va a estar en él el amor de Dios? 
Hijos míos, no amemos de palabra y de boca, sino de verdad y con obras. 



Palabra de Dios. 
 
 
SALMO RESPONSORIAL Sal 115, 10-11. 12-13. 16-17 (R.: 15a) 
R. Mucho le cuesta al Señor la muerte de sus fieles. 
 
Tenía fe, aun cuando dije: «¡Qué desgraciado soy!» Yo decía en mi apuro: «Los 
hombres son unos mentirosos.» R. 
¿Cómo pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho? Alzaré la copa de la 
salvación, invocando su nombre. R. 
Señor, yo soy tu siervo, siervo tuyo, hijo de tu esclava: rompiste mis cadenas. Te 
ofreceré un sacrificio de alabanza, invocando tu nombre, Señor. R. 
 
 
Aleluya Jn 12, 15 
El que se aborrece a sí mismo en este mundo se guardará para la vida eterna. 
 
 
EVANGELIO 
Nadie tiene amor más grande 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 15, 12-16 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«Éste es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado. 
Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. 
Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. 
Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor: a vosotros os 
llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. 
No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he elegido y os he 
destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto dure. 
De modo que lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo dé.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 
15 de agosto 
LA ASUNCIÓN 
DE LA VIRGEN MARÍA 
Solemnidad 
 
 
MISA VESPERTINA DE LA VIGILIA 
 
 



PRIMERA LECTURA 
Metieron el arca de Dios y la instalaron en el centro de la tienda 
que David le habla preparado 
 
Lectura del primer libro de las Crónicas 15, 3-4. 15-16; 16, 1-2 
 
En aquellos días, David congregó en Jerusalén a todos los israelitas, para trasladar 
el arca del Señor al lugar que le había preparado. Luego reunió a los hijos de Aarón 
y a los levitas. 
Luego los levitas se echaron los varales a los hombros y levantaron en peso el arca 
de Dios, tal como había mandado Moisés por orden del Señor. 
David mandó a los jefes de los levitas organizar a los cantores de sus familias, para 
que entonasen cantos festivos acompañados de instrumentos, arpas, cítaras y 
platillos. 
Metieron el arca de Dios y la instalaron en el centro de la tienda que David le había 
preparado. Ofrecieron holocaustos y sacrificios de comunión a Dios y, cuando 
David terminó de ofrecerlos, bendijo al pueblo en nombre del Señor. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 131, 6-7. 9-10. 13-14 (R.: 8) 
R. Levántate, Señor, ven a tu mansión, ven con el arca de tu poder. 
 
Oímos que estaba en Efrata, la encontramos en el Soto de Jaar: entremos en su 
morada, postrémonos ante el estrado de sus pies. R. 
Que tus sacerdotes se vistan de gala, que tus fieles vitoreen. Por amor a tu siervo 
David, no niegues audiencia a tu Ungido. R. 
Porque el Señor ha elegido a Sión, ha deseado vivir en ella: «Ésta es mi mansión por 
siempre, aquí viviré, porque la deseo.» R. 
 
 
SEGUNDA LECTURA 
Nos da la victoria por Jesucristo 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios   15, 54-57 
 
Hermanos: 
Cuando esto corruptible se vista de incorrupción, y esto mortal se vista de 
inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra escrita: «La muerte ha sido absorbida 
en la victoria. ¿Dónde está, muerte, tu victoria? ¿Dónde está, muerte, tu aguijón?» 
El aguijón de la muerte es el pecado, y la fuerza del pecado es la Ley. 
¡Demos gracias a Dios, que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo! 
Palabra de Dios. 
 
 



Aleluya Lc 11, 28 
Dichosos los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen. 
 
 
EVANGELIO 
Dichoso el vientre que te llevó 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 11, 27-28 
 
En aquel tiempo, mientras Jesús hablaba a las gentes, una mujer de entre el gentío 
levantó la voz, diciendo: 
-«Dichoso el vientre que te llevó y los pechos que te criaron.» 
Pero él repuso: 
-«Mejor, dichosos los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen.» 
Palabra del Señor. 
 
 
MISA DEL DÍA 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Una mujer vestida de sol, la luna por pedestal 
 
Lectura del libro del Apocalipsis 11,  19a;  12, 1.  3-6a.  10ab 
 
Se abrió en el cielo el santuario de Dios y en su santuario apareció el arca de su 
alianza. Después apareció una figura portentosa en el cielo: Una mujer vestida de 
sol, la luna por pedestal, coronada con doce estrellas. 
Apareció otra señal en el cielo: Un enorme dragón rojo, con siete cabezas y diez 
cuernos y siete diademas en las cabezas. Con la cola barrió del cielo un tercio de las 
estrellas, arrojándolas a la tierra. 
El dragón estaba enfrente de la mujer que iba a dar a luz, dispuesto a tragarse el 
niño en cuanto naciera. 
Dio a luz un varón, destinado a gobernar con vara de hierro a los pueblos. 
Arrebataron al niño y lo llevaron junto al trono de Dios. La mujer huyó al desierto, 
donde tiene un lugar reservado por Dios. 
Se oyó una gran voz en el cielo: 
-«Ahora se estableció la salud y el poderío, y el reinado de nuestro Dios, y la 
potestad de su Cristo.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 44, 10bc. 11-12ab. 16 (R.: 10b) 
R. De pie a tu derecha está la reina, enjoyada con oro de Ofir. 



Hijas de reyes salen a tu encuentro, de pie a tu derecha está la reina, enjoyada con 
oro de Ofir. R. 
Escucha, hija, mira: inclina el oído, olvida tu pueblo y la casa paterna; prendado 
está el rey de tu belleza: póstrate ante él, que él es tu señor. R. 
Las traen entre alegría y algazara, van entrando en el palacio real. R. 
 
 
SEGUNDA LECTURA 
Primero Cristo, como primicia; después todos los que son de Cristo 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 15, 20-27a 
 
Hermanos: 
Cristo resucitó de entre los muertos: el primero de todos. Si por un hombre vino la 
muerte, por un hombre ha venido la resurrección. Si por Adán murieron todos, por 
Cristo todos volverán a la vida. 
Pero cada uno en su puesto: primero Cristo, como primicia; después, cuando él 
vuelva, todos los que son de Cristo; después los últimos, cuando Cristo devuelva a 
Dios Padre su reino, una vez aniquilado todo principado, poder y fuerza. 
Cristo tiene que reinar hasta que Dios haga de sus enemigos estrado de sus pies. El 
último enemigo aniquilado será la muerte. Porque Dios ha sometido todo bajo sus 
pies. 
Palabra de Dios. 
 
 
Aleluya 
María ha sido llevada al cielo, se alegra el ejército de los ángeles. 
 
 
EVANGELIO 
El Poderoso ha hecho obras grandes por mí; enaltece a los humildes 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 1, 39-56 
 
En aquellos días, María se puso en camino y fue aprisa a la montaña, a un pueblo 
de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. 
En cuanto Isabel oyó el saludo de María, saltó la criatura en su vientre. Se llenó 
Isabel del Espíritu Santo y dijo a voz en grito: 
-«¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre! 
¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? En cuanto tu saludo llegó a 
mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi vientre. Dichosa tú, que has creído, 
porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá.» 
María dijo: 
-«Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi 
salvador; porque ha mirado la humillación de su esclava. 



Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, porque el Poderoso ha hecho 
obras grandes por mí: su nombre es santo, 
y su misericordia llega a sus fieles de generación en generación. 
Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los despide vacíos. 
Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia 
-como lo había prometido a nuestros padres- en favor de Abrahán y su 
descendencia por siempre.» 
María se quedó con Isabel unos tres meses y después volvió a su casa. 
Palabra del Señor. 
 
 
 
16 de agosto 
San Esteban de Hungría 
 
Del Común de santos y santas, p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA: Dt 6, 3-9, p. 391. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 111, 1-2. 3-4. 5-7a. 7b-8. 9, p. 392. 
EVANGELIO: Mt 25, 14-30 (más extenso), p. 434; o bien: 14-23 (más breve), p. 436. 
 
 
 
19 de agosto 
San Juan Eudes, presbítero 
 
Del Común de pastores, p. 332. 
O bien del Común de santos y santas (para los religiosos), p. 390. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Comprendiendo lo que trasciende toda filosofía: el amor cristiano 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 3, 14-19 
 
Hermanos: 
Doblo las rodillas ante el Padre, de quien toma nombre toda familia en el cielo y en 
la tierra, pidiéndole que, de los tesoros de su gloria, os conceda por medio de su 
Espíritu robusteceros en lo profundo de vuestro ser, que Cristo habite por la fe en 
vuestros corazones, que el amor sea vuestra raíz y vuestro cimiento; y así, con todos 
los santos, lograréis abarcar lo ancho, lo largo, lo alto y lo profundo, 
comprendiendo lo que trasciende toda filosofía: el amor cristiano. 
Así llegaréis a vuestra plenitud, según la plenitud total de Dios. 



Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 130, 1. 2. 3 
R. Guarda mi alma en la paz, junto a ti, Señor. 
 
Señor, mi corazón no es ambicioso, ni mis ojos altaneros; no pretendo grandezas 
que superan mi capacidad. R. 
Sino que acallo y modero mis deseos, como un niño en brazos de su madre. R. 
Espere Israel en el Señor ahora y por siempre. R. 
 
 
EVANGELIO: Mt 11, 25-30, p. 429. 
 
 
 
20 de agosto 
San Bernardo, 
abad y doctor de la Iglesia 
Memoria 
 
Del Común de doctores de la Iglesia, p. 364. 
O bien del Común de santos y santas (para los religiosos), p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA: Si 15,  1-6,  p. 366. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 118, 9. 10. 11. 12. 13. 14, p. 367. 
EVANGELIO: Jn 17, 20-26, p. 449. 
 
 
 
21 de agosto 
San Pío X, papa 
Memoria 
 
Del Común de pastores (para un papa), p. 332. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Deseábamos entregaros no sólo el Evangelio, 
sino hasta nuestras propias personas 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses 2, 2b-8 
 
Hermanos: 



Tuvimos valor -apoyados en nuestro Dios- para predicaros el Evangelio de Dios en 
medio de fuerte oposición. Nuestra exhortación no procedía de error o de motivos 
turbios, ni usaba engaños, sino que Dios nos ha aprobado y nos ha confiado el 
Evangelio, y así lo predicamos, no para contentar a los hombres, sino a Dios, que 
aprueba nuestras intenciones. 
Como bien sabéis, nunca hemos tenido palabras de adulación ni codicia disimulada. 
Dios es testigo. No pretendimos honor de los hombres, ni de vosotros, ni de los 
demás, aunque, como apóstoles de Cristo, podíamos haberos hablado 
autoritariamente; por el contrario, os tratamos con delicadeza, como una madre 
cuida de sus hijos. 
Os teníamos tanto cariño que deseábamos entregaros no sólo el Evangelio de Dios, 
sino hasta nuestras propias personas, porque os habíais ganado nuestro amor. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 88, 2-3. 4-5. 21-22. 25 y 27 (R.: cf. 2a) 
R. Cantaré eternamente tus misericordias, Señor. 
 
Cantaré eternamente las misericordias del Señor, anunciaré tu fidelidad por todas 
las edades. Porque dije: «Tu misericordia es un edificio eterno, más que el cielo has 
afianzado tu fidelidad.» R. 
Sellé una alianza con mi elegido, jurando a David, mi siervo: Te fundaré un linaje 
perpetuo, edificaré tu trono para todas las edades. R. 
Encontré a David, mi siervo, y lo he ungido con óleo sagrado; para que mi mano 
esté siempre con él y mi brazo lo haga valeroso. R. 
Mi fidelidad y misericordia lo acompañarán, por mi nombre crecerá su poder. Él me 
invocará: «Tú eres mi padre, mi Dios, mi Roca salvadora.» R. 
 
 
EVANGELIO: Jn 21, 15-17, p. 363. 
 
 
 
22 de agosto 
Santa María Virgen, Reina 
Memoria 
 
Del Común de santa María Virgen, p. 277. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Un hijo se nos ha dado 
 
Lectura del libro de Isaías 9, 1-3. 5-6 
 



El pueblo que caminaba en tinieblas vio una luz grande; 
habitaban tierra de sombras, y una luz les brilló. 
Acreciste la alegría, aumentaste el gozo; 
se gozan en tu presencia, como gozan al segar, 
como se alegran al repartirse el botín. 
Porque la vara del opresor, y el yugo de su carga, 
el bastón de su hombro, los quebrantaste como el día de Madián. 
Porque un niño nos ha nacido, un hijo se nos ha dado: 
lleva a hombros el principado, y es su nombre: 
«Maravilla de Consejero, Dios guerrero, 
Padre perpetuo, Príncipe de la paz.» 
Para dilatar el principado, con una paz sin límites, 
sobre el trono de David y sobre su reino. 
Para sostenerlo y consolidarlo con la justicia y el derecho, desde ahora y por 
siempre. 
El celo del Señor de los ejércitos lo realizará. 
Palabra de Dios. 
 
 
SALMO RESPONSORIAL Sal 112, 1-2. 3-4.  5-6.  7-8 (R.: 2) 
R. Bendito sea el nombre del Señor, ahora y por siempre. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Alabad, siervos del Señor, alabad el nombre del Señor. Bendito sea el nombre del 
Señor, ahora y por siempre. R. 
De la salida del sol hasta su ocaso, alabado sea el nombre del Señor. El Señor se 
eleva sobre todos los pueblos, su gloria sobre los cielos. R. 
¿Quién como el Señor, Dios nuestro, que se eleva en su trono y se abaja para mirar 
al cielo y a la tierra? R. 
Levanta del polvo al desvalido, alza de la basura al pobre, para sentarlo con los 
príncipes, los príncipes de su pueblo. R. 
 
 
Aleluya Lc 1, 28 
Alégrate, María, llena de gracia, el Señor está contigo; bendita tú eres entre las 
mujeres. 
 
 
EVANGELIO 
Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 1, 26-38 
 



En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea 
llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la estirpe 
de David; la virgen se llamaba María. 
El ángel, entrando en su presencia, dijo: 
-«Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo .» 
Ella se turbó ante estas palabras y se preguntaba qué saludo era aquél. 
El ángel le dijo: 
-«No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu 
vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se llamará 
Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la 
casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin.» 
Y María dijo al ángel: 
-«¿Como será eso, pues no conozco a varón?» 
El ángel le contestó: 
-«El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su 
sombra; por eso el Santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios. 
Ahí tienes a tu pariente Isabel, que, a pesar de su vejez, ha concebido un hijo, y ya 
está de seis meses la que llamaban estéril, porque para Dios nada hay imposible.» 
María contestó: 
-«Aquí está la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra.» 
Y la dejó el ángel. 
Palabra del Señor. 
 
 
 
23 de agosto 
Santa Rosa de Lima, virgen 
 
Del Común de vírgenes, p. 381. 
O bien del Común de santos y santas (para los religiosos), p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA:  2 Co 10, 17 - 11, 2,  p. 386. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 148, 1-2. 11-13b. 13c-14, p. 381. 
EVANGELIO: Mt 13, 44-46, p. 429. 
 
 
 
24 de agosto 
SAN BARTOLOMÉ, APÓSTOL 
Fiesta 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Doce basamentos que llevaban doce nombres: 
los nombres de los apóstoles del Cordero 



 
Lectura del libro del Apocalipsis 21, 9b-14 
 
El ángel me habló así: 
-«Ven acá, voy a mostrarte a la novia, a la esposa del Cordero.» 
Me transportó en éxtasis a un monte altísimo, y me enseñó la ciudad santa, 
Jerusalén, que bajaba del cielo, enviada por Dios, trayendo la gloria de Dios. 
Brillaba como una piedra preciosa, como jaspe traslúcido. 
Tenía una muralla grande y alta y doce puertas custodiadas por doce ángeles, con 
doce nombres grabados: los nombres de las tribus de Israel. 
A oriente tres puertas, al norte tres puertas, al sur tres puertas, y a occidente tres 
puertas. 
La muralla tenía doce basamentos que llevaban doce nombres: los nombres de los 
apóstoles del Cordero. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 144, 10-11. 12-13ab. 17-18 (R.: cf. 12) 
R. Que tus fieles, Señor, proclamen la gloria de tu reinado. 
 
Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, que te bendigan tus fieles; que 
proclamen la gloria de tu reinado, que hablen de tus hazañas. R. 
Explicando tus hazañas a los hombres, la gloria y la majestad de tu reinado. Tu 
reinado es un reinado perpetuo, tu gobierno va de edad en edad. R. 
El Señor es justo en todos sus caminos, es bondadoso en todas sus acciones; cerca 
está el Señor de los que lo invocan, de los que lo invocan sinceramente. R. 
 
 
Aleluya Jn 1, 49b 
Rabí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel. 
 
 
EVANGELIO 
Ahí tenéis a un israelita de verdad, en quien no hay engaño 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 1, 45-51 
 
En aquel tiempo, Felipe encuentra a Natanael y le dice: 
-«Aquel de quien escribieron Moisés en la Ley y los profetas, lo hemos encontrado: 
Jesús, hijo de José, de Nazaret.» 
Natanael le replicó: 
-«¿De Nazaret puede salir algo bueno?» 
Felipe le contestó: 
-«Ven y verás.» 
Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: 



-«Ahí tenéis a un israelita de verdad, en quien no hay engaño.» 
Natanael le contesta: 
-«¿De qué me conoces?» 
Jesús le responde: 
-«Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la 
higuera, te vi.» 
Natanael respondió: 
-«Rabí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.» 
Jesús le contestó: 
-«¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees? Has 
de ver cosas mayores.» 
Y le añadió: 
-«Yo os aseguro: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios 
subir y bajar sobre el Hijo del hombre.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 
25 de agosto 
San Luis de Francia 
 
Del Común de santos y santas, p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA: Is 58, 6-11, p. 405. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 111, 1-2. 3-4. 5-7a. 7b-8. 9, p. 402. 
EVANGELIO: Mt 22, 34-40, p. 433. 
 
 
El mismo día 25 de agosto 
San José de Calasanz, presbítero 
 
Del Común de pastores, p. 332. 
O bien del Común de santos y santas (para los educadores), p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA:  1 Co  12, 31 - 13, 13 (más extensa), p. 416; o bien: 13, 4-13 
(más breve), p. 417. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9. 10-11, p. 400. 
EVANGELIO: Mt 18, 1-5, p. 431. 
 
 
 
26 de agosto 
Santa Teresa de Jesús Jornet e Ibars, 
virgen, Patrona de la ancianidad 
 



Del Común de vírgenes, p. 381. 
O bien del Común de santos y santas, p. 390. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Parte tu pan con el hambriento 
 
Lectura del libro de Isaías 58, 6-11 
 
Así dice el Señor: 
«El ayuno que yo quiero es éste: 
Abrir las prisiones injustas, hacer saltar los cerrojos de los cepos, 
dejar libres a los oprimidos, romper todos los cepos; 
partir tu pan con el hambriento, hospedar a los pobres sin techo, 
vestir al que ves desnudo, y no cerrarte a tu propia carne. 
Entonces romperá tu luz como la aurora, en seguida te brotará la carne sana; 
te abrirá camino la justicia, detrás irá la gloria del Señor. 
Entonces clamarás al Señor, y te responderá; gritarás, y te dirá: «Aquí estoy.» 
Cuando destierres de ti la opresión, el gesto amenazador y la maledicencia, 
cuando partas tu pan con el hambriento y sacies el estómago del indigente, brillará 
tu luz en las tinieblas, tu oscuridad se volverá mediodía. El Señor te dará reposo 
permanente, en el desierto saciará tu hambre, hará fuertes tus huesos, serás un 
huerto bien regado, un manantial de aguas cuya vena nunca engaña.» Palabra de 
Dios. 
 
 
O bien: 
También nosotros debemos dar nuestra vida por los hermanos 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 3, 14-18 
 
Queridos hermanos: 
Nosotros hemos pasado de la muerte a la vida: lo sabemos porque amamos a los 
hermanos. 
El que no ama permanece en la muerte. El que odia a su hermano es un homicida. Y 
sabéis que ningún homicida lleva en sí vida eterna. En esto hemos conocido el 
amor: en que él dio su vida por nosotros. También nosotros debemos dar nuestra 
vida por los hermanos. 
Pero si uno tiene de qué vivir y, viendo a su hermano en necesidad, le cierra sus 
entrañas, ¿cómo va a estar en él el amor de Dios? 
Hijos míos, no amemos de palabra y de boca, sino de verdad y con obras. 
Palabra de Dios. 
 
 
SALMO RESPONSORIAL Sal  150,  1. 2. 3. 4. 5 (R.: 1a) 



R. Alabad al Señor en su templo. 
 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Alabad al Señor en su templo, alabadlo en su fuerte firmamento. R. 
Alabadlo por sus obras magníficas, alabadlo por su inmensa grandeza. R. 
Alabadlo tocando trompetas, alabadlo con arpas y cítaras. R. 
Alabadlo con tambores y danzas, alabadlo con trompas y flautas. R. 
Alabadlo con platillos sonoros, alabadlo con platillos vibrantes. Todo ser que alienta 
alabe al Señor. R. 
 
 
EVANGELIO: Mt 25, 31-40, p. 438. 
 
 
 
27 de agosto 
Santa Mónica 
Memoria 
 
Del Común de santos y santas, p. 390. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
El sol brilla en el cielo, la mujer bella, en su casa bien arreglada 
 
Lectura del libro del Eclesiástico 26, 1-4. 13-16 
 
Dichoso el marido de una mujer buena; se doblarán los años de su vida. 
La mujer hacendosa hace prosperar al marido, él cumplirá sus días en paz. 
Mujer buena es buen partido que recibe el que teme al Señor; sea rico o pobre, 
estará contento y tendrá cara alegre en toda sazón. 
Mujer hermosa deleita al marido, mujer prudente lo robustece; mujer discreta es 
don del Señor: no se paga un ánimo instruido; mujer modesta duplica su encanto: 
no hay belleza que pague un ánimo casto. 
El sol brilla en el cielo del Señor, la mujer bella, en su casa bien arreglada. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 130, 1. 2. 3 
R. Guarda mi alma en la paz, junto a ti, Señor. 
 



Señor, mi corazón no es ambicioso, ni mis ojos altaneros; no pretendo grandezas 
que superan mi capacidad. R. 
Sino que acallo y modero mis deseos, como un niño en brazos de su madre. R. 
Espere Israel en el Señor ahora y por siempre. R. 
 
 
Aleluya Jn 8, 12b 
Yo soy la luz del mundo -dice el Señor-; el que me sigue tendrá la luz de la vida. 
 
 
EVANGELIO 
Mi madre me presentaba en el ataúd de su pensamiento, 
para que tú me dijeras a mí, hijo de la viuda: 
«¡Muchacho, a ti te lo digo, levántate!» 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 7, 11-17 
 
En aquel tiempo, iba Jesús camino de una ciudad llamada Naín, e iban con él sus 
discípulos y mucho gentío. 
Cuando se acercaba a la entrada de la ciudad, resultó que sacaban a enterrar a un 
muerto, hijo único de su madre, que era viuda; y un gentío considerable de la 
ciudad la acompañaba. 
Al verla el Señor, le dio lástima y le dijo: 
-«No llores.» 
Se acercó al ataúd, lo tocó (los que lo llevaban se pararon) y dijo: 
-«¡Muchacho, a ti te lo digo, levántate!» 
El muerto se incorporó y empezó a hablar, y Jesús se lo entregó a su madre. 
Todos, sobrecogidos, daban gloria a Dios, diciendo: 
-«Un gran Profeta ha surgido entre nosotros. Dios ha visitado a su pueblo.» 
La noticia del hecho se divulgó por toda la comarca y por Judea entera. 
Palabra del Señor. 
 
 
 
28 de agosto 
San Agustín, 
obispo y doctor de la Iglesia 
Memoria 
 
Del Común de pastores, p. 332. 
O bien del Común de doctores de la Iglesia, p. 364. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Si nos amemos unos a otros, Dios permanece en nosotros 



 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 4, 7-16 
 
Queridos hermanos, amémonos unos a otros, ya que el amor es de Dios, y todo el 
que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. Quien no ama no ha conocido a Dios, 
porque Dios es amor. 
En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios envió al mundo a su 
Hijo único, para que vivamos por medio de él. 
En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él 
nos amó y nos envió a su Hijo como víctima de propiciación para nuestros pecados. 
Queridos hermanos, si Dios nos amó de esta manera, también nosotros debemos 
amarnos unos a otros. 
A Dios nadie lo ha visto nunca. Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en 
nosotros y su amor ha llegado en nosotros a su plenitud. 
En esto conocemos que permanecemos en él, y él en nosotros: en que nos ha dado 
de su Espíritu. Y nosotros hemos visto y damos testimonio de que el Padre envió a 
su Hijo para ser Salvador del mundo. 
Quien confiese que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en él, y él en Dios. 
Y nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en él. 
Dios es amor, y quien permanece en el amor permanece en Dios, y Dios en él. 
Palabra de Dios. 
 
 
Aleluya Mt 23, 9b. 10b 
Uno solo es vuestro Padre, el del cielo, y uno solo es vuestro consejero, Cristo. 
 
 
EVANGELIO 
El primero entre vosotros será vuestro servidor 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 23, 8-12 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«Vosotros no os dejéis llamar maestro, porque uno solo es vuestro maestro, y todos 
vosotros sois hermanos. 
Y no llaméis padre vuestro a nadie en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre, el 
del cielo. 
No os dejéis llamar consejeros, porque uno solo es vuestro consejero, Cristo. 
El primero entre vosotros será vuestro servidor. 
El que se enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido. » 
Palabra del Señor. 
 
 
 
29 de agosto 



El Martirio de san Juan Bautista 
Memoria 
 
El evangelio de esta memoria es propio. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Diles lo que yo te mando. No les tengas miedo 
 
Lectura del libro de Jeremías 1, 17-19 
 
En aquellos días, recibí esta palabra del Señor: 
«Cíñete los lomos, 
ponte en pie y diles lo que yo te mando. 
No les tengas miedo, que si no, yo te meteré miedo de ellos. 
Mira; yo te convierto hoy en plaza fuerte, en columna de hierro, en muralla de 
bronce, frente a todo el país: 
frente a los reyes y príncipes de Judá, frente a los sacerdotes y la gente del campo. 
Lucharán contra ti, pero no te podrán, porque yo estoy contigo para librarte.» 
Oráculo del Señor. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 70, 1-2. 3-4a.  5-6ab.  15ab y 17 (R.: 15a) 
R. Mi boca contará tu auxilio. 
 
A ti, Señor, me acojo: no quede yo derrotado para siempre; tú que eres justo, 
líbrame y ponme a salvo, inclina a mí tu oído, y sálvame. R. 
Sé tu mi roca de refugio, el alcázar donde me salve, porque mi peña y mi alcázar 
eres tú, Dios mío, líbrame de la mano perversa. R. 
Porque tú, Dios mío, fuiste mi esperanza y mi confianza, Señor, desde mi juventud. 
En el vientre materno ya me apoyaba en ti, en el seno tú me sostenías. R. 
Mi boca contará tu auxilio, y todo el día tu salvación. Dios mío, me instruiste desde 
mi juventud, y hasta hoy relato tus maravillas. R. 
 
 
Aleluya Mt 5, 10 
Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los 
cielos. 
 
 
EVANGELIO 
Quiero que ahora mismo me des en una bandeja la cabeza de Juan, el Bautista 
 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 6, 17-29 



 
En aquel tiempo, Herodes había mandado prender a Juan y lo había metido en la 
cárcel, encadenado. 
El motivo era que Herodes se había casado con Herodías, mujer de su hermano 
Filipo, y Juan le decía que no le era lícito tener la mujer de su hermano. 
Herodías aborrecía a Juan y quería quitarlo de en medio; no acababa de 
conseguirlo, porque Herodes respetaba a Juan, sabiendo que era un hombre 
honrado y santo, y lo defendía. Cuando lo escuchaba, quedaba desconcertado, y lo 
escuchaba con gusto. 
La ocasión llegó cuando Herodes, por su cumpleaños, dio un banquete a sus 
magnates, a sus oficiales y a la gente principal de Galilea. 
La hija de Herodías entró y danzó, gustando mucho a Herodes y a los convidados. 
El rey le dijo a la joven: 
-«Pídeme lo que quieras, que te lo doy.» 
Y le juró: 
-«Te daré lo que me pidas, aunque sea la mitad de mi reino.» 
Ella salió a preguntarle a su madre: 
-«¿Qué le pido?» 
La madre le contestó: 
-«La cabeza de Juan, el Bautista.» 
Entró ella en seguida, a toda prisa, se acercó al rey y le pidió: 
-«Quiero que ahora mismo me des en una bandeja la cabeza de Juan, el Bautista.» 
El rey se puso muy triste; pero, por el juramento y los convidados, no quiso 
desairarla. En seguida le mandó a un verdugo que trajese la cabeza de Juan. Fue, lo 
decapitó en la cárcel, trajo la cabeza en una bandeja y se la entregó a la joven; la 
joven se la entregó a su madre. 
Al enterarse sus discípulos, fueron a recoger el cadáver y lo enterraron. 
Palabra del Señor. 
 
 
 
SEPTIEMBRE 
 
 
3 de septiembre 
San Gregorio Magno, 
papa y doctor de la Iglesia 
Memoria 
 
Del Común de pastores (para un papa), p. 332. 
O bien del Común de doctores de la Iglesia, p 364. 
 
PRIMERA LECTURA:  2 Co  4, 1-2. 5-7, p. 349. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 95, 1-2a. 2b-3. 7-8a. 10, p. 337. 
EVANGELIO: Lc 22, 24-30, p. 360. 



 
 
 
8 de septiembre 
LA NATIVIDAD DE LA SANTÍSIMA 
VIRGEN MARÍA 
Fiesta 
 
 
PRIMERA LECTURA 
El tiempo en que la madre de a luz 
 
Lectura de la profecía de Miqueas 5, 1-4a 
 
Así dice el Señor: 
«Pero tú, Belén de Efrata, 
pequeña entre las aldeas de Judá, 
de ti saldrá el jefe de Israel. 
Su origen es desde lo antiguo, de tiempo inmemorial. 
Los entrega hasta el tiempo en que la madre dé a luz, 
y el resto de sus hermanos retornará a los hijos de Israel. 
En pie, pastoreará con la fuerza del Señor, por el nombre glorioso del Señor, su 
Dios. 
Habitarán tranquilos, porque se mostrará grande hasta los confines de la tierra, y 
éste será nuestra paz.» 
Palabra de Dios. 
 
 
O bien: 
A los que habla escogido, Dios los predestinó 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 8, 28-30 
 
Hermanos: 
Sabemos que a los que aman a Dios todo les sirve para el bien: a los que ha llamado 
conforme a su designio. 
A los que había escogido, Dios los predestinó a ser imagen de su Hijo, para que él 
fuera el primogénito de muchos hermanos. 
A los que predestinó, los llamó; a los que llamó, los justificó; a los que justificó, los 
glorificó. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 12, 6ab. 6cd (R.: Is 61, 10) 
R. Desbordo de gozo con el Señor. 



 
Porque yo confío en tu misericordia: alegra mi corazón con tu auxilio. R. 
Y cantaré al Señor por el bien que me ha hecho. R. 
 
 
Aleluya 
Dichosa eres, santa Virgen María, y digna de toda alabanza: de ti salió el sol de 
justicia, Cristo, nuestro Señor. 
 
 
EVANGELIO 
La criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 1, 1-16. 18-23 
 
Genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abrahán. 
Abrahán engendró a Isaac, Isaac a Jacob, Jacob a Judá y a sus hermanos. Judá 
engendró, de Tamar, a Farés y a Zará, Farés a Esrón, Esrón a Aram, Aram a 
Aminadab, Aminadab a Naasón, Naasón a Salmón, Salmón engendró, de Rahab, a 
Booz; Booz engendró, de Rut, a Obed; Obed a Jesé, Jesé engendró a David, el rey. 
David, de la mujer de Urías, engendró a Salomón, Salomón a Roboam, Roboam a 
Abías, Abías a Asaf, Asaf a Josafat, Josafat a Joram, Joram a Ozías, Ozías a Joatán, 
Joatán a Acaz, Acaz a Ezequías, Ezequías engendró a Manasés, Manasés a Amós, 
Amós a Josías; Josías engendró a Jeconías y a sus hermanos, cuando el destierro de 
Babilonia. 
Después del destierro de Babilonia, Jeconías engendró a Salatiel, Salatiel a 
Zorobabel, Zorobabel a Abiud, Abiud a Eliaquín, Eliaquín a Azor, Azor a Sadoc, 
Sadoc a Aquim, Aquim a Eliud, Eliud a Eleazar, Eleazar a Matán, Matán a Jacob; y 
Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Jesús, llamado Cristo. 
El nacimiento de Jesucristo fue de esta manera: 
María, su madre, estaba desposada con José y, antes de vivir juntos, resultó que ella 
esperaba un hijo por obra del Espíritu Santo. 
José, su esposo, que era justo y no quería denunciarla, decidió repudiarla en secreto. 
Pero, apenas había tomado esta resolución, se le apareció en sueños un ángel del 
Señor que le dijo: 
-«José, hijo de David, no tengas reparo en llevarte a María, tu mujer, porque la 
criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y tú le pondrás 
por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de los pecados.» 
Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que había dicho el Señor por el Profeta: 
«Mirad: la Virgen concebirá y dará a luz un hijo y le pondrá por nombre 
Emmanuel, que significa “Dios-con-nosotros”.» 
Palabra del Señor. 
 
 
O bien más breve: 



 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 1, 18-23 
 
El nacimiento de Jesucristo fue de esta manera: 
María, su madre, estaba desposada con José y, antes de vivir juntos, resultó que ella 
esperaba un hijo por obra del Espíritu Santo. 
José, su esposo, que era justo y no quería denunciarla, decidió repudiarla en secreto. 
Pero, apenas había tomado esta resolución, se le apareció en sueños un ángel del 
Señor que le dijo: 
-«José, hijo de David, no tengas reparo en llevarte a María, tu mujer, porque la 
criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y tú le pondrás 
por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de los pecados.» 
Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que había dicho el Señor por el Profeta: 
«Mirad: la Virgen concebirá y dará a luz un hijo y le pondrá por nombre 
Emmanuel, que significa “Dios-con-nosotros”.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 
13 de septiembre 
San Juan Crisóstomo, 
obispo y doctor de la Iglesia 
Memoria 
 
Del Común de pastores, p. 332. 
O bien del Común de doctores de la Iglesia, p. 364. 
 
PRIMERA LECTURA: Ef 4, 1-7. 11-13, p. 350. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 39, 2 y 4ab. 7. 8-9. 10, p. 336. 
EVANGELIO: Mc 4, 1-10. 13-20 (más extenso), p. 378; o bien: 1-9 (más breve), p. 379. 
 
 
 
14 de septiembre 
LA EXALTACIÓN 
DE LA SANTA CRUZ 
Fiesta 
 
Cuando esta fiesta no cae en domingo, antes del evangelio se escoge una sola de las 
lecturas siguientes: 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Miraban a la serpiente de bronce y quedaban curados 
 



Lectura del libro de los Números 21, 4b-9 
 
En aquellos días, el pueblo estaba extenuado del camino, y habló contra Dios y 
contra Moisés: 
-«¿Por qué nos has sacado de Egipto para morir en el desierto? No tenemos ni pan 
ni agua, y nos da náusea ese pan sin cuerpo.» 
El Señor envió contra el pueblo serpientes venenosas, que los mordían, y murieron 
muchos israelitas. 
Entonces el pueblo acudió a Moisés, diciendo: 
-«Hemos pecado hablando contra el Señor y contra ti; reza al Señor para que aparte 
de nosotros las serpientes.» 
Moisés rezó al Señor por el pueblo, y el Señor le respondió: 
-«Haz una serpiente venenosa y colócala en un estandarte: los mordidos de 
serpientes quedarán sanos al mirarla.» 
Moisés hizo una serpiente de bronce y la colocó en un estandarte. Cuando una 
serpiente mordía a uno, él miraba a la serpiente de bronce y quedaba curado. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 77, 1-2. 34-35. 36-37. 38 (R.: cf. 7b) 
R. No olvidéis las acciones del Señor. 
 
Escucha, pueblo mío, mi enseñanza, inclina el oído a las palabras de mi boca: que 
voy a abrir mi boca a las sentencias, para que broten los enigmas del pasado. R. 
Cuando los hacía morir, lo buscaban, y madrugaban para volverse hacia Dios; se 
acordaban de que Dios era su roca, el Dios Altísimo su redentor. R. 
Lo adulaban con sus bocas, pero sus lenguas mentían: su corazón no era sincero con 
él, ni eran fieles a su alianza. R. 
Él, en cambio, sentía lástima, perdonaba la culpa y no los destruía: una y otra vez 
reprimió su cólera, y no despertaba todo su furor. R. 
 
 
SEGUNDA LECTURA 
Se rebajó, por eso Dios lo levantó sobre todo 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 2, 6-11 
 
Cristo, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de su categoría de Dios; 
al contrario, se despojó de su rango y tomó la condición de esclavo, pasando por 
uno de tantos. 
Y así, actuando como un hombre cualquiera, se rebajó hasta someterse incluso a la 
muerte, y una muerte de cruz. 
Por eso Dios lo levantó sobre todo y le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre»; 
de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra, en el 
abismo, 



y toda lengua proclame: Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre. 
Palabra de Dios. 
 
 
Aleluya 
Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos, porque con tu cruz has redimido el 
mundo. 
 
 
EVANGELIO 
Tiene que ser elevado el Hijo del hombre 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 3, 13-17 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a Nicodemo: 
-«Nadie ha subido al cielo, sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. 
Lo mismo que Moisés elevó la serpiente en el desierto, así tiene que ser elevado el 
Hijo del hombre, para que todo el que cree en él tenga vida eterna.» 
Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único para que no perezca ninguno 
de los que creen en él, sino que tengan vida eterna. 
Porque Dios no mandó su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el 
mundo se salve por él. 
Palabra del Señor. 
 
 
 
15 de septiembre 
Nuestra Señora, la Virgen de los Dolores 
Memoria 
 
El evangelio de esta memoria es propio 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Aprendió a obedecer y se ha convertido en autor de salvación eterna 
 
Lectura de la carta a los Hebreos 5, 7-9 
 
Cristo, en los días de su vida mortal, a gritos y con lágrimas, presentó oraciones y 
súplicas al que podía salvarlo de la muerte, cuando en su angustia fue escuchado. 
Él, a pesar de ser Hijo, aprendió, sufriendo, a obedecer. Y, llevado a la 
consumación, se ha convertido para todos los que le obedecen en autor de salvación 
eterna. 
Palabra de Dios. 
 



 
Salmo responsorial Sal 30, 2-3a. 3b-4.  5-6.  15-16. 20 (R.: 17b) 
R. Sálvame, Señor, por tu misericordia. 
 
A ti, Señor, me acojo: no quede yo nunca defraudado; tú, que eres justo, ponme a 
salvo, inclina tu oído hacia mí. R. 
Ven aprisa a librarme, sé la roca de mi refugio, un baluarte donde me salve, tú que 
eres mi roca y mi baluarte; por tu nombre dirígeme y guíame. R. 
Sácame de la red que me han tendido, porque tú eres mi amparo. A tus manos 
encomiendo mi espíritu: tú, el Dios leal, me librarás. R. 
Pero yo confío en ti, Señor, te digo: «Tú eres mi Dios.» En tu mano están mis azares: 
líbrame de los enemigos que me persiguen. R. 
Qué bondad tan grande, Señor, reservas para tus fieles, y concedes a los que a ti se 
acogen a la vista de todos. R. 
 
 
SECUENCIA 
 
Esta secuencia es potestativa, y puede decirse entera o en forma abreviada, desde las palabras: 
Y, porque a amarle me anime, p. 172. 
 
La Madre piadosa estaba 
junto a la cruz y lloraba 
mientras el Hijo pendía; 
cuya alma, triste y llorosa, 
traspasada y dolorosa, 
fiero cuchillo tenía. 
 
¡Oh cuán triste y cuán aflicta 
se vio la Madre bendita, 
de tantos tormentos llena! 
Cuando triste contemplaba 
y dolorosa miraba 
del Hijo amado la pena. 
 
Y ¿cuál hombre no llorara, 
si a la Madre contemplara 
de Cristo, en tanto dolor? 
¿Y quién no se entristeciera, 
Madre piadosa, si os viera 
sujeta a tanto rigor? 
 
Por los pecados del mundo, 
vio a Jesús en tan profundo 
tormento la dulce Madre. 



Vio morir al Hijo amado, 
que rindió desamparado 
el espíritu a su Padre. 
 
¡Oh dulce fuente de amor!, 
hazme sentir tu dolor 
para que llore contigo. 
Y que, por mi Cristo amado, 
mi corazón abrasado 
más viva en él que conmigo. 
 
Y, porque a amarle me anime, 
en mi corazón imprime 
las llagas que tuvo en sí. 
Y de tu Hijo, Señora, 
divide conmigo ahora 
las que padeció por mí. 
 
Hazme contigo llorar 
y de veras lastimar 
de sus penas mientras vivo; 
porque acompañar deseo 
en la cruz, donde le veo, 
tu corazón compasivo. 
 
¡Virgen de vírgenes santas!, 
llore ya con ansias tantas, 
que el llanto dulce me sea; 
porque su pasión y muerte 
tenga en mi alma, de suerte 
que siempre sus penas vea. 
 
Haz que su cruz me enamore 
y que en ella viva y more 
de mi fe y amor indicio; 
porque me inflame y encienda, 
y contigo me defienda 
en el día del juicio. 
 
Haz que me ampare la muerte 
de Cristo, cuando en tan fuerte 
trance vida y alma estén; 
porque, cuando quede en calma 
el cuerpo, vaya mi alma 
a su eterna gloria. Amén. 



 
 
Aleluya 
Feliz la Virgen María, 
que, sin morir, mereció la palma del martirio 
junto a la cruz del Señor. 
 
 
EVANGELIO 
Triste contemplaba y dolorosa miraba del Hijo amado la pena 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 19, 25-27 
 
En aquel tiempo, junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su 
madre, María, la de Cleofás, y María, la Magdalena. 
Jesús, al ver a su madre y cerca al discípulo que tanto quería, dijo a su madre: 
-«Mujer, ahí tienes a tu hijo.» 
Luego, dijo al discípulo: 
-«Ahí tienes a tu madre.» 
Y desde aquella hora, el discípulo la recibió en su casa. 
Palabra del Señor. 
 
 
O bien: 
A ti, una espada te traspasará el alma 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 2, 33-35 
 
En aquel tiempo, el padre y la madre de Jesús estaban admirados por lo que se 
decía del niño. 
Simeón los bendijo, diciendo a María, su madre: ! 
-«Mira, éste está puesto para que muchos en Israel caigan y se levanten; será como 
una bandera discutida: así quedará clara la actitud de muchos corazones. Y a ti, una 
espada te traspasará el alma.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 
16 de septiembre 
San Cornelio, papa, 
y san Cipriano, obispo, mártires 
Memoria 
 
Del Común de mártires, p 308. 
O bien del Común de pastores, p. 332. 



 
PRIMERA LECTURA:  2 Co  4, 7-15, p. 322. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 125, 1-2ab. 2cd-3. 4-5. 6, p. 314. 
EVANGELIO: Jn 17, 11b-19, p. 330. 
 
 
 
17 de septiembre 
San Roberto Belarmino, 
obispo y doctor de la Iglesia 
 
Del Común de pastores, p. 332. 
O bien del Común de doctores de la Iglesia, p. 364 
 
PRIMERA LECTURA: Sb 7, 7-10. 15-16, p. 365. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 18, 8. 9. 10. 11, p. 365. 
EVANGELIO: Mt 7, 21-29, p. 376. 
 
 
 
19 de septiembre 
San Jenaro, obispo y mártir 
 
Del Común de mártires, p. 308. 
O bien del Común de pastores, p. 332. 
 
PRIMERA LECTURA: Hb 10, 32-36, p. 324. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 125, 1-2ab. 2cd-3. 4-5. 6, p. 320. 
EVANGELIO: Jn 12, 24-26, p. 329. 
 
 
 
20 de septiembre 
San Andrés Kim Taegon, presbítero, 
san Pablo Chong Hasang y compañeros, 
mártires 
Memoria 
 
Del Común de mártires, p. 308. 
 
PRIMERA LECTURA: Sb 3, 1-9, p. 313; o bien: Rm 8, 31b-39, p. 321. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 125, 1-2ab. 2cd-3. 4-5. 6, p. 314. 
EVANGELIO: Lc 9, 23-26, p. 329, 
 
 



 
21 de septiembre 
SAN MATEO, 
APÓSTOL Y EVANGELISTA 
Fiesta 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Él ha constituido a unos, apóstoles, a otros, evangelizadores 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 4, 1-7. 11-13 
 
Hermanos: 
Yo, el prisionero por el Señor, os ruego que andéis como pide la vocación a la que 
habéis sido convocados. 
Sed siempre humildes y amables, sed comprensivos, sobrellevaos mutuamente con 
amor; esforzaos en mantener la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz. 
Un solo cuerpo y un solo Espíritu, como una sola es la esperanza de la vocación a la 
que habéis sido convocados. Un Señor, una fe, un bautismo. Un Dios, Padre de 
todo, que lo trasciende todo, y lo penetra todo, y lo invade todo. 
A cada uno de nosotros se le ha dado la gracia según la medida del don de Cristo. 
Y él ha constituido a unos, apóstoles, a otros, profetas, a otros, evangelizadores, a 
otros, pastores y maestros, para el perfeccionamiento de los santos, en función de su 
ministerio, y para la edificación del cuerpo de Cristo; hasta que lleguemos todos a la 
unidad en la fe y en el conocimiento del Hijo de Dios, al hambre perfecto, a la 
medida de Cristo en su plenitud. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 18, 2-3. 4-5 (R.: 5a) 
R. A toda la tierra alcanza su pregón. 
 
El cielo proclama la gloria de Dios, el firmamento pregona la obra de sus manos: el 
día al día le pasa el mensaje, la noche a la noche se lo susurra. R. 
Sin que hablen, sin que pronuncien, sin que resuene su voz, a toda la tierra alcanza 
su pregón y hasta los limites del orbe su lenguaje. R. 
 
 
Aleluya 
A ti, oh Dios, te alabamos, a ti, Señor, te reconocemos. A ti te ensalza el glorioso 
coro de los apóstoles. 
 
 
EVANGELIO 
Sígueme. Él se levantó y lo siguió 



 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 9, 9-13 
 
En aquel tiempo, vio Jesús al pasar a un hombre llamado Mateo, sentado al 
mostrador de los impuestos, y le dijo: 
-«Sígueme.» 
Él se levantó y lo siguió. 
Y, estando en la mesa en casa de Mateo, muchos publicanos y pecadores, que 
habían acudido, se sentaron con Jesús y sus discípulos. 
Los fariseos, al verlo, preguntaron a los discípulos: 
-«¿Cómo es que vuestro maestro come con publicanos y pecadores?» 
Jesús lo oyó y dijo: 
-«No tienen necesidad de médico los sanos, sino los enfermos. Andad, aprended lo 
que significa “misericordia quiero y no sacrificios”: que no he venido a llamar a los 
justos, sino a los pecadores.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 
26 de septiembre 
San Cosme y san Damián, mártires 
 
Del Común de mártires, p. 308. 
 
PRIMERA LECTURA: Sb 3, 1-9, p. 313. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 125, 1-2ab. 2cd-3. 4-5. 6, p. 314. 
EVANGELIO: Mt 10, 28-33, p. 327. 
 
 
 
27 de septiembre 
San Vicente de Paúl, presbítero 
Memoria 
 
Del Común de pastores (para los misioneros), p. 332. 
O bien del Común de santos y santas (para los que se han consagrado a una 
actividad caritativa), p. 390. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Dios ha escogido lo débil del mundo 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 1, 26-31 
 



Fijaos en vuestra asamblea, hermanos, no hay en ella muchos sabios en lo humano, 
ni muchos poderosos, ni muchos aristócratas; todo lo contrario, lo necio del mundo 
lo ha escogido Dios para humillar a los sabios, y lo débil del mundo lo ha escogido 
Dios para humillar el poder. 
Aún más, ha escogido la gente baja del mundo, lo despreciable, lo que no cuenta, 
para anular a lo que cuenta, de modo que nadie pueda gloriarse en presencia del 
Señor. 
Por él vosotros sois en Cristo Jesús, en este Cristo que Dios ha hecho para nosotros 
sabiduría, Justicia, santificación y redención. 
Y así -como dice la Escritura- «el que se gloríe, que se gloríe en el Señor.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 111, 1-2. 3-4. 5-7a. 7b-8. 9 (R.: 1a) 
R. Dichoso quien teme al Señor. O bien: Aleluya. 
 
Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus mandatos. Su linaje será 
poderoso en la tierra, la descendencia del justo será bendita. R. 
En su casa habrá riquezas y abundancia, 
su caridad es constante, sin falta. 
En las tinieblas brilla como una luz 
el que es justo, clemente y compasivo. R. 
Dichoso el que se apiada y presta, y administra rectamente sus asuntos. El justo 
jamás vacilará, su recuerdo será perpetuo; no temerá las malas noticias. R. 
Su corazón está firme en el Señor. Su corazón está seguro, sin temor, hasta que vea 
derrotados a sus enemigos. R. 
Reparte limosna a los pobres; su caridad es constante, sin falta, y alzará la frente con 
dignidad. R. 
 
 
EVANGELIO: Mt 9,  35-38,  p. 354. 
 
 
 
28 de septiembre 
San Wenceslao, mártir 
 
Del Común de mártires, p. 308. 
 
PRIMERA LECTURA: 1 P 3, 14-17, p. 325. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 125, 1-2ab. 2cd-3. 4-5. 6, p. 314. 
EVANGELIO: Mt 10, 34-39, p. 328. 
 
 
El mismo día 28 de septiembre 



San Lorenzo Ruiz y compañeros, mártires 
 
Del Común de mártires, p. 308. 
 
 
 
29 de septiembre 
SANTOS ARCÁNGELES 
MIGUEL, GABRIEL Y RAFAEL 
Fiesta 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Miles y miles le servían 
 
Lectura de la profecía de Daniel 7, 9-10. 13-14 
 
Durante la visión, vi que colocaban unos tronos, y un anciano se sentó; su vestido 
era blanco como nieve, su cabellera como lana limpísima; su trono, llamas de fuego; 
sus ruedas, llamaradas. Un río impetuoso de fuego brotaba delante de él. Miles y 
miles le servían, millones estaban a sus órdenes. Comenzó la sesión y se abrieron 
los libros. 
Mientras miraba, en la visión nocturna vi venir en las nubes del cielo como un hijo 
de hombre, que se acercó al anciano y se presentó ante él. 
Le dieron poder real y dominio; todos los pueblos, naciones y lenguas lo respetarán. 
Su dominio es eterno y no pasa, su reino no tendrá fin. 
Palabra de Dios. 
 
 
O bien: 
Miguel y sus ángeles declararon la guerra al dragón 
 
Lectura del libro del Apocalipsis 12, 7-12a 
 
Se trabó una batalla en el cielo; Miguel y sus ángeles declararon la guerra al dragón. 
Lucharon el dragón y sus ángeles, pero no vencieron, y no quedó lugar para ellos 
en el cielo. Y al gran dragón, a la serpiente primordial que se llama diablo y Satanás, 
y extravía la tierra entera, lo precipitaron a la tierra, y a sus ángeles con él. Se oyó 
una gran voz en el cielo: 
Ahora se estableció la salud y el poderío, y el reinado de nuestro Dios, y la potestad 
de su Cristo; porque fue precipitado el acusador de nuestros hermanos, el que los 
acusaba ante nuestro Dios día y noche. 
Ellos le vencieron en virtud de la sangre del Cordero y por la palabra del testimonio 
que dieron, y no amaron tanto su vida que temieran la muerte. Por esto, estad 
alegres, cielos, y los que moráis en sus tiendas. 



Palabra de Dios. 
 
 
SALMO RESPONSORIAL Sal 137, 1-2a. 2b-3. 4-5. 7c-8 (R.: 1c) 
R. Delante de los ángeles tañeré para ti, Señor. 
 
Te doy gracias, Señor, de todo corazón; 
delante de los ángeles tañeré para ti, 
me postraré hacia tu santuario. R. 
Daré gracias a tu nombre: por tu misericordia y tu lealtad, porque tu promesa 
supera a tu fama; cuando te invoqué, me escuchaste, acreciste el valor en mi alma. 
R. 
Que te den gracias, Señor, los reyes de la tierra, al escuchar el oráculo de tu boca; 
canten los caminos del Señor, porque la gloria del Señor es grande. R. 
 
 
Aleluya Sal 102, 21 
Bendecid al Señor, ejércitos suyos, servidores que cumplís sus deseos. 
 
 
EVANGELIO 
 
Veréis a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 1, 47-51 
 
En aquel tiempo, vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: 
-«Ahí tenéis a un israelita de verdad, en quien no hay engaño.» 
Natanael le contesta: 
-«¿De qué me conoces?» 
Jesús le responde: 
-«Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.» 
Natanael respondió: 
-«Rabí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.» 
Jesús le contestó: 
-«¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees? Has de ver cosas 
mayores.» 
Y le añadió: 
-«Yo os aseguro: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el 
Hijo del hombre.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 
30 de septiembre 



San Jerónimo, 
presbítero y doctor de la Iglesia 
Memoria 
 
Del Común de doctores de la Iglesia, p. 364. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Toda Escritura inspirada por Dios es útil para enseñar 
 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo   3, 14-17 
 
Querido hermano: 
Permanece en lo que has aprendido y se te ha confiado, sabiendo de quién lo 
aprendiste y que desde niño conoces la sagrada Escritura; ella puede darte la 
sabiduría que, por la fe en Cristo Jesús, conduce a la salvación. 
Toda Escritura inspirada por Dios es también útil para enseñar, para reprender, 
para corregir, para educar en la virtud; así el hombre de Dios estará perfectamente 
equipado para toda obra buena. 
Palabra de Dios. 
 
 
SALMO RESPONSORIAL Sal 118, 9. 10. 11. 12. 13. 14 (R.: 12b) 
R. Enséñame, Señor, tus leyes. 
 
¿Cómo podrá un joven andar honestamente? Cumpliendo tus palabras. R. 
Te busco de todo corazón, 
no consientas que me desvíe de tus mandamientos. R. 
En mi corazón escondo tus consignas, así no pecaré contra ti. R. 
Bendito eres, Señor, enséñame tus leyes. R. 
Mis labios van enumerando los mandamientos de tu boca. R. 
Mi alegría es el camino de tus preceptos, más que todas las riquezas. R. 
 
 
EVANGELIO: Mt 13, 47-52, p. 377. 
 
 
 
OCTUBRE 
 
 
1 de octubre 
Santa Teresa del Niño Jesús, virgen 
Memoria 
 



Del Común de vírgenes, p. 381. 
O bien del Común de santos y santas (para los religiosos), p. 390. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Yo haré derivar hacia ella, como un río, la paz 
 
Lectura del libro de Isaías 66, 10-14c 
 
Festejad a Jerusalén, gozad con ella, todos los que la amáis, 
alegraos de su alegría, los que por ella llevasteis luto. 
Mamaréis a sus pechos y os saciaréis de sus consuelos, y apuraréis las delicias de 
sus ubres abundantes. 
Porque así dice el Señor: 
«Yo haré derivar hacia ella, como un río, la paz, 
como un torrente en crecida, las riquezas de las naciones. 
Llevarán en brazos a sus criaturas y sobre las rodillas las acariciarán; 
como a un niño a quien su madre consuela, así os consolaré yo, y en Jerusalén seréis 
consolados. 
Al verlo, se alegrará vuestro corazón, y vuestros huesos florecerán como un prado; 
la mano del Señor se manifestará a sus siervos.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 130, 1. 2. 3 
R. Guarda mi alma en la paz, junto a ti, Señor. 
 
Señor, mi corazón no es ambicioso, ni mis ojos altaneros; no pretendo grandezas 
que superan mi capacidad. R. 
Sino que acallo y modero mis deseos, como un niño en brazos de su madre. R. 
Espere Israel en el Señor ahora y por siempre. R. 
 
 
Aleluya Cf. Mt 11, 25 
Bendito seas, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has revelado los secretos del 
reino a la gente sencilla. 
 
 
EVANGELIO 
Si no volvéis a ser como niños, 
no entraréis en el reino de los cielos 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 18, 1-4 
 
En aquel momento, se acercaron los discípulos a Jesús y le preguntaron: 



-«¿Quién es el más importante en el reino de los cielos?» 
Él llamó a un niño, lo puso en medio y dijo: 
-«Os aseguro que, si no volvéis a ser como niños, no entraréis en el reino de los 
cielos. Por tanto, el que se haga pequeño como este niño, ése es el más grande en el 
reino de los cielos.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 
2 de octubre 
Santos Ángeles Custodios 
Memoria 
 
 
El evangelio de esta memoria es propio. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Mi ángel irá por delante 
 
Lectura del libro del Éxodo 23, 20-23a 
 
Así dice el Señor: 
«Voy a enviarte un ángel por delante, para que te cuide en el camino y te lleve al 
lugar que he preparado. 
Respétalo y obedécelo. 
No te rebeles, porque lleva mi nombre y no perdonará tus rebeliones. 
Si lo obedeces fielmente y haces lo que yo digo, tus enemigos serán mis enemigos, y 
tus adversarios serán mis adversarios. 
Mi ángel irá por delante.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 90, 1-2. 3-4.  5-6.  10-11 (R.: 11) 
R. A sus ángeles ha dado órdenes para que te guarden en tus caminos. 
 
Tú que habitas al amparo del Altísimo, que vives a la sombra del Omnipotente, di al 
Señor: «Refugio mío, alcázar mío, Dios mío, confío en ti.» R. 
Él te librará de la red del cazador, de la peste funesta. Te cubrirá con sus plumas, 
bajo sus alas te refugiarás. R. 
Su brazo es escudo y armadura. No temerás el espanto nocturno, 
ni la flecha que vuela de día, ni la peste que se desliza en las tinieblas, ni la 
epidemia que devasta a mediodía. R. 
No se te acercará la desgracia, ni la plaga llegará hasta tu tienda, porque a sus 
ángeles ha dado órdenes para que te guarden en tus caminos. R. 



 
 
Aleluya Sal 102, 21 
Bendecid al Señor, ejércitos suyos, servidores que cumplís sus deseos. 
 
 
EVANGELIO 
Sus ángeles están viendo siempre en el cielo 
el rostro de mi Padre celestial 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo  18,  1-5. 10 
 
En aquel momento, se acercaron los discípulos a Jesús y le preguntaron: 
-«¿Quién es el más importante en el reino. de los cielos?» 
Él llamó a un niño, lo puso en medio y dijo: 
-«Os aseguro que, si no volvéis a ser como niños, no entraréis en el reino de los 
cielos. Por tanto, el que se haga pequeño como este niño, ése es el más grande en el 
reino de los cielos. El que acoge a un niño como éste en mi nombre me acoge a mí. 
Cuidado con despreciar a uno de estos pequeños, porque os digo que sus ángeles 
están viendo siempre en el cielo el rostro de mi Padre celestial.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 
3 de octubre 
San Francisco de Borja, presbítero 
 
Del Común de pastores, p. 332. 
O bien del Común de santos y santas (para los religiosos), p. 390. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Lo que para mi era ganancia lo consideré pérdida comparado con Cristo 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 3, 7-14 
 
Hermanos: 
Todo lo que para mí era ganancia lo consideré pérdida comparado con Cristo; más 
aún, todo lo estimo pérdida comparado con la excelencia del conocimiento de 
Cristo Jesús, mi Señor. 
Por él lo perdí todo, y todo lo estimo basura con tal de ganar a Cristo y existir en él, 
no con una justicia mía, la de la Ley, sino con la que viene de la fe de Cristo, la 
justicia que viene de Dios y se apoya en la fe. 



Para conocerlo a él, y la fuerza de su resurrección, y la comunión con sus 
padecimientos, muriendo su misma muerte, para llegar un día a la resurrección de 
entre los muertos. 
No es que ya haya conseguido el premio, o que ya esté en la meta: yo sigo corriendo 
a ver si lo obtengo, pues Cristo Jesús lo obtuvo para mí. 
Hermanos, yo no pienso haber conseguido el premio. Sólo busco una cosa: 
olvidándome de lo que queda atrás y lanzándome hacia lo que está por delante, 
corro hacia la meta, para ganar el premio, al que Dios desde arriba llama en Cristo 
Jesús. 
Palabra de Dios. 
 
 
SALMO RESPONSORIAL Sal 39, 2 y 4ab. 7. 8-9. 10 (R.: 8a y 9a) 
R. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
 
Yo esperaba con ansia al Señor; él se inclinó y escuchó mi grito; me puso en la boca 
un cántico nuevo, un himno a nuestro Dios. R. 
Tu no quieres sacrificios ni ofrendas, y, en cambio, me abriste el oído; no pides 
sacrificio expiatorio. R. 
Entonces yo digo: «Aquí estoy -como está escrito en mi libro- para hacer tu 
voluntad.» Dios mío, lo quiero, y llevo tu ley en las entrañas. R 
He proclamado tu salvación ante la gran asamblea; no he cerrado los labios; Señor, 
tú lo sabes. R. 
 
 
Aleluya Mt 23, 9b. 10b 
Uno solo es vuestro Padre, el del cielo, y uno solo es vuestro consejero, Cristo. 
 
 
EVANGELIO 
El publicano bajó a su casa justificado, y el fariseo no 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 18, 9-14 
 
En aquel tiempo, a algunos que, teniéndose por justos, se sentían seguros de sí 
mismos y despreciaban a los demás, dijo Jesús esta parábola: 
-«Dos hombres subieron al templo a orar. Uno era fariseo; el otro, un publicano. El 
fariseo, erguido, oraba así en su interior: 
“¡Oh Dios!, te doy gracias, porque no soy como los demás: ladrones, injustos, 
adúlteros; ni como ese publicano. Ayuno dos veces por semana y pago el diezmo de 
todo lo que tengo.” 
El publicano, en cambio, se quedó atrás y no se atrevía ni a levantar los ojos al cielo; 
sólo se golpeaba el pecho, diciendo: 
“¡Oh Dios!, ten compasión de este pecador.” 



Os digo que éste bajó a su casa justificado, y aquél no. Porque todo el que se 
enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido.» 
Palabra del Señor 
 
 
 
4 de octubre 
San Francisco de Asís 
Memoria 
 
Del Común de santos y santas (para los religiosos), p. 390. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
El mundo está crucificado para mi, y yo para el mundo 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas 6, 14-18 
 
Hermanos: 
Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, en la cual 
el mundo está crucificado para mí, y yo para el mundo. 
Pues lo que cuenta no es circuncisión o incircuncisión, sino una criatura nueva. 
La paz y la misericordia de Dios vengan sobre todos los que se ajustan a esta 
norma; también sobre el Israel de Dios. 
En adelante, que nadie me venga con molestias, porque yo llevo en mi cuerpo las 
marcas de Jesús. 
La gracia de nuestro Señor Jesucristo esté con vuestro espíritu, hermanos. Amén. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 15, 1-2a y 5. 7-8. 11 (R.: cf. 5a) 
R. Tú, Señor, eres el lote de mi heredad. 
 
Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al Señor: «Tú eres mi bien.» El 
Señor es el lote de mi heredad y mi copa; mi suerte está en tu mano. R. 
Bendeciré al Señor, que me aconseja, hasta de noche me instruye internamente. 
Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no vacilaré. R. 
Me enseñarás el sendero de la vida, me saciarás de gozo en tu presencia, de alegría 
perpetua a tu derecha. R. 
 
 
Aleluya Cf. Mt 11, 25 
Bendito seas, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has revelado los secretos del 
reino a la gente sencilla. 
 



 
EVANGELIO 
Has escondido estas cosas a los sabios y las has revelado a la gente sencilla 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 11, 25-30 
 
En aquel tiempo, exclamó Jesús: 
-«Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has escondido estas cosas a 
los sabios y entendidos y se las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha 
parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce al Hijo más que 
el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera 
revelar. 
Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Cargad con 
mi yugo y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis 
vuestro descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 
5 de octubre 
TEMPORAS 
DE ACCIÓN DE GRACIAS 
Y DE PETICIÓN 
 
Las Témporas son días de acción de gracias y de petición que la comunidad cristiana ofrece a Dios, 
terminadas las vacaciones y la recolección de las cosechas, al reemprender la actividad habitual. 
Se celebrarán, al menos, el día 5 de octubre (o el día 6, cuando el día 5 sea domingo), y, siempre 
que sea posible, es aconsejable celebrarlas también otros dos días de la misma semana. 
 
 
LECTURAS PARA CUANDO LAS TÉMPORAS 
SE CELEBRAN SÓLO EL DÍA 5 DE OCTUBRE 
 
Cuando la celebración de las Témporas se limita a un solo día, se elegirán, de entre las diversas 
lecturas que se proponen para los tres días, aquellos formularios que abarquen los tres aspectos de 
esta celebración, es decir, la acción de gracias, la petición y la conversión. Para esta celebración de 
las Témporas en un solo día están indicados principalmente los siguientes textos: 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Dios te da la fuerza para crearte estas riquezas 
 
Lectura del libro del Deuteronomio 8, 7-18 
 
Habló Moisés al pueblo, diciendo: 



-«Cuando el Señor, tu Dios, te introduzca en la tierra buena, tierra de torrentes, de 
fuentes y veneros que manan en el monte y la llanura, tierra de trigo y cebada, de 
viñas, higueras y granados, tierra de olivares y de miel, tierra en que no comerás 
tasado el pan, en que no carecerás de nada, tierra que lleva hierro en sus rocas, y de 
cuyos montes sacarás cobre, entonces comerás hasta hartarte, y bendecirás al Señor, 
tu Dios, por la tierra buena que te ha dado. 
Pero cuidado, no te olvides del Señor, tu Dios, siendo infiel a los preceptos, 
mandatos y decretos que yo te mando hoy. 
No sea que, cuando comas hasta hartarte, cuando te edifiques casas hermosas y las 
habites, cuando crien tus reses y ovejas, aumenten tu plata y tu oro, y abundes de 
todo, te vuelvas engreído y te olvides del Señor, tu Dios, que te sacó de Egipto, de la 
esclavitud, que te hizo recorrer aquel desierto inmenso y terrible, con dragones y 
alacranes, un sequedal sin una gota de agua, que sacó agua para ti de una roca de 
pedernal; que te alimentó en el desierto con un maná que no conocían tus padres, 
para afligirte y probarte, y para hacerte el bien al final. 
Y no digas: “Por mi fuerza y el poder de mi brazo me he creado estas riquezas.” 
Acuérdate del Señor, tu Dios: que es él quien te da la fuerza para crearte estas 
riquezas, y así mantiene la promesa que hizo a tus padres, como lo hace hoy.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial  1 Cro  29, 10. 11abc.  11d-12a. 12bcd (R.: 12b) 
R. Tú eres Señor del universo. 
 
Bendito eres, Señor, Dios de nuestro padre Israel, por los siglos de los siglos. R. 
Tuyos son, Señor, la grandeza y el poder, la gloria, el esplendor, la majestad, porque 
tuyo es cuanto hay en cielo y tierra. R. 
Tú eres rey y soberano de todo. De ti viene la riqueza y la gloria. R. 
Tú eres Señor del universo, en tu mano está el poder y la fuerza, tú engrandeces y 
confortas a todos. R. 
 
 
SEGUNDA LECTURA 
Os pedimos que os reconciliéis con Dios 
 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios 5, 17-21 
 
Hermanos: 
El que es de Cristo es una criatura nueva. Lo antiguo ha pasado, lo nuevo ha 
comenzado. 
Todo esto viene de Dios, que por medio de Cristo nos reconcilió consigo y nos 
encargó el ministerio de la reconciliación. 
Es decir, Dios mismo estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo, sin pedirle 
cuentas de sus pecados, y a nosotros nos ha confiado la palabra de la reconciliación. 



Por eso, nosotros actuamos como enviados de Cristo, y es como si Dios mismo os 
exhortara por nuestro medio. 
En nombre de Cristo os pedimos que os reconciliéis con Dios. 
Al que no habla pecado Dios lo hizo expiación por nuestro pecado, para que 
nosotros, unidos a él, recibamos la justificación de Dios. 
Palabra de Dios. 
 
 
Aleluya Mc 1, 15 
Está cerca el reino de Dios: convertíos y creed en el Evangelio. 
 
 
EVANGELIO 
Quien pide recibe 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 7, 7-11 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«Pedid y se os dará, buscad y encontraréis, llamad y se os abrirá; porque quien 
pide recibe, quien busca encuentra y al que llama se le abre. 
Si a alguno de vosotros le pide su hijo pan, ¿le va a dar una piedra?; y si le pide 
pescado, ¿le dará una serpiente? Pues si vosotros, que sois malos, sabéis dar cosas 
buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más vuestro Padre del cielo dará cosas buenas a los 
que le piden!» 
Palabra del Señor. 
 
 
 

LECTURAS PARA CUANDO LAS TÉMPORAS 
SE CELEBRAN EN TRES DÍAS 

 
 

Día de acción de gracias 
 

PRIMERA LECTURA 
 

1 
El dominio del hombre sobre el mundo es don de Dios 

 
Lectura del libro del Génesis 1, 27-30 
 
Creó Dios al hombre a su imagen; a imagen de Dios lo creó; hombre y mujer los 
creó. 
Y los bendijo Dios y les dijo: 
-«Creced, multiplicaos, llenad la tierra y sometedla; dominad los peces del mar, las 
aves del cielo, los vivientes que se mueven sobre la tierra.» 



Y dijo Dios: -«Mirad, os entrego todas las hierbas que engendran semilla sobre la 
faz de la tierra; y todos los árboles frutales que engendran semilla os servirán de 
alimento; y a todas las fieras de la tierra, a todas las aves del cielo, a todos los 
reptiles de la tierra, a todo ser que respira, la hierba verde les servirá de alimento.» 
Y así fue. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 8, 4-5. 6-7. 8-9. 10 (R.: cf. 7) 
R. Señor, diste al hombre el mando sobre las obras de tus manos. 
 
Cuando contemplo el cielo, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que has creado, 
¿qué es el hombre, para que te acuerdes de él, el ser humano, para darle poder? R. 
Lo hiciste poco inferior a los ángeles, lo coronaste de gloria y dignidad, le diste el 
mando sobre las obras de tus manos, todo lo sometiste bajo sus pies. R. 
Rebaños de ovejas y toros, y hasta las bestias del campo, las aves del cielo, los peces 
del mar, que trazan sendas por el mar. R. 
Señor, dueño nuestro, ¡qué admirable es tu nombre en toda la tierra! R. 
 
 

2 
Dt 8, 7-18,  p. 191. 

1 Cro  29,  10.  11abc.  11d-12a.  12bcd,  p. 192. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
 
1 

Sed agradecidos 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses 3, 15b-17 
 
Hermanos: 
Sed agradecidos. La palabra de Cristo habite entre vosotros en toda su riqueza; 
enseñaos unos a otros con toda sabiduría; corregíos mutuamente. 
Cantad a Dios, dadle gracias de corazón, con salmos, himnos y cánticos inspirados. 
Y, todo lo que de palabra o de obra realicéis, sea todo en nombre del Señor Jesús, 
dando gracias a Dios Padre por medio de él. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Los ancianos se postraban para dar gracias 

 
Lectura del libro del Apocalipsis 4, 10-11 



 
Yo, Juan, vi que los veinticuatro ancianos se postraban ante el que está sentado en el 
trono, diciendo: 
-«Eres digno, Señor, Dios nuestro, de recibir la gloria, el honor y el poder, porque tú 
has creado el universo; porque por tu voluntad lo que no existía fue creado.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Aleluya 
A ti, oh Dios, te alabamos, a ti, Señor, te reconocemos. A ti, eterno Padre, te venera 
toda la creación. 
 
 
EVANGELIO 
 

1 
Se echó por tierra a los pies de Jesús, dándole gracias 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 17, 11-19 
 
Yendo Jesús camino de Jerusalén, pasaba entre Samaria y Galilea. Cuando iba a 
entrar en un pueblo, vinieron a su encuentro diez leprosos, que se pararon a lo lejos 
y a gritos le decían: 
-«Jesús, maestro, ten compasión de nosotros.» 
Al verlos, les dijo: 
-«Id a presentaros a los sacerdotes.» 
Y, mientras iban de camino, quedaron limpios. Uno de ellos, viendo que estaba 
curado, se volvió alabando a Dios a grandes gritos y se echó por tierra a los pies de 
Jesús, dándole gracias. 
Éste era un samaritano. 
Jesús tomó la palabra y dijo: 
-«¿No han quedado limpios los diez?; los otros nueve, ¿dónde están? ¿No ha vuelto 
más que este extranjero para dar gloria a Dios?» 
Y le dijo: 
-«Levántate, vete; tu fe te ha salvado.» 
Palabra del Señor. 
 

2 
Anúnciales lo que el Señor ha hecho contigo 

 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 5, 18-20 
 
En aquel tiempo, mientras se embarcaba Jesús, el endemoniado le pidió que lo 
admitiese en su compañía. Pero no se lo permitió, sino que le dijo: 



-«Vete a casa con los tuyos y anúnciales lo que el Señor ha hecho contigo por su 
misericordia.» 
El hombre se marchó y empezó a proclamar por la Decápolis lo que Jesús había 
hecho con él; todos se admiraban. 
Palabra del Señor. 
 
 
 

Día penitencial 
 
Es de alabar que en este día tenga lugar, además de la misa por el perdón de los pecados, una 
celebración comunitaria del sacramento de la penitencia. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
 

1 
Arrepentíos y convertíos de vuestros delitos 

 
Lectura de la profecía de Ezequiel 18, 21-23. 30-32 
 
Así dice el Señor Dios: 
«Si el malvado se convierte de los pecados cometidos y guarda mis preceptos, 
practica el derecho y la justicia, ciertamente vivirá y no morirá. 
No se le tendrán en cuenta los delitos que cometió, por la justicia que hizo, vivirá. 
¿Acaso quiero yo la muerte del malvado -oráculo del Señor-, y no que se convierta 
de su conducta y que viva? 
Pues bien, casa de Israel, os juzgaré a cada uno según su proceder -oráculo del 
Señor-. 
Arrepentíos y convertíos de vuestros delitos, y no caeréis en pecado. 
Quitaos de encima los delitos que habéis perpetrado y estrenad un corazón nuevo y 
un espíritu nuevo; y así no moriréis, casa de Israel. 
Pues no quiero la muerte de nadie -oráculo del Señor-. 
¡Arrepentíos, y viviréis!» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 50, 3-4.  5-6a.  12-13. 14 y 17 (R.: cf. 3a) 
R. Misericordia, Señor: hemos pecado. 
 
Misericordia, Dios mío, por tu bondad, por tu inmensa compasión borra mi culpa; 
lava del todo mi delito, limpia mi pecado. R. 
Pues yo reconozco mi culpa, tengo siempre presente mi pecado: contra ti, contra ti 
solo pequé, cometí la maldad que aborreces. R. 
Oh Dios, crea en mí un corazón puro, renuévame por dentro con espíritu firme; no 
me arrojes lejos de tu rostro, no me quites tu santo espíritu. R. 



Devuélveme la alegría de tu salvación, afiánzame con espíritu generoso. Señor, me 
abrirás los labios, y mi boca proclamará tu alabanza. R. 
 
 

2 
Rasgad los corazones y no las vestiduras 

 
Lectura de la profecía de Joel 2, 12-18 
 
Ahora -oráculo del Señor- convertíos a mí de todo corazón con ayuno, con llanto, 
con luto. 
Rasgad los corazones y no las vestiduras; convertíos al Señor,  Dios vuestro,  
porque es compasivo y misericordioso, lento a la cólera, rico en piedad; y se 
arrepiente de las amenazas. 
Quizá se arrepienta y nos deje todavía su bendición, la ofrenda, la libación para el 
Señor, vuestro Dios. 
Tocad la trompeta en Sión, proclamad el ayuno, convocad la reunión. 
Congregad al pueblo, santificad la asamblea, reunid a los ancianos. 
Congregad a muchachos y niños de pecho. 
Salga el esposo de la alcoba, 
la esposa del tálamo. 
Entre el atrio y el altar lloren los sacerdotes, ministros del Señor, y digan: 
-«Perdona, Señor, a tu pueblo; no entregues tu heredad al oprobio, no la dominen 
los gentiles; 
no se diga entre las naciones: ¿Dónde está su Dios? 
El Señor tenga celos por su tierra, y perdone a su pueblo.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 129, 1-2. 3-4.  5-6.  7-8 (R.: 3) 
R. Si llevas cuenta de los delitos, Señor, ¿quién podrá resistir? 
 
Desde lo hondo a ti grito, Señor; Señor, escucha mi voz; estén tus oídos atentos a la 
voz de mi súplica. R. 
Si llevas cuenta de los delitos, Señor, ¿quién podrá resistir? Pero de ti procede el 
perdón, y así infundes respeto. R. 
Mi alma espera en el Señor, espera en su palabra; mi alma aguarda al Señor, más 
que el centinela la aurora. R. 
Aguarde Israel al Señor, como el centinela la aurora; porque del Señor viene la 
misericordia, la redención copiosa; y él redimirá a Israel de todos sus delitos. R. 
 
 
SEGUNDA LECTURA 
 

1 



2 Co  5, 17-21, p. 192. 
 
 

2 
Quitémonos lo que nos estorba y el pecado que nos ata 

 
Lectura de la carta a los Hebreos 12, 1-5 
 
Hermanos: 
Una nube ingente de testigos nos rodea: por tanto, quitémonos lo que nos estorba y 
el pecado que nos ata, y corramos en la carrera que nos toca, sin retirarnos, fijos los 
ojos en el que inició y completa nuestra fe: Jesús, que, renunciando al gozo 
inmediato, soportó la cruz, despreciando la ignominia, y ahora está sentado a la 
derecha del trono de Dios. 
Recordad al que soportó la oposición de los pecadores, y no os canséis ni perdáis el 
ánimo. 
Todavía no habéis llegado a la sangre en vuestra pelea contra el pecado. 
Habéis olvidado la exhortación paternal que os dieron: 
-«Hijo mío, no rechaces la corrección del Señor, no te enfades por su reprensión.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Aleluya Mc 1, 15 
Está cerca el reino de Dios: convertíos y creed en el Evangelio. 
 
 
EVANGELIO 
 

1 
Convertíos y creed en el Evangelio 

 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 1, 1-8. 14-15 
 
Comienza el Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. 
Está escrito en el profeta Isaías: 
«Yo envío mi mensajero delante de ti para que te prepare el camino. 
Una voz grita en el desierto: 
“Preparad el camino del Señor, allanad sus senderos.”» 
Juan bautizaba en el desierto; predicaba que se convirtieran y se bautizaran, para 
que se les perdonasen los pecados. Acudía la gente de Judea y de Jerusalén, 
confesaban sus pecados, y él los bautizaba en el Jordán. 
Juan iba vestido de piel de camello, con una correa de cuero a la cintura, y se 
alimentaba de saltamontes y miel silvestre. Y proclamaba: 
-«Detrás de mí viene el que puede más que yo, y yo no merezco agacharme para 
desatarle las sandalias. 



Yo os he bautizado con agua, pero él os bautizará con Espíritu Santo.» 
Cuando arrestaron a Juan, Jesús se marchó a Galilea a proclamar el Evangelio de 
Dios. Decía: 
-«Se ha cumplido el plazo, está cerca el reino de Dios: convertíos y creed en el 
Evangelio.» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
Producid el fruto que la conversión pide 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 3, 7-14 
 
En aquel tiempo, muchos iban a que Juan los bautizara; y les decía: -«¡Camada de 
víboras! ¿Quién os ha enseñado a escapar del castigo inminente? Producid el fruto 
que la conversión pide y no os hagáis ilusiones, pensando: “Abrahán es nuestro 
padre”, porque os digo que de estas piedras Dios es capaz de sacar hijos de 
Abrahán. El hacha está tocando la base de los árboles, y el árbol que no dé buen 
fruto será talado y echado al fuego.» 
La gente le preguntaba: 
-«¿Entonces, qué hacemos?» 
Él contestó: 
-«Él que tenga dos túnicas, que se las reparta con el que no tiene; 
y el que tenga comida, haga lo mismo.» 
Vinieron también a bautizarse unos publicanos y le preguntaron: 
-«Maestro, ¿qué hacemos nosotros?» 
Él les contestó: 
-«No exijáis más de lo establecido.» 
Unos militares le preguntaron: 
-«¿Qué hacemos nosotros?» 
Él les contestó: 
-«No hagáis extorsión ni os aprovechéis de nadie, sino contentaos 
con la paga.» 
 
Palabra del Señor. 
 
 
Para esta celebración pueden utilizarse también las lecturas de la misa para el perdón de los 
pecados (Leccionario VI, pp. 187-200). 
 
 

Día de petición por la actividad humana 
 
 
PRIMERA LECTURA . 
 



1 
Se puso a rezar al Señor, llorando a todo llorar 

 
 
Lectura del primer libro de Samuel 1, 10-18 
 
En aquellos días, Ana, con el alma llena de amargura, se puso a rezar al Señor, 
llorando a todo llorar. Y añadió esta promesa: 
-«Señor de los ejércitos, si te fijas en la humillación de tu sierva y te acuerdas de mi, 
si no te olvidas de tu sierva y le das a tu sierva un hijo varón, se lo entrego al Señor 
de por vida, y no pasará la navaja por su cabeza.» 
Mientras ella rezaba y rezaba al Señor, Elí observaba sus labios. Y, como Ana 
hablaba para sí, y no se oía su voz aunque movía los labios, Elí la creyó borracha y 
le dijo: 
-«¿Hasta cuándo te va a durar la borrachera? A ver si se te pasa el efecto del vino.» 
Ana respondió: 
-«No es así, Señor. Soy una mujer que sufre. No he bebido vino ni licor, estaba 
desahogándome ante el Señor. No creas que esta sierva tuya es una descarada; si he 
estado hablando hasta ahora, ha sido de pura congoja y aflicción.» 
Entonces Elí le dijo: 
-«Vete en paz. Que el Dios de Israel te conceda lo que le has pedido.» 
Ana respondió: 
-«Que puedas favorecer siempre a esta sierva tuya.» 
Luego se fue por su camino, comió, y no parecía la de antes. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 27,  1ab-2.  7. 8-9 (R.: 2a) 
R. Escucha, Señor, mi voz suplicante. 
 
A ti, Señor, te invoco; Roca mía, no seas sordo a mi voz. Escucha mi voz suplicante 
cuando te pido auxilio, cuando alzo las manos hacia tu santuario. R. 
El Señor es mi fuerza y mi escudo: en él confía mi corazón; me socorrió, y mi 
corazón se alegra y le canta agradecido. R. 
El Señor es fuerza para su pueblo, apoyo y salvación para su Ungido. Salva a tu 
pueblo y bendice tu heredad, sé su pastor y llévalos siempre. R. 
 
 

2 
Señor, todo está bajo tu poder 

 
Lectura del libro de Ester 4, 17b-17e. 17k-17l 
 
En aquellos días, Mardoqueo oró así. recordando todas las hazañas del Señor: 



-«Señor, Señor, rey y dueño de todo, porque todo está bajo tu poder, y no hay quien 
se oponga a tu voluntad de salvar a Israel. 
Tú creaste el cielo y la tierra y todas las maravillas que hay bajo el cielo, y eres Señor 
de todo; ni hay, Señor, quien se te pueda oponer. 
No desprecies la porción que te rescataste del país de Egipto; escucha mi súplica, 
apiádate de tu heredad, cambia nuestro duelo en fiesta, para que vivamos 
celebrando tu nombre, Señor. No hagas enmudecer la boca de los que te alaban.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial     Sal 24, 1-3. 4-5. 6-7 (R.: 2a) 
R. Dios mío, en ti confío, no quede yo defraudado. 
 
A ti, Señor, levanto mi alma; Dios mío, en ti confío, no quede yo defraudado, que no 
triunfen de mí mis enemigos; pues los que esperan en ti no quedan defraudados, 
mientras que el fracaso malogra a los traidores. R. 
Señor, enséñame tus caminos, instrúyeme en tus sendas: haz que camine con 
lealtad; enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador, y todo el día te estoy 
esperando. R. 
Recuerda, Señor, que tu ternura y tu misericordia son eternas; no te acuerdes de los 
pecados ni de las maldades de mi juventud; acuérdate de mi con misericordia, por 
tu bondad, Señor. R. 
 
 
SEGUNDA LECTURA 
 

1 
No dejamos de rezar y de pedir 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses 1, 9-11 
 
Hermanos: 
No dejamos de rezar a Dios por vosotros y de pedir que consigáis un conocimiento 
perfecto de su voluntad, con toda sabiduría e inteligencia espiritual. 
De esta manera, vuestra conducta será digna del Señor, agradándole en todo; 
fructificaréis en toda clase de obras buenas y aumentará vuestro conocimiento de 
Dios. 
El poder de su gloria os dará fuerza para soportar todo con paciencia y 
magnanimidad, con alegría. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Mucho puede hacer la oración intensa del justo 

 



Lectura de la carta del apóstol Santiago 5, 13-18 
 
Queridos hermanos: 
¿Sufre alguno de vosotros? Rece. ¿Está alegre alguno? Cante cánticos. ¿Está enfermo 
alguno de vosotros? Llame a los presbíteros de la Iglesia, y que recen sobre él, 
después de ungirlo con óleo, en el nombre del Señor. Y la oración de fe salvará al 
enfermo, y el Señor lo curará, y, si ha cometido pecado, lo perdonará. Así, pues, 
confesaos los pecados unos a otros, y rezad unos por otros, para que os curéis. 
Mucho puede hacer la oración intensa del justo. Elías, que era un hombre de la 
misma condición que nosotros, oró fervorosamente para que no lloviese; y no llovió 
sobre la tierra durante tres años y seis meses. Luego volvió a orar, y el cielo 
derramó lluvia y la tierra produjo sus frutos. 
Palabra de Dios. 
 
 
Aleluya Sal 67, 20b. 21a 
Dios lleva nuestras cargas, es nuestra salvación. Nuestro Dios es un Dios que salva. 
 
 
EVANGELIO 
 

1 
Mt 7, 7-11, p. 193. 

 
 

2 
Dios hará justicia a sus elegidos que le gritan 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 18, 1-8 
 
En aquel tiempo, Jesús, para explicar a sus discípulos cómo tenían que orar siempre 
sin desanimarse, les propuso esta parábola: 
-«Había un juez en una ciudad que ni temía a Dios ni le importaban los hombres. 
En la misma ciudad había una viuda que solía ir a decirle: 
“Hazme justicia frente a mi adversario.” 
Por algún tiempo se negó, pero después se dijo: 
“Aunque ni temo a Dios ni me importan los hombres, como esta viuda me está 
fastidiando, le haré justicia, no vaya a acabar pegándome en la cara.”» 
Y el Señor añadió: 
-«Fijaos en lo que dice el juez injusto; pues Dios, ¿no hará justicia a sus elegidos que 
le gritan día y noche?; ¿o les dará largas? Os digo que les hará justicia sin tardar. 
Pero, cuando venga el Hijo del hombre, ¿encontrará esta fe en la tierra?» 
Palabra del Señor. 
 
 



Para esta celebración de petición por la actividad humana, pueden utilizarse también las lecturas 
de la misa al comienzo del año civil (Leccionario VI, pp. 111-117), o de la misa por la santificación 
del trabajo humano (Leccionario VI, pp. 118-124). 
 
 
 
6 de octubre 
San Bruno, presbítero 
 
Del Común de pastores, p. 332. 
O bien del Común de santos y santas (para los religiosos), p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA: Flp 3, 8-14, p. 420. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 1, 1-2. 3. 4 y 6, p. 408. 
EVANGELIO: Lc 9, 57-62, p. 444. 
 
 
 
7 de octubre 
Nuestra Señora, la Virgen del Rosario 
Memoria 
 
Del Común de santa María Virgen, p. 277. 
 
PRIMERA LECTURA: Hch 1, 12-14, p. 291. 
SALMO RESPONSORIAL: Lc 1, 46-47. 48-49. 50-51. 52-53. 54-55, p. 291. 
 
 
Aleluya Lc 1, 28 
Alégrate, María, llena de gracia, el Señor está contigo; bendita tú eres entre las 
mujeres. 
 
 
EVANGELIO 
Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 1, 26-38 
 
En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea 
llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la estirpe 
de David; la virgen se llamaba María. 
El ángel, entrando en su presencia, dijo: 
-«Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.» 
Ella se turbó ante estas palabras y se preguntaba qué saludo era aquél. 
El ángel le dijo: 



-«No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu 
vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se llamará 
Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la 
casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin.» 
Y María dijo al ángel: 
-«¿Cómo será eso, pues no conozco a varón?» 
El ángel le contestó: 
-«El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su 
sombra; por eso el Santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios. 
Ahí tienes a tu pariente Isabel, que, a pesar de su vejez, ha concebido un hijo, y ya 
está de seis meses la que llamaban estéril, porque para Dios nada hay imposible.» 
María contestó: 
-«Aquí está la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra.» Y la dejó el ángel. 
Palabra del Señor. 
 
 
 
9 de octubre 
San Dionisio, obispo, 
y compañeros, mártires 
 
Del Común de mártires, p. 308. 
 
PRIMERA LECTURA:  2 Co  6, 4-10, p. 323. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 125, 1-2ab. 2cd-3. 4-5. 6, p. 320. 
EVANGELIO: Mt 5, 13-16, p. 427. 
 
 
El mismo día 9 de octubre 
San Juan Leonardi, presbítero 
 
Del Común de pastores, p. 332. 
O bien del Común de santos y santas (para los que se han consagrado a una 
actividad caritativa), p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA:  2 Co  4, 1-2. 5-7, p. 349. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 95, 1-2a. 2b-3. 7-8a. 10, p. 337. 
EVANGELIO: Lc 5, 1-11, p. 358. 
 
 
 
10 de octubre 
Santo Tomás de Villanueva, obispo 
 
Del Común de pastores, p. 332. 



 
PRIMERA LECTURA:  2 Tm  4, 1-5, p. 353. 
EVANGELIO: Jn 10, 11-16, p. 361. 
 
 
 
11 de octubre 
Santa Soledad Torres Acosta, virgen 
 
Del Común de vírgenes, p. 381. 
 
PRIMERA LECTURA:  1 Jn  4, 7-16, p. 425. 
EVANGELIO: Mt 25, 31-46, p. 437. 
 
 
 
12 de octubre 
NUESTRA SEÑORA DEL PILAR 
Fiesta 
 
Si el día 12 de octubre cae en domingo y, por motivos pastorales, se juzga oportuno celebrar esta 
fiesta, se proclamarán las tres lecturas que siguen. Fuera del domingo, puede elegirse libremente 
como primera lectura la del antiguo Testamento o bien la del nuevo. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Metieron el arca de Dios 
y la instalaron en el centro de la tienda que David le habla preparado 
 
Lectura del primer libro de las Crónicas 15, 3-4. 15-16; 16, 1-2 
 
En aquellos días, David congregó en Jerusalén a todos los israelitas, para trasladar 
el arca del Señor al lugar que le había preparado. Luego reunió a los hijos de Aarón 
y a los levitas. 
Luego los levitas se echaron los varales a los hombros y levantaron en peso el arca 
de Dios, tal como había mandado Moisés por orden del Señor. 
David mandó a los jefes de los levitas organizar a los cantores de sus familias, para 
que entonasen cantos festivos acompañados de instrumentos, arpas, cítaras y 
platillos. 
Metieron el arca de Dios y la instalaron en el centro de la tienda que David le había 
preparado. Ofrecieron holocaustos y sacrificios de comunión a Dios y, cuando 
David terminó de ofrecerlos, bendijo al pueblo en nombre del Señor. 
Palabra de Dios. 
 
 
O bien: 



Se dedicaban a la oración, junto con María, la madre de Jesús 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 1, 12-14 
 
Después de subir Jesús al cielo, los apóstoles se volvieron a Jerusalén, desde el 
monte que llaman de los Olivos, que dista de Jerusalén lo que se permite caminar 
en sábado. Llegados a casa, subieron a la sala, donde se alojaban: Pedro, Juan, 
Santiago, Andrés, Felipe, Tomás, Bartolomé, Mateo, Santiago el de Alfeo, Simón el 
Celotes y Judas el de Santiago. 
Todos ellos se dedicaban a la oración en común, junto con algunas mujeres, entre 
ellas María, la madre de Jesús, y con sus hermanos. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 26, 1. 3. 4. 5 
R. El Señor me ha coronado, sobre la columna me ha exaltado. 
 
El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es la defensa de mi 
vida, ¿quién me hará temblar? R. 
Si un ejército acampa contra mí, mi corazón no tiembla; si me declaran la guerra, me 
siento tranquilo. R. 
Una cosa pido al Señor, eso buscaré: habitar en la casa del Señor por los días de mi 
vida; gozar de la dulzura del Señor, contemplando su templo. R. 
Él me protegerá en su tienda el día del peligro; me esconderá en lo escondido de su 
morada, me alzará sobre la roca. R. 
 
 
Aleluya Sal 39, 3d. 4a 
Afianzó mis pies sobre roca, me puso en la boca un cántico nuevo. 
 
 
EVANGELIO 
Dichoso el vientre que te llevó 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 11, 27-28 
 
En aquel tiempo, mientras Jesús hablaba a la gente, una mujer de entre el gentío 
levantó la voz, diciendo: 
-«Dichoso el vientre que te llevó y los pechos que te criaron.» 
Pero él repuso: 
-«Mejor, dichosos los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 



14 de octubre 
San Calixto I, papa y mártir 
 
Del Común de mártires, p. 308. 
O bien del Común de pastores (para un papa), p. 332. 
 
PRIMERA LECTURA: 1 P 5, 1-4, p. 353. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 39, 2 y 4ab. 7. 8-9. 10, p. 336. 
EVANGELIO: Lc 22, 24-30, p. 360. 
 
 
 
15 de octubre 
SANTA TERESA DE JESÚS, 
VIRGEN Y DOCTORA 
DE LA IGLESIA 
Fiesta 
 
Del Común de vírgenes, p. 381. 
O bien del Común de doctores de la Iglesia, p. 364. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Lo llena de sabiduría e inteligencia 
 
Lectura del libro del Eclesiástico 15, 1-6 
 
El que teme al Señor obrará así, observando la ley, alcanzará la sabiduría. Ella le 
saldrá al encuentro como una madre y lo recibirá como la esposa de la juventud; lo 
alimentará con pan de sensatez y le dará a beber agua de prudencia; apoyado en 
ella no vacilará y confiado en ella no fracasará; lo ensalzará sobre sus compañeros, 
para que abra la boca en la asamblea; lo llena de sabiduría e inteligencia, lo cubre 
con vestidos de gloria; alcanzará gozo y alegría, le dará un nombre perdurable. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 88, 2-3. 6-7. 8-9. 16-17. 18-19 (R.: Sal 21, 23) 
R. Contaré tu fama a mis hermanos, en medio de la asamblea te alabaré. 
 
Cantaré eternamente las misericordias del Señor, anunciaré tu fidelidad por todas 
las edades. Porque dije: «Tu misericordia es un edificio eterno, más que el cielo has 
afianzado tu fidelidad. R. 
El cielo proclama tus maravillas, Señor, y tu fidelidad, en la asamblea de los 
ángeles. ¿Quién sobre las nubes se compara a Dios? ¿Quién como el Señor entre los 
seres divinos? R. 



Dios es temible en el consejo de los ángeles, es grande y terrible para toda su corte. 
Señor de los ejércitos, ¿quién como tú? El poder y la fidelidad te rodean. R. 
Dichoso el pueblo que sabe aclamarte: caminará, oh Señor, a la luz de tu rostro; tu 
nombre es su gozo cada día, tu justicia es su orgullo. R. 
Porque tú eres su honor y su fuerza, y con tu favor realzas nuestro poder. Porque el 
Señor es nuestro escudo, y el Santo de Israel nuestro rey. R. 
 
 
Aleluya Si 39, 14 
Los pueblos contarán su sabiduría, y la asamblea anunciará su alabanza. 
 
 
EVANGELIO 
Soy manso y humilde de corazón 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 11, 25-30 
 
En aquel tiempo, exclamó Jesús: 
-«Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has escondido estas cosas a 
los sabios y entendidos y se las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha 
parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce al Hijo más que 
el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera 
revelar. 
- Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. 
Cargad con mi yugo y aprended de mi, que soy manso y humilde de corazón, y 
encontraréis 
vuestro descanso. Porque mi yugo 
es llevadero y mi carga ligera.» 
 
Palabra del Señor. 
 
 
 
16 de octubre 
Santa Eduvigis, religiosa 
 
Del Común de santos y santas (para los religiosos), p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA: Si 26, 1-4. 13-16, p. 404. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 127, 1-2. 3. 4-5, p. 405. 
EVANGELIO: Mc 3, 31-35, p. 439. 
 
 
El mismo día 16 de octubre 
Santa Margarita María de Alacoque, 



virgen 
 
Del Común de vírgenes, p. 381. 
O bien del Común de santos y santas (para los religiosos), p. 390. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Comprendiendo lo que trasciende toda filosofía: el amor cristiano 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 3, 14-19 
 
Hermanos: 
Doblo las rodillas ante el Padre, de quien toma nombre toda familia en el cielo y en 
la tierra, pidiéndole que, de los tesoros de su gloria, os conceda por medio de su 
Espíritu robusteceros en lo profundo de vuestro ser, que Cristo habite por la fe en 
vuestros corazones, que el amor sea vuestra raíz y vuestro cimiento; y así, con todos 
los santos, lograréis abarcar lo ancho, lo largo, lo alto y lo profundo, 
comprendiendo lo que trasciende toda filosofía: el amor cristiano. 
Así llegaréis a vuestra plenitud, según la plenitud total de Dios. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial     Sal 22, 1-3. 4. 5. 6 (R.: 1) 
R. El Señor es mi pastor, nada me falta. 
 
El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas me hace recostar; me 
conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas; me guía por el sendero justo, 
por el honor de su nombre. R. 
Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas conmigo: tu vara y 
tu cayado me sosiegan. R. 
Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis enemigos; me unges la cabeza con 
perfume, y mi copa rebosa. R. 
Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi vida, y habitaré en 
la casa del Señor por años sin término. R. 
 
 
EVANGELIO: Mt 11, 25-30, p. 429. 
 
 
 
17 de octubre 
San Ignacio de Antioquía, 
obispo y mártir 
Memoria 
 



Del Común de mártires, p. 308. 
O bien del Común de pastores, p. 332. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Nosotros somos ciudadanos del cielo 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 3, 17 - 4, 1 
 
Seguid mi ejemplo, hermanos, y fijaos en los que andan según el modelo que tenéis 
en nosotros. 
Porque, como os decía muchas veces, y ahora lo repito con lágrimas en los ojos, hay 
muchos que andan como enemigos de la cruz de Cristo: su paradero es la perdición; 
su Dios, el vientre; su gloria, sus vergüenzas. Sólo aspiran a cosas terrenas. 
Nosotros, por el contrario, somos ciudadanos del cielo, de donde aguardamos un 
Salvador: el Señor Jesucristo. 
Él transformará nuestro cuerpo humilde, según el modelo de su cuerpo glorioso, 
con esa energía que posee para sometérselo todo. 
Así, pues, hermanos míos queridos y añorados, mi alegría y mi corona, manteneos 
así, en el Señor, queridos. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorail     Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9 (R.: 5b) 
R. El Señor me libró de todas mis ansias. 
 
Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi boca; mi alma 
se gloría en el Señor: que los humildes lo escuchen y se alegren. R. 
Proclamad conmigo la grandeza del Señor, ensalcemos juntos su nombre. Yo 
consulté al Señor, y me respondió, me libró de todas mis ansias. R. 
Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se avergonzará. Si el 
afligido invoca al Señor, él lo escucha y lo salva de sus angustias. R. 
El ángel del Señor acampa en torno a sus fieles y los protege. Gustad y ved qué 
bueno es el Señor, dichoso el que se acoge a él. R. 
 
 
Aleluya St 1, 12 
Dichoso el hombre que soporta la prueba, porque, una vez aquilatado, recibirá la 
corona de la vida. 
 
 
EVANGELIO 
Si el grano de trigo muere, da mucho fruto 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 12, 24-26 



 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«Os aseguro que si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; 
pero si muere, da mucho fruto. El que se ama a sí mismo se pierde, y el que se 
aborrece a sí mismo en este mundo se guardará para la vida eterna. El que quiera 
servirme, que me siga, y donde esté yo, allí también estará mi servidor; a quien me 
sirva, el Padre lo premiará.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 
18 de octubre 
SAN LUCAS, EVANGELISTA 
Fiesta 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Sólo Lucas está conmigo 
 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo   4, 9-17a 
 
Querido hermano: 
Dimas me ha dejado, enamorado de este mundo presente, y se ha marchado a 
Tesalónica; Crescente se ha ido a Galacia; Tito, a Dalmacia; sólo Lucas está conmigo. 
Coge a Marcos y tráetelo contigo, pues me ayuda bien en la tarea. A Tíquico lo he 
mandado a Éfeso. 
El abrigo que me dejé en Troas, en casa de Carpo, tráetelo al venir, y los libros 
también, sobre todo los de pergamino. 
Alejandro, el metalúrgico, se ha portado muy mal conmigo; el Señor le pagará lo 
que ha hecho. Ten cuidado con él también tú, porque se opuso violentamente a mis 
palabras. 
La primera vez que me defendí, todos me abandonaron, y nadie me asistió. Que 
Dios los perdone. Pero el Señor me ayudó y me dio fuerzas para anunciar íntegro el 
mensaje, de modo que lo oyeran todos los gentiles. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 144, 10-11. 12-13ab. 17-18 (R.: cf. 12) 
R. Que tus fieles, Señor, proclamen la gloria de tu reinado. 
 
Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, que te bendigan tus fieles; que 
proclamen la gloria de tu reinado, que hablen de tus hazañas. R. 
Explicando tus hazañas a los hombres, la gloria y majestad de tu reinado. Tu 
reinado es un reinado perpetuo, tu gobierno va de edad en edad. R. 



El Señor es justo en todos sus caminos, es bondadoso en todas sus acciones; cerca 
está el Señor de los que lo invocan, de los que lo invocan sinceramente. R. 
 
 
Aleluya Cf. Jn 15, 16 
Yo os he elegido del mundo, para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto perdure -
dice el Señor-. 
 
 
EVANGELIO 
 
La mies es abundante y los obreros pocos 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 10, 1-9 
 
En aquel tiempo, designó el Señor otros setenta y dos y los mandó por delante, de 
dos en dos, a todos los pueblos y lugares adonde pensaba ir él. Y les decía: 
-«La mies es abundante y los obreros pocos; rogad, pues, al dueño de la mies que 
mande obreros a su mies. 
¡Poneos en camino! Mirad que os mando como corderos en medio de lobos. No 
llevéis talega, ni alforja, ni sandalias; y no os detengáis a saludar a nadie por el 
camino. 
Cuando entréis en una casa, decid primero: “Paz a esta casa”. Y si allí hay gente de 
paz, descansará sobre ellos vuestra paz; si no, volverá a vosotros. 
Quedaos en la misma casa, comed y bebed de lo que tengan, porque el obrero 
merece su salario. 
No andéis cambiando de casa. Si entráis en un pueblo y os reciben bien, comed lo 
que os pongan, curad a los enfermos que haya, y decid: “Está cerca de vosotros el 
reino de Dios.”» 
Palabra del Señor. 
 
 
 
19 de octubre 
San Pedro de Alcántara, presbítero 
 
Del Común de pastores, p. 332. 
O bien del Común de santos y santas, p. 390. 
 
 
El mismo día 19 de octubre 
San Juan de Brébeuf y san Isaac Jogues, 
presbíteros, y compañeros, mártires 
 
Del Común de mártires, p. 308. 



O bien del Común de pastores (para los misioneros), p. 332. 
 
PRIMERA LECTURA:  2 Co  4, 7-15, p. 322. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 125, 1-2ab. 2cd-3. 4-5. 6, p. 314. 
EVANGELIO: Mt 28, 16-20, p. 356. 
 
 
El mismo día 19 de octubre 
San Pablo de la Cruz, presbítero 
 
Del Común de pastores, p. 332. 
O bien del Común de santos y santas (para los religiosos), p. 390. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Quiso Dios valerse de la necedad de la predicación, para salvar a los creyentes 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios     1, 18-25 
 
Hermanos: 
El mensaje de la cruz es necedad para los que están en vías de perdición; pero para 
los que están en vías de salvación - para nosotros- es fuerza de Dios. 
Dice la Escritura: «Destruiré la sabiduría de los sabios, frustraré la sagacidad de los 
sagaces.» ¿Dónde está el sabio? ¿Dónde está el escriba? ¿Dónde está el sofista de 
nuestros tiempos? ¿No ha convertido Dios en necedad la sabiduría del mundo? 
Y como, en la sabiduría de Dios, el mundo no lo conoció por el camino de la 
sabiduría, quiso Dios valerse de la necedad de la predicación, para salvar a los 
creyentes. 
Porque los judíos exigen signos, los griegos buscan sabiduría; pero nosotros 
predicamos a Cristo crucificado: escándalo para los judíos, necedad para los 
gentiles; pero para los llamados -judíos o griegos-, un Mesías que es fuerza de Dios 
y sabiduría de Dios. 
Pues lo necio de Dios es más sabio que los hambres; y lo débil de Dios es más fuerte 
que los hombres. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 116, 1. 2 (R.: Mc 16, 15) 
R. Id al mundo entero y proclamad el Evangelio. 
 
O bien: 
 
 
Aleluya. 
Alabad al Señor, todas las naciones, aclamadlo, todos los pueblos. R. 



Firme es su misericordia con nosotros, su fidelidad dura por siempre. R. 
 
 
EVANGELIO: Mt 16, 24-27, p. 430. 
 
 
 
23 de octubre 
San Juan de Capistrano, presbítero 
 
Del Común de pastores (para los misioneros), p. 332. 
 
PRIMERA LECTURA:  2 Co  5, 14-20, p. 350. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 15, 1-2a y 5. 7-8. 11, p. 333. 
EVANGELIO: Lc 9, 57-62, p. 444. 
 
 
 
24 de octubre 
San Antonio María Claret, obispo 
 
Del Común de pastores (para los misioneros), p. 332. 
O bien del Común de santos y santas (para los religiosos), p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA: Is 52, 7-10, p. 337. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 95, 1-2a. 2b-3. 7-8a. 10, p. 337. 
EVANGELIO: Mc 1, 14-20, p. 357. 
 
 
 
28 de octubre 
SAN SIMÓN Y SAN JUDAS, 
APÓSTOLES 
Fiesta 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Estáis edificados sobre el cimiento de los apóstoles 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 2, 19-22 
 
Hermanos: 
Ya no sois extranjeros ni forasteros, sino que sois ciudadanos de los santos y 
miembros de la familia de Dios. 



Estáis edificados sobre el cimiento de los apóstoles y profetas, y el mismo Cristo 
Jesús es la piedra angular. Por él todo el edificio queda ensamblado, y se va 
levantando hasta formar un templo consagrado al Señor. Por él también vosotros os 
vais integrando en la construcción, para ser morada de Dios, por el Espíritu. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 18, 2-3. 4-5 (R.: 5a) 
R. A toda la tierra alcanza su pregón. 
El cielo proclama la gloria de Dios, el firmamento pregona la obra de sus manos: el 
día al día le pasa el mensaje, la noche a la noche se lo susurra. R. 
Sin que hablen, sin que pronuncien, sin que resuene su voz, a toda la tierra alcanza 
su pregón y hasta los límites del orbe su lenguaje. R. 
 
 
Aleluya 
A ti, oh Dios, te alabamos, a ti, Señor, te reconocemos. A ti te ensalza el glorioso 
coro de los apóstoles. 
 
 
EVANGELIO 
Escogió a doce de ellos y los nombró apóstoles 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 6, 12-19 
 
En aquel tiempo, subió Jesús a la montaña a orar, y pasó la noche orando a Dios. 
Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, escogió a doce de ellos y los nombró 
apóstoles: Simón, al que puso de nombre Pedro, y Andrés, su hermano, Santiago, 
Juan, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, Santiago Alfeo, Simón, apodado el Celotes, 
Judas el de Santiago y Judas Iscariote, que fue el traidor. 
Bajó del monte con ellos y se paró en un llano, con un grupo grande de discípulos y 
de pueblo, procedente de toda Judea, de Jerusalén y de la costa de Tiro y de Sidón. 
Venían a oírlo y a que los curara de sus enfermedades; los atormentados por 
espíritus inmundos quedaban curados, y la gente trataba de tocarlo, porque salía de 
él una fuerza que los curaba a todos. 
Palabra del Señor. 
 
 
En las misas votivas de todos los santos apóstoles se toman las lecturas precedentes. 
 
 
 
NOVIEMBRE 
 
 



1 de noviembre 
TODOS LOS SANTOS 
Solemnidad 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Apareció en la visión una muchedumbre inmensa, 
que nadie podría contar, 
de toda nación, raza, pueblo y lengua 
 
Lectura del libro del Apocalipsis 7, 2-4. 9-14 
 
Yo, Juan, vi a otro ángel que subía del oriente llevando el sello del Dios vivo. Gritó 
con voz potente a los cuatro ángeles encargados de dañar a la tierra y al mar, 
diciéndoles: 
-«No dañéis a la tierra ni al mar ni a los árboles hasta que marquemos en la frente a 
los siervos de nuestro Dios.» 
Oí también el número de los marcados, ciento cuarenta y cuatro mil, de todas las 
tribus de Israel. 
Después de esto apareció en la visión una muchedumbre inmensa, que nadie 
podría contar, de toda nación, raza, pueblo y lengua, de pie delante del trono y del 
Cordero, vestidos con vestiduras blancas y con palmas en sus manos. Y gritaban 
con voz potente: 
-«¡La victoria es de nuestro Dios, que está sentado en el trono, y del Cordero!» 
Y todos los ángeles que estaban alrededor del trono y de los ancianos y de los 
cuatro vivientes cayeron rostro a tierra ante el trono, y rindieron homenaje a Dios, 
diciendo: 
-«Amén. 
La alabanza y la gloria y la sabiduría 
y la acción de gracias y el honor y el poder y la fuerza son de nuestro Dios, por los 
siglos de los siglos. Amén.» 
Y uno de los ancianos me dijo: 
-«Ésos que están vestidos con vestiduras blancas ¿quiénes son y de dónde han 
venido?» 
Yo le respondí: 
-«Señor mío, tú lo sabrás.» 
Él me respondió. 
-«Éstos son los que vienen de la gran tribulación: han lavado y blanqueado sus 
vestiduras en la sangre del Cordero.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 23, 1-2. 3-4ab. 5-6 (R.: cf. 6) 
 
R. Éste es el grupo que viene a tu presencia, Señor. 



Del Señor es la tierra y cuanto la llena, el orbe y todos sus habitantes: él la fundó 
sobre los mares, él la afianzó sobre los ríos. R. 
¿Quién puede subir al monte del Señor? ¿Quién puede estar en el recinto sacro? El 
hombre de manos inocentes y puro corazón, que no confía en los ídolos. R. 
Ése recibirá la bendición del Señor, le hará justicia el Dios de salvación. Éste es el 
grupo que busca al Señor, que viene a tu presencia, Dios de Jacob. R. 
 
 
SEGUNDA LECTURA 
Veremos a Dios tal cual es 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 3, 1-3 
 
Queridos hermanos: 
Mirad qué amor nos ha tenido el Padre para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo 
somos! 
El mundo no nos conoce porque no le conoció a él. 
Queridos, ahora somos hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que seremos. 
Sabemos que, cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque lo veremos 
tal cual es. 
Todo el que tiene esperanza en él se purifica a sí mismo, como él es puro. 
Palabra de Dios. 
 
 
Aleluya Mt 11, 28 
Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré -dice el 
Señor-. 
 
 
EVANGELIO 
Estad alegres y contentos, 
porque vuestra recompensa será grande en el cielo 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 5, 1-12a 
 
En aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió a la montaña, se sentó, y se acercaron 
sus discípulos; y él se puso a hablar, enseñándoles: 
-«Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 
Dichosos los que lloran, porque ellos serán consolados. 
Dichosos los sufridos, porque ellos heredarán la tierra. 
Dichosos los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos quedarán saciados. 
Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 
Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 
Dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos se llamarán los Hijos de Dios. 



Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los 
cielos. 
Dichosos vosotros cuando os insulten y os persigan y os calumnien de cualquier 
modo por mi causa. Estad alegres y contentos, porque vuestra recompensa será 
grande en el cielo,» 
Palabra del Señor. 
 
 
 
2 de noviembre 
CONMEMORACIÓN 
DE TODOS LOS FIELES DIFUNTOS 
 
Las lecturas se toman de entre las propuestas para las misas de difuntos, Leccionario VIII, pp. 
319ss. 
 
 
 
3 de noviembre 
San Martín de Porres, religioso 
 
Del Común de santos y santas (para los religiosos), p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA: Flp 4, 4-9, p. 421. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 130, 1. 2. 3, p. 399. 
EVANGELIO: Mt 22, 34-40, p. 433. 
 
 
 
4 de noviembre 
San Carlos Borroneo, obispo 
Memoria 
 
Del Común de pastores, p. 332. 
 
PRIMERA LECTURA: Rm 12, 3-13, p. 346. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 88, 2-3. 4-5. 21-22. 25  y 27, p. 335. 
EVANGELIO: Jn 10, 11-16, p. 361. 
 
 
 
9 de noviembre 
LA DEDICACIÓN 
DE LA BASÍLICA DE LETRÁN 
Fiesta 



 
Cuando esta fiesta no cae en domingo, antes del evangelio se escoge una sola de las lecturas 
siguientes: 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Vi que manaba agua del lado derecho del templo, 
y habrá vida dondequiera que llegue la corriente 
 
Lectura de la profecía de Ezequiel 47, 1-2. 8-9. 12 
 
En aquellos días, el ángel me hizo volver a la entrada del templo. 
Del zaguán del templo manaba agua hacia levante -el templo miraba a levante-. El 
agua iba bajando por el lado derecho del templo, al mediodía del altar. 
Me sacó por la puerta septentrional y me llevó a la puerta exterior que mira a 
levante. El agua iba corriendo por el lado derecho. 
Me dijo: 
-«Estas aguas fluyen hacia la comarca levantina, bajarán hasta la estepa, 
desembocarán en el mar de las aguas salobres, y lo sanearán. Todos los seres vivos 
que bullan allí donde desemboque la corriente, tendrán vida; y habrá peces en 
abundancia. Al desembocar allí estas aguas, quedará saneado el mar y habrá vida 
dondequiera que llegue la corriente. 
A la vera del río, en sus dos riberas, crecerán toda clase de frutales; no se 
marchitarán sus hojas ni sus frutos se acabarán; darán cosecha nueva cada luna, 
porque los riegan aguas que manan del santuario; su fruto será comestible y sus 
hojas medicinales.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 45, 2-3.  5-6.  8-9 (R.: 5) 
R. El correr de las acequias alegra la ciudad de Dios, el Altísimo consagra su 
morada. 
Dios es nuestro refugio y nuestra fuerza, poderoso defensor en el peligro. Por eso 
no tememos aunque tiemble la tierra, y los montes se desplomen en el mar. R. 
El correr de las acequias alegra la ciudad de Dios, el Altísimo consagra su morada. 
Teniendo a Dios en medio, no vacila; Dios la socorre al despuntar la aurora. R. 
El Señor de los ejércitos está con nosotros, nuestro alcázar es el Dios de Jacob. Venid 
a ver las obras del Señor, las maravillas que hace en la tierra: pone fin a la guerra 
hasta el extremo del orbe. R. 
 
 
SEGUNDA LECTURA 
Sois templo de Dios 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios   3, 9c-11. 16-17 



 
Hermanos: 
Sois edificio de Dios. Conforme al don que Dios me ha dado, yo, como hábil 
arquitecto, coloqué el cimiento, otro levanta el edificio. Mire cada uno cómo 
construye. 
Nadie puede poner otro cimiento fuera del ya puesto, que es Jesucristo. 
¿No sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en vosotros? 
Si alguno destruye el templo de Dios, Dios lo destruirá a él; porque el templo de 
Dios es santo: ese templo sois vosotros. 
Palabra de Dios. 
 
 
Aleluya  2 Cro  7, 16 
Elijo y consagro este templo -dice el Señor- para que esté en él mi nombre 
eternamente. 
 
 
EVANGELIO 
Hablaba del templo de su cuerpo 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 2, 13-22 
 
Se acercaba la Pascua de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el 
templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas sentados; y, 
haciendo un azote de cordeles, los echó a todos del templo, ovejas y bueyes; y a los 
cambistas les esparció las monedas y les volcó las mesas; y a los que vendían 
palomas les dijo: 
-«Quitad esto de aquí; no convirtáis en un mercado la casa de mi Padre.» 
Sus discípulos se acordaron de lo que está escrito: «El celo de tu casa me devora.» 
Entonces intervinieron los judíos y le preguntaron: 
-«¿Qué signos nos muestras para obrar así?» 
Jesús contestó: 
-«Destruid este templo, y en tres días lo levantaré.» 
Los judíos replicaron: 
-«Cuarenta y seis años ha costado construir este templo, ¿y tú lo vas a levantar en 
tres días?» 
Pero él hablaba del templo de su cuerpo. Y, cuando resucitó de entre los muertos, 
los discípulos se acordaron de que lo había dicho, y dieron fe a la Escritura y a la 
palabra que había dicho Jesús. 
Palabra del Señor. 
 
 
 
10 de noviembre 
San León Magno, 



papa y doctor de la Iglesia 
Memoria 
 
Del Común de pastores (para un papa), p. 332. 
O bien del Común de doctores de la Iglesia, p. 364 
 
PRIMERA LECTURA: Si 39, 6-11, p. 367. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 36, 3-4.  5-6.  30-31, p. 368. 
EVANGELIO: Mt 16, 13-19, p. 30. 
 
 
 
11 de noviembre 
San Martín de Tours, obispo 
Memoria 
 
Del Común de pastores, p. 332. 
O bien del Común de santos y santas (para los religiosos), p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA: Is 61, 1-3a, p. 338. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 88, 2-3. 4-5. 21-22. 25 y 27, p. 335. 
 
 
Aleluya Jn 13, 34 
Os doy un mandamiento nuevo -dice el Señor-: que os améis unos a otros, como yo 
os he amado. 
 
 
EVANGELIO 
Cada vez que lo hicisteis con mis humildes hermanos, conmigo lo hicisteis 
 
Forma más extensa: Mt 25, 31-46, p. 437. 
Forma más breve: 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 25, 31-40 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«Cuando venga en su gloria el Hijo del hombre, y todos los ángeles con él, se 
sentará en el trono de su gloria, y serán reunidas ante él todas las naciones. 
Él separará a unos de otros, como un pastor separa las ovejas de las cabras. 
Y pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su izquierda. 
Entonces dirá el rey a los de su derecha: 
“Venid vosotros, benditos de mi Padre; heredad el reino preparado para vosotros 
desde la creación del mundo. 



Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, fui 
forastero y me hospedasteis, estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me 
visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme.” 
Entonces los justos le contestarán: 
“Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te alimentamos, o con sed y te dimos de 
beber?; ¿cuándo te vimos forastero y te hospedamos, o desnudo y te vestimos?; 
¿cuándo te vimos enfermo o en 1a cárcel y fuimos a verte?” 
Y el rey les dirá: 
“Os aseguro que cada vez que lo hicisteis con uno de éstos, mis humildes 
hermanos, conmigo lo hicisteis.”» 
Palabra del Señor. 
 
 
 
12 de noviembre 
San Josafat, obispo y mártir 
Memoria 
 
Del Común de mártires, p. 308. 
O bien del Común de pastores, p. 332. 
 
PRIMERA LECTURA: Ef 4, 1-7. 11-13, p. 175. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 1, 1-2. 3. 4 y 6, p. 408. 
EVANGELIO: Jn 17, 20-26, p. 449. 
 
 
 
13 de noviembre 
San Leandro, obispo 
 
Del Común de pastores, p. 332. 
 
 
 
15 de noviembre 
San Alberto Magno, 
obispo y doctor de la Iglesia 
 
Del Común de pastores, p. 332. O bien del Común de doctores de la Iglesia, p. 364. 
 
PRIMERA LECTURA: Si 15,  1-6,  p. 366. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 118, 9. 10. 11. 12. 13. 14, p. 367. 
EVANGELIO: Mt 13, 47-52, p. 377. 
 
 



 
16 de noviembre 
Santa Margarita de Escocia 
 
Del Común de santos y santas (para los que se han consagrado a una actividad 
caritativa), p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA: Is 58, 6-11, p. 405. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 111, 1-2. 3-4. 5-7a. 7b-8. 9, p. 406. 
EVANGELIO: Jn 15, 9-17, p. 448. 
 
 
El mismo día 16 de noviembre 
Santa Gertrudis, virgen 
 
Del Común de vírgenes, p. 381. 
O bien del Común de santos y santas (para los religiosos), p. 390. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Comprendiendo lo que trasciende toda filosofía: el amor cristiano 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 3, 14-19 
 
Hermanos: 
Doblo las rodillas ante el Padre, de quien toma nombre toda familia en el cielo y en 
la tierra, pidiéndole que, de los tesoros de su gloria, os conceda por medio de su 
Espíritu robusteceros en lo profundo de vuestro ser, que Cristo habite por la fe en 
vuestros corazones, que el amor sea vuestra raíz y vuestro cimiento; y así, con todos 
los santos, lograréis abarcar lo ancho, lo largo, lo alto y lo profundo, 
comprendiendo lo que trasciende toda filosofía: el amor cristiano. 
Así llegaréis a vuestra plenitud, según la plenitud total de Dios. 
 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 22, 1-3. 4. 5. 6 (R.: 1) 
R. El Señor es mi pastor, nada me falta. 
 
El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas me hace recostar; me 
conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas; me guía por el sendero justo, 
por el honor de su nombre. R. 
Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas conmigo: tu vara y 
tu cayado me sosiegan. R. 



Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis enemigos; me unges la cabeza con 
perfume, y mi copa rebosa. R. 
Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi vida, y habitaré en 
la casa del Señor por años sin término. R. 
 
 
EVANGELIO: Jn 15, 1-8, p. 447. 
 
 
 
17 de noviembre 
Santa Isabel de Hungría 
Memoria 
 
Del Común de santos y santas (para los que se han consagrado a una actividad 
caritativa, o bien para los religiosos), p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA:  1 Jn  3, 14-18, p. 424. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9. 10-11, p. 400. 
EVANGELIO: Lc 6, 27-38, p. 443. 
 
 
 
18 de noviembre 
La Dedicación de las basílicas 
de los apóstoles San Pedro y San Pablo 
 
Las lecturas de esta memoria son propias. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Llegamos a Roma 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 28, 11-16. 30-31 
 
Al cabo de tres meses, zarpamos en un barco que había invernado en la isla de 
Malta. Era de Alejandría y llevaba por mascarón a Cástor y Pólux. Tocamos en 
Siracusa y nos detuvimos tres días; desde allí, costeando, arribamos a Regio. Al día 
siguiente, se levantó viento sur, y llegamos a Pozzuoli en dos días. Allí encontramos 
algunos hermanos que nos invitaron a pasar una semana con ellos. Después 
llegamos a Roma. 
Los hermanos de Roma, que tenían noticia de nuestras peripecias, salieron a 
recibirnos al Foro Apio y Tres Tabernas. Al verlos, Pablo dio gracias a Dios y se 
sintió animado. 



En Roma, le permitieron a Pablo vivir por su cuenta en una casa, con un soldado 
que lo vigilase. 
Vivió allí dos años enteros a su propia costa, recibiendo a todos los que acudían, 
predicándoles el reino de Dios y enseñando lo que se refiere al Señor Jesucristo con 
toda libertad, sin estorbos. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 97, 1. 2-3ab. 3c-4. 5-6 (R.: 2b) 
R. El Señor revela a las naciones su justicia. 
 
Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas: su diestra le ha 
dado la victoria, su santo brazo. R. 
El Señor da a conocer su victoria, revela a las naciones su justicia: se acordó de su 
misericordia y su fidelidad en favor de la casa de Israel. R. 
Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro Dios. Aclama al 
Señor, tierra entera; gritad, vitoread, tocad: R. 
tañed la cítara para el Señor, suenen los instrumentos: con clarines y al son de 
trompetas, aclamad al Rey y Señor. R. 
 
 
Aleluya 
A ti, oh Dios, te alabamos, a ti, Señor, te reconocemos. A ti te ensalza el glorioso 
coro de los apóstoles. 
 
 
EVANGELIO 
Mándame ir hacia ti andando sobre el agua 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 14, 22-33 
 
Después que la gente se hubo saciado, Jesús apremió a sus discípulos a que 
subieran a la barca y se le adelantaran a la otra orilla, mientras él despedía a la 
gente. 
Y, después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar. Llegada la 
noche, estaba allí solo. 
Mientras tanto, la barca iba ya muy lejos de tierra, sacudida por las olas, porque el 
viento era contrario. De madrugada se les acercó 
Jesús, andando sobre el agua. Los discípulos, viéndole andar sobre 
el agua, se asustaron y gritaron de miedo, pensando que era un fantasma. 
Jesús les dijo en seguida: 
-«¡Ánimo, soy yo, no tengáis miedo!» 
Pedro le contestó: 
-«Señor, si eres tú, mándame ir hacia ti andando sobre el agua.» 
Él le dijo: 



-«Ven.» 
Pedro bajó de la barca y echó a andar sobre el agua, acercándose 
a Jesús; pero, al sentir la fuerza del viento, le entró miedo, empezó 
a hundirse y gritó: 
-«Señor, sálvame.» 
En seguida Jesús extendió la mano, lo agarró y le dijo: 
-«¡Qué poca fe! ¿Por qué has dudado?» 
En cuanto subieron a la barca, amainó el viento. 
Los de la barca se postraron ante él, diciendo: 
-«Realmente eres Hijo de Dios.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 
21 de noviembre 
La Presentación de la Santísima Virgen 
Memoria 
 
Del Común de santa María Virgen, p. 277. 
 
PRIMERA LECTURA: Za 2, 14-17, p. 290. 
SALMO RESPONSORIAL: Lc 1, 46-47. 48-49. 50-51. 52-53. 54-55, p. 279. 
EVANGELIO: Mt 12, 46-50, p. 300. 
 
 
 
22 de noviembre 
Santa Cecilia, virgen y mártir 
Memoria 
 
Del Común de mártires, p. 308. 
O bien del Común de vírgenes, p. 381. 
 
PRIMERA LECTURA: Os 2, 16b. 17b. 21-22, p. 382. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 44, 11-12. 14-15. 16-17, p. 382. 
EVANGELIO: Mt 25, 1-13, p. 388. 
 
 
 
23 de noviembre 
San Clemente I,  papa y mártir 
 
Del Común de mártires, p. 308. 
O bien del Común de pastores (para un papa), p. 332. 
 



PRIMERA LECTURA: 1 P 5, 1-4, p. 353. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 88, 2-3.  4-5.  21-22. 25 y 27, p. 335. 
EVANGELIO: Mt  16,  13-19, p. 355. 
 
 
El mismo día 23 de noviembre 
San Columbano, abad 
 
Del Común de pastores (para los misioneros), p. 332. 
O bien del Común de santos y santas (para los religiosos), p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA: Is 52, 7-10, p. 337. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 95, 1-2a. 2b-3. 7-8a. 10, p. 337. 
EVANGELIO: Lc 9, 57-62, p. 444. 
 
 
 
24 de noviembre 
San Andrés Dung-Lac, presbítero, 
y compañeros, mártires 
Memoria 
 
Del Común de mártires, p. 308. 
 
PRIMERA LECTURA: Sb 3, 1-9, p.313; o bien: 1 Co 1, 17-25 (Leccionario IV, p. 723). 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 125, 1-2ab. 2cd-3. 4-5. 6, p. 320. 
EVANGELIO: Mt 10, 17-22, p. 327. 
 
 
 
30 de noviembre 
SAN ANDRÉS, APÓSTOL 
Fiesta 
 
 
PRIMERA LECTURA 
La fe nace del mensaje, y el mensaje consiste en hablar de Cristo 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 10, 9-18 
 
Si tus labios profesan que Jesús es el Señor, y tu corazón cree que Dios lo resucitó de 
entre los muertos, te salvarás. 
Por la fe del corazón llegamos a la justificación, y por la profesión de los labios, a la 
salvación. 
Dice la Escritura: 



«Nadie que cree en él quedará defraudado.» 
Porque no hay distinción entre judío y griego; ya que uno mismo es el Señor de 
todos, generoso con todos los que lo invocan. 
Pues «todo el que invoca el nombre del Señor se salvará.» 
Ahora bien, ¿cómo van a invocarlo, si no creen en él?; ¿cómo van a creer, si no oyen 
hablar de él?; y ¿cómo van a oír sin alguien que proclame?; y ¿cómo van a 
proclamar si no los envían? Lo dice la Escritura: «¡Qué hermosos los pies de los que 
anuncian el Evangelio!» 
Pero no todos han prestado oído al Evangelio; como dice Isaías: «Señor, ¿quién ha 
dado fe a nuestro mensaje?» Así, pues, la fe nace del mensaje, y el mensaje consiste 
en hablar de Cristo. 
Pero yo pregunto: «¿Es que no lo han oído?» Todo lo contrario: «A toda la tierra 
alcanza su pregón, y hasta los límites del orbe su lenguaje.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 18, 2-3. 4-5 (R.: 5a) 
R. A toda la tierra alcanza su pregón. 
 
El cielo proclama la gloria de Dios, el firmamento pregona la obra de sus manos: el 
día al día le pasa el mensaje, la noche a la noche se lo susurra. R. 
Sin que hablen, sin que pronuncien, sin que resuene su voz, a toda la tierra alcanza 
su pregón y  hasta los límites del orbe su lenguaje. R. 
 
 
Aleluya Mt 4, 19 
Venid y seguidme -dice el Señor-, y os haré pescadores de hombres. 
 
 
EVANGELIO 
Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 4, 18-22 
 
En aquel tiempo, pasando Jesús junto al lago de Galilea, vio a dos hermanos, a 
Simón, al que  llaman Pedro, y a Andrés, su hermano, que estaban echando el copo 
en el lago, pues eran  pescadores. 
Les dijo: 
-«Venid y seguidme, y os haré pescadores de hombres.» 
Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. 
Y, pasando adelante, vio a otros dos hermanos, a Santiago, hijo de Zebedeo, y a 
Juan, que  estaban en la barca repasando las redes con Zebedeo, su padre. Jesús los 
llamó también. 
Inmediatamente dejaron la barca y a su padre y lo siguieron. 
Palabra del Señor. 



 
 
 
DICIEMBRE 
 
 
3 de diciembre 
San Francisco Javier, presbítero 
Memoria 
 
Del Común de pastores (para los misioneros), p. 332. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
¡Ay de mí si no anuncio el Evangelio! 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 9, 16-19. 22-23 
 
Hermanos: 
El hecho de predicar no es para mí motivo de orgullo. No tengo más remedio y, ¡ay 
de mí si no  anuncio el Evangelio! 
Si yo lo hiciera por mi propio gusto, eso mismo sería mi paga. Pero, si lo hago a 
pesar mío, es que  me han encargado este oficio. Entonces, ¿cuál es la paga? 
Precisamente dar a conocer el  Evangelio, anunciándolo de balde, sin usar el 
derecho que me da la predicación del Evangelio. 
Porque, siendo libre como soy, me he hecho esclavo de todos para ganar a los más 
posibles. Me  he hecho débil con los débiles, para ganar a los débiles; me he hecho 
todo a todos, para ganar,  sea como sea, a algunos. 
Y hago todo esto por el Evangelio, para participar yo también de sus bienes. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 95, 1-2a. 2b-3. 7-8a. 10 (R.: 3) 
R. Contad las maravillas del Señor a todas las naciones. 
 
Cantad al Señor un cántico nuevo, cantad al Señor, toda la tierra; cantad al Señor, 
bendecid su  nombre. R. 
Proclamad día tras día su victoria. Contad a los pueblos su gloria, sus maravillas a 
todas las  naciones. R. 
Familias de los pueblos, aclamad al Señor, aclamad la gloria y el poder del Señor, 
aclamad la  gloria del nombre del Señor. R. 
Decid a los pueblos: «El Señor es rey, él afianzó el orbe, y no se moverá; él gobierna 
a los pueblos  rectamente.» R. 
 
 



Aleluya Mt 28,  19a.  20b 
Id y haced discípulos de todos los pueblos -dice el Señor-; yo estoy con vosotros 
todos los  días, hasta el fin del mundo. 
 
 
EVANGELIO 
Id al mundo entero y proclamad el Evangelio 
 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 16, 15-20 
 
En aquel tiempo, se apareció Jesús a los Once y les dijo: 
-«Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación. 
El que crea y se bautice se salvará; el que se resista a creer será condenado. 
A los que crean, les acompañarán estos signos: echarán demonios en mi nombre, 
hablaran  lenguas nuevas, cogerán serpientes en sus manos y, si beben un veneno 
mortal, no les hará daño.  Impondrán las manos a los enfermos, y quedarán sanos.» 
Después de hablarles, el Señor Jesús subió al cielo y se sentó a la derecha de Dios. 
Ellos se fueron a pregonar el Evangelio por todas partes, y el Señor cooperaba 
confirmando la  palabra con las señales que los acompañaban. 
Palabra del Señor. 
 
 
 
4 de diciembre 
San Juan Damasceno, 
presbítero y doctor de la Iglesia 
 
Del Común de pastores, p. 332. 
O bien del Común de doctores de la Iglesia, p. 364. 
 
PRIMERA LECTURA 
Guarda este precioso depósito con la ayuda del Espíritu Santo 
 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo   1, 13-14; 2, 1-3 
 
Querido hermano: 
Ten delante la visión que yo te di con mis palabras sensatas y vive con fe y amor en 
Cristo Jesús.  Guarda este precioso depósito con la ayuda del Espíritu Santo que 
habita en nosotros. 
Por lo tanto, hijo mío, saca fuerzas de la gracia de Cristo Jesús, y lo que me oíste a 
mí,  garantizado por muchos testigos, confíalo a hombres fieles, capaces, a su vez, 
de enseñar a otros. 
Toma parte en las penalidades, como buen soldado de Cristo Jesús. 
Palabra de Dios. 
 



 
Salmo responsorial Sal 18, 8. 9. 10. 11 (R.: Jn 6, 63c) 
R. Tus palabras, Señor, son espíritu y vida. 
 
La ley del Señor es perfecta y es descanso del alma; el precepto del Señor es fiel e 
instruye al  ignorante. R. 
Los mandamientos del Señor son rectos y alegran el corazón; la norma del Señor es 
límpida y da  luz a los ojos. R. 
La voluntad del Señor es pura y eternamente estable; los mandamientos del Señor 
son verdaderos  y enteramente justos. R. 
M$ preciosos que el oro, mis que el oro fino; mas dulces que la miel de un panal que 
destila. R. 
 
 
EVANGELIO: Mt 25, 14-30, p. 434. 
 
 
 
6 de diciembre 
San Nicolás, obispo 
 
Del Común de pastores, p. 332. 
 
PRIMERA LECTURA: Is 6, 1-8, p. 335. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 39, 2 y 4ab. 7. 8-9. 10,  p. 336. 
EVANGELIO: Lc 10, 1-9, p. 359. 
 
 
 
7 de diciembre 
San Ambrosio, 
obispo y doctor de la Iglesia 
Memoria 
 
Del Común de pastores, p. 332. 
O bien del Común de doctores de la Iglesia, p. 364. 
 
PRIMERA LECTURA: Ef 3, 8-12, p. 373. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 88, 2-3. 4-5. 21-22. 25 y 27,  p. 335. 
EVANGELIO: Jn 10, 11-16, p. 361. 
 
 
 
8 de diciembre 
LA INMACULADA CONCEPCIÓN 



DE SANTA MARÍA VIRGEN 
Solemnidad 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Establezco hostilidades entre tu estirpe y la de la mujer 
 
Lectura del libro del Génesis 3, 9-15. 20 
 
Después que Adán comió del árbol, el Señor llamó al hombre: 
-«¿Dónde estás?» 
Él contestó: 
-«Oí tu ruido en el jardín, me dio miedo, porque estaba desnudo, y me escondí.» 
El Señor le replicó: 
-«¿Quién te informó de que estabas desnudo? ¿Es que has comido del árbol del que 
te prohibí comer?» 
Adán respondió: 
-«La mujer que me diste como compañera me ofreció del fruto, y comí.» 
El Señor dijo a la mujer: 
-«¿Qué es lo que has hecho?» 
Ella respondió: 
-«La serpiente me engañó, y comí.» 
El Señor Dios dijo a la serpiente: 
-«Por haber hecho eso, serás maldita entre todo el ganado y todas las fieras del 
campo; te arrastrarás sobre el vientre y comerás polvo toda tu vida; establezco 
hostilidades entre ti y la mujer, entre tu estirpe y la suya; ella te herirá en la cabeza 
cuando tú la hieras en el talón.» 
El hombre llamó a su mujer Eva, por ser la madre de todos los que viven. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial    Sal 97, 1. 2-3ab. 3c-4 (R.: 1a) 
R. Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas. 
 
Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas: su diestra le ha 
dado la victoria, su santo brazo. R. 
El Señor da a conocer su victoria, revela a las naciones su justicia: se acordó de su 
misericordia y su fidelidad en favor de la casa de Israel. R. 
Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro Dios. Aclama al 
Señor, tierra entera; gritad, vitoread, tocad. R. 
 
 
SEGUNDA LECTURA 
Nos eligió en la persona de Cristo, antes de crear el mundo 
 



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 1,  3-6.  11-12 
 
Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que nos ha bendecido en la persona de Cristo con toda clase de bienes espirituales y 
celestiales. 
Él nos eligió en la persona de Cristo, antes de crear el mundo, 
para que fuésemos santos e irreprochables ante él por el amor. 
Él nos ha destinado en la persona de Cristo, por pura iniciativa suya, 
a ser sus hijos, para que la gloria de su gracia, que tan generosamente nos ha 
concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza suya. 
Por su medio hemos heredado también nosotros. 
A esto estábamos destinados por decisión del que hace todo según su voluntad. 
Y así, nosotros, los que ya esperábamos en Cristo, seremos alabanza de su gloria. 
Palabra de Dios. 
 
 
Aleluya Lc 1, 28 
Alégrate, María, llena de gracia, el Señor está contigo; bendita tú eres entre las 
mujeres. 
 
 
EVANGELIO 
Alégrate, llena de gracia, el Señor esté contigo 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 1, 26-38 
 
En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea 
llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la estirpe 
de David; la virgen se llamaba María. 
El ángel, entrando en su presencia, dijo: 
-«Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.» 
Ella se turbó ante estas palabras y se preguntaba qué saludo era aquél. 
El ángel le dijo: 
-«No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu 
vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se llamará 
Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la 
casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin.» 
Y María dijo al ángel: 
-«¿Cómo será eso, pues no conozco a varón?» 
El ángel le contestó: 
-«El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su 
sombra; por eso el Santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios. 
Ahí tienes a tu pariente Isabel, que, a pesar de su vejez, ha concebido un hijo, y ya 
está de seis meses la que llamaban estéril, porque para Dios nada hay imposible.» 
María contestó: 



-«Aquí está la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra.» 
Y la dejó el ángel. 
Palabra del Señor. 
 
 
 
10 de diciembre 
Santa Eulalia de Mérida, virgen y mártir 
 
Del Común de mártires, p. 308. 
O bien del Común de vírgenes, p. 381. 
 
 
 
11 de diciembre 
San Dámaso I,  papa 
 
Del Común de pastores (para un papa), p. 332. 
 
PRIMERA LECTURA: Hch 20, 17-18a. 28-32. 36, p. 344. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 109, 1. 2. 3. 4, p. 344. 
EVANGELIO: Jn 15, 9-17, p. 362. 
 
 
 
12 de diciembre 
Santa Juana Francisca de Chantal, 
religiosa 
 
Del Común de santos y santas (para los religiosos), p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA: Pr 31, 10-13. 19-20. 30-31, p. 401. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 130, 1. 2. 3, p. 401. 
EVANGELIO: Mc 3, 31-35, p. 439. 
 
 
 
13 de diciembre 
Santa Lucía, virgen y mártir 
Memoria 
 
Del Común de mártires p. 308. 
O bien del Común de vírgenes, p. 381. 
 
PRIMERA LECTURA:  2 Co 10, 17-11, 2, p. 386. 



SALMO RESPONSORIAL: Sal 30, 3cd-4. 6 y 8ab. 16bc y 17, p. 308. 
EVANGELIO: Mt 25, 1-13, p. 388. 
 
 
 
14 de diciembre 
San Juan de la Cruz, 
presbítero y doctor de la Iglesia 
Memoria 
 
Del Común de doctores de la Iglesia, p. 364. 
O bien del Común de santos y santas (para los religiosos), p. 390. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Enseñamos una sabiduría divina, misteriosa 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 2, 1-10a 
Yo, hermanos, cuando vine a vosotros a anunciaros el misterio de Dios, no lo hice 
con sublime elocuencia o sabiduría, pues nunca entre vosotros me precié de saber 
cosa alguna, sino a Jesucristo, y éste crucificado. 
Me presenté a vosotros débil y temblando de miedo; mi palabra y mi predicación 
no fue con persuasiva sabiduría humana, sino en la manifestación y el poder del 
Espíritu, para que vuestra fe no se apoye en la sabiduría de los hombres, sino en el 
poder de Dios. 
Hablamos, entre los perfectos, una sabiduría que no es de este mundo ni de los 
príncipes de este mundo, que quedan desvanecidos, sino que enseñamos una 
sabiduría divina, misteriosa, escondida, predestinada por Dios antes de los siglos 
para nuestra gloria. 
Ninguno de los príncipes de este mundo la ha conocido; pues, si la hubiesen 
conocido, nunca hubieran crucificado al Señor de la gloria. 
Sino, como está escrito: «Ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni el hombre puede pensar lo 
que Dios ha preparado para los que lo aman.» 
Y Dios nos lo ha revelado por el Espíritu. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 36, 3-4.  5-6.  30-31 (R.: 30a) 
R. La boca del justo expone la sabiduría. 
 
Confía en el Señor y haz el bien, habita tu tierra y practica la lealtad; sea el Señor tu 
delicia, y él te dará lo que pide tu corazón. R. 
Encomienda tu camino al Señor, confía en él, y él actuará: hará tu justicia como el 
amanecer, tu derecho como el mediodía. R. 



La boca del justo expone la sabiduría, su lengua explica el derecho; porque lleva en 
el corazón la ley de su Dios, y sus pasos no vacilan. R. 
 
 
EVANGELIO: Lc 14, 25-33, p. 447. 
 
 
 
21 de diciembre 
San Pedro Canisio, 
presbítero y doctor de la Iglesia : 
 
Del Común de pastores, p. 332. 
O bien del Común de doctores de la Iglesia, p. 364. 
 
PRIMERA LECTURA:  2 Tm  4, 1-5, p. 353. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 39, 2 y 4ab. 7. 8-9. 10, p. 336. 
EVANGELIO: Mt 5, 13-19, p. 375. 
 
 
 
23 de diciembre 
San Juan de Kety, presbítero 
 
Del Común de pastores, p. 332. 
O bien del Común de santos y santas (para los que se han consagrado a una 
actividad caritativa), p. 390. 
 
PRIMERA LECTURA: St 2, 14-17, p. 423. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 111, 1-2. 3-4. 5-7a. 7b-8. 9, p. 392. 
EVANGELIO: Lc 6, 27-38, p. 443. 
 
 
 
26 de diciembre 
SAN ESTEBAN, PROTOMÁRTIR 
Fiesta 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Veo el cielo abierto 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 6, 8-10; 7, 54-60 
 



En aquellos días, Esteban, lleno de gracia y poder, realizaba grandes prodigios y 
signos en medio del pueblo. Unos cuantos de la sinagoga llamada de los libertos, 
oriundos de Cirene, Alejandría, Cilicia y Asia, se pusieron a discutir con Esteban; 
pero no lograban hacer frente a la sabiduría y al espíritu con que hablaba. 
Oyendo estas palabras, se recomían por dentro y rechinaban los dientes de rabia. 
Esteban, lleno de Espíritu Santo, fijó la mirada en el cielo, vio la gloria de Dios, y a 
Jesús de pie a la derecha de Dios, y dijo: 
-«Veo el cielo abierto y al Hijo del hombre de pie a la derecha de Dios.» 
Dando un grito estentóreo, se taparon los oídos; y, como un solo hombre, se 
abalanzaron sobre él, lo empujaron fuera de la ciudad y se pusieron a apedrearlo. 
Los testigos, dejando sus capas a los pies de un joven llamado Saulo, se pusieron 
también a apedrear a Esteban, que repetía esta invocación: 
-«Señor Jesús, recibe mi espíritu.» 
Luego, cayendo de rodillas, lanzó un grito: 
-«Señor, no les tengas en cuenta este pecado.» 
Y, con estas palabras, expiró. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial   Sal 30, 3cd-4. 6 y 8ab. 16bc-17 (R.: 6a) 
R. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu. 
 
Sé la roca de mi refugio, un baluarte donde me salve, tu que eres mi roca y mi 
baluarte; por tu nombre dirígeme y guíame. R. 
A tus manos encomiendo mi espíritu: tú, el Dios leal, me librarás. Tu misericordia 
sea mi gozo y mi alegría. Te has fijado en mi aflicción. R. 
Líbrame de los enemigos que me persiguen; haz brillar tu rostro sobre tu siervo, 
sálvame por tu misericordia. R. 
 
 
Aleluya Sal 117, 26a y 27a 
Bendito el que viene en nombre del Señor; el Señor es Dios, él nos ilumina. 
 
 
EVANGELIO 
No seréis vosotros los que habléis, sino el Espíritu de vuestro Padre 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 10, 17-22 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: 
-«No os fiéis de la gente, porque os entregarán a los tribunales, os azotarán en las 
sinagogas y os harán comparecer ante gobernadores y reyes, por mi causa; así 
daréis testimonio ante ellos y ante los gentiles. 



Cuando os arresten, no os preocupéis de lo que vais a decir o de cómo lo diréis: en 
su momento se os sugerirá lo que tenéis que decir; no seréis vosotros los que 
habléis, el Espíritu de vuestro Padre hablará por vosotros. 
Los hermanos entregarán a sus hermanos para que los maten, los padres a los hijos; 
se rebelarán los hijos contra sus padres, y los matarán. 
Todos os odiarán por mi nombre; el que persevere hasta el final se salvará.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 
27 de diciembre 
SAN JUAN, 
APÓSTOL Y EVANGELISTA 
Fiesta 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Os anunciamos lo que hemos visto y oído 
 
Comienzo de la primera carta del apóstol san Juan 1, 1-4 
 
Queridos hermanos: 
Lo que existía desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con 
nuestros propios ojos, lo que contemplamos y palparon nuestras manos: la Palabra 
de la vida (pues la vida se hizo visible), nosotros la hemos visto, os damos 
testimonio y os anunciamos la vida eterna que estaba con el Padre y se nos 
manifestó. 
Eso que hemos visto y oído os lo anunciamos, para que estéis unidos con nosotros 
en esa unión que tenemos con el Padre y con su Hijo Jesucristo. Os escribimos esto, 
para que nuestra alegría sea completa. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 96, 1-2.  5-6.  11-12 (R.: 12a) 
R. Alegraos, justos, con el Señor. 
 
El Señor reina, la tierra goza, se alegran las islas innumerables. Tiniebla y nube lo 
rodean, justicia y derecho sostienen su trono. R. 
Los montes se derriten como cera ante el dueño de toda la tierra; los cielos 
pregonan su justicia, y todos los pueblos contemplan su gloria. R. 
Amanece la luz para el justo, y la alegría para los rectos de corazón. Alegraos, 
justos, con el Señor, celebrad su santo nombre. R. 
 
 
Aleluya 



A ti, oh Dios, te alabamos, a ti, Señor, te reconocemos. A ti te ensalza el glorioso 
coro de los apóstoles. 
 
 
EVANGELIO 
El otro discípulo corría más que Pedro y llegó primero al sepulcro 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 20, 2-8 
 
El primer día de la semana, María Magdalena echó a correr y fue donde estaba 
Simón Pedro y el otro discípulo, a quien tanto quería Jesús, y les dijo: 
-«Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto.» 
Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. Los dos corrían! juntos, pero 
el otro discípulo corría más que Pedro; se adelantó y llegó primero al sepulcro; y, 
asomándose, vio las vendas en el suelo; pero no entró. 
Llegó también Simón Pedro detrás de él y entró en el sepulcro: vio las vendas en el 
suelo y el sudario con que le habían cubierto la cabeza, no por el suelo con las 
vendas, sino enrollado en un sitio aparte. 
Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado primero al sepulcro; 
vio y creyó. 
Palabra del Señor. 
 
 
 
28 de diciembre 
LOS SANTOS INOCENTES, 
MÁRTIRES 
Fiesta 
 
 
PRIMERA LECTURA 
La sangre de Jesús nos limpia los pecados 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 1, 5 - 2, 2 
 
Queridos hermanos: 
Os anunciamos el mensaje que hemos oído a Jesucristo: Dios es luz sin tiniebla 
alguna. Si decimos que estamos unidos a él, mientras vivimos en las tinieblas, 
mentimos con palabras y obras. Pero, si vivimos en la luz, lo mismo que él está en la 
luz, entonces estamos unidos unos con otros, y la sangre de su Hijo Jesús nos limpia 
los pecados. 
Si decimos que no hemos pecado, nos engañamos y no somos sinceros. Pero, si 
confesamos nuestros pecados, él, que es fiel y justo, nos perdonará los pecados y 
nos limpiará de toda injusticia. Si decimos que no hemos pecado, lo hacemos 
mentiroso y no poseemos su palabra. 



Hijos míos, os escribo esto para que no pequéis. Pero, si alguno peca, tenemos a uno 
que abogue ante el Padre: a Jesucristo, el Justo. Él es víctima de propiciación por 
nuestros pecados, no sólo por los nuestros, sino también por los del mundo entero. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 123, 2-3. 4-5. 7b-8 (R.: 7a) 
R. Hemos salvado la vida, como un pájaro de la trampa del cazador. 
 
Si el Señor no hubiera estado de nuestra parte, cuando nos asaltaban los hombres, 
nos habrían tragado vivos: tanto ardía su ira contra nosotros. R. 
Nos habrían arrollado las aguas, llegándonos el torrente hasta el cuello; nos habrían 
llegado hasta el cuello las aguas espumantes. R. 
La trampa se rompió, y escapamos. Nuestro auxilio es el nombre del Señor, que 
hizo el cielo y la tierra. R. 
 
 
Aleluya 
A ti, oh Dios, te alabamos, a ti, Señor, te reconocemos. A ti te ensalza el blanco 
ejército de los mártires. 
 
 
EVANGELIO 
Herodes mando matar a todos los niños en Belén 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 2, 13-18 
 
Cuando se marcharon los magos, el ángel del Señor se apareció en sueños a José y 
le dijo: 
-«Levántate, coge al niño y a su madre y huye a Egipto; quédate allí hasta que yo te 
avise, porque Herodes va a buscar al niño para matarlo.» 
José se levantó, cogió al niño y a su madre, de noche, se fue a Egipto y se quedó 
hasta la muerte de Herodes. Así se cumplió lo que dijo el Señor por el profeta: 
«Llamé a mi hijo, para que saliera de Egipto.» 
Al verse burlado por los magos, Herodes montó en cólera y mandó matar a todos 
los niños de dos años para abajo, en Belén y sus alrededores, calculando el tiempo 
por lo que había averiguado de los magos. 
Entonces se cumplió el oráculo del profeta Jeremías: 
«Un grito se oye en Ramá, llanto y lamentos grandes; es Raquel que llora por sus 
hijos, y rehúsa el consuelo, porque ya no viven.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 
29 de diciembre 



Santo Tomás Becket, obispo y mártir 
 
Del Común de mártires, p. 308. 
O bien del Común de pastores, p. 332. 
 
PRIMERA LECTURA:  2 Tm  2, 8-13; 3, 10-12, p. 323. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9, p. 310. 
EVANGELIO: Mt 16, 24-27, p. 430. 
 
 
 
31 de diciembre 
San Silvestre I, papa 
 
Del Común de pastores (para un papa), p. 332. 
 
PRIMERA LECTURA: Ez 34, 11-16, p. 341. 
SALMO RESPONSORIAL: Sal 22, 1-3. 4. 5. 6, p. 342. 
EVANGELIO: Mt 16, 13-19, p. 355. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

COMUNES 
 

La relación de las lecturas más adecuadas para algunas misas de santos (para un papa, para 
los misioneros, para los religiosos, para los educadores, para los que se han consagrado a una 
actividad caritativa, para las viudas) se halla en los Índices, p. 464. 



 
 
 

COMÚN DE LA DEDICACIÓN 
DE UNA IGLESIA 

 
 

EN EL ANIVERSARIO 
DE LA DEDICACIÓN DE UNA IGLESIA 

 
 

PRIMERA LECTURA 
Fuera del tiempo pascual 

 
1 

Estén tus ojos abiertos sobre este templo 
 
Lectura del primer libro de los Reyes 8, 22-23. 27-30 
 
En aquellos días, Salomón, en pie ante el altar del Señor, en presencia de toda la 
asamblea de Israel, extendió las manos al cielo y dijo: 
-«¡Señor, Dios de Israel! Ni arriba en el cielo ni abajo en la tierra hay un Dios como 
tú, fiel a la alianza con tus vasallos, si caminan de todo corazón en tu presencia. 
Aunque, ¿es posible que Dios habite en la tierra? Si no cabes en el cielo y lo más alto 
del cielo, ¡cuánto menos en este templo que he construido! 
Vuelve tu rostro a la oración y súplica de tu siervo. Señor, Dios mío, escucha el 
clamor y la oración que te dirige hoy tu siervo. Día y noche estén tus ojos abiertos 
sobre este templo, sobre el sitio donde quisiste que residiera tu nombre. ¡Escucha la 
oración que tu siervo te dirige en este sitio! Escucha la súplica de tu siervo y de tu 
pueblo, Israel, cuando recen en este sitio; escucha tú, desde tu morada del cielo, y 
perdona.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 83, 3. 4. 5 y 10. 11 (R.: 2) 
R. ¡Qué deseables son tus moradas, Señor de los ejércitos! 
 
Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor, mi corazón y mi carne retozan 
por el Dios vivo. R. 
Hasta el gorrión ha encontrado una casa; la golondrina, un nido donde colocar sus 
polluelos: tus altares, Señor de los ejércitos, Rey mío y Dios mío. R. 
Dichosos los que viven en tu casa, alabándote siempre. Fíjate, oh Dios, en nuestro 
Escudo, mira el rostro de tu Ungido. R. 
Vale más un día en tus atrios que mil en mi casa, y prefiero el umbral de la casa de 
Dios a vivir con los malvados. R. 



Te he construido un palacio, un sitio donde vivas para siempre 
 
 

2 
Lectura del segundo libro de las Crónicas 5, 6-8. 9b. 13 - 6, 2 

 
En aquellos días, el rey Salomón, acompañado de toda la asamblea de Israel, 
reunida con él ante el arca, sacrificaba una cantidad incalculable de ovejas y bueyes. 
Los sacerdotes llevaron el arca de la alianza del Señor a su sitio, al camarín del 
templo, al lugar santísimo, bajo las alas de los querubines; los querubines extendían 
sus alas sobre el sitio del arca y cubrían el arca y los varales por encima. Allí se 
conservan actualmente. En el arca sólo había las dos tablas que escribió Moisés en el 
Horeb, cuando el Señor pactó con los israelitas, al salir de Egipto. 
Trompeteros y cantores entonaron al unísono los himnos y la acción de gracias al 
Señor; y, en medio del fragor de trompetas, platillos, instrumentos musicales e 
himnos al Señor, porque es bueno, porque es eterna su misericordia, una nube llenó 
el templo, de forma que los sacerdotes no podían seguir oficiando a causa de la 
nube, porque la gloria del Señor llenaba el templo de Dios. 
Entonces Salomón dijo: 
-«El Señor quiere habitar en la tiniebla; y yo te he construido un palacio, un sitio 
donde vivas para siempre.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial  1 Cro  29, 10. 11. 12 (R.: 13b) 
 
R. Alabamos tu nombre glorioso, Señor. 
Bendito eres, Señor, Dios de nuestro padre Israel, por los siglos de los siglos. R. 
Tuyos son, Señor, la grandeza y el poder, la gloria, el esplendor, la majestad, porque 
tuyo es cuanto hay en cielo y tierra, tú eres rey y soberano de todo. R. 
De ti viene la riqueza y la gloria, tú eres Señor del universo, en tu mano está el 
poder y la fuerza, tú engrandeces y confortas a todos. R. 
 
 

3 
Mi casa es casa de oración, y así la llamarán todos los pueblos 

 
Lectura del libro de Isaías 56, 1. 6-7 
 
Así dice el Señor: 
«Guardad el derecho, practicad la justicia, que mi salvación está para llegar, y se va 
a revelar mi victoria. 
A los extranjeros que se han dado al Señor, para servirlo, para amar el nombre del 
Señor y ser sus servidores, que guardan el sábado sin profanarlo y perseveran en 
mi alianza, los traeré a mi monte santo, los alegraré en mi casa de oración, aceptaré 



sobre mi altar sus holocaustos y sacrificios; porque mi casa es casa de oración, y así 
la llamarán todos los pueblos.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial   Sal 83, 3. 4. 5 y 10. 11 (R.: Ap 21, 3b) 
R. Ésta es la morada de Dios con los hombres. 
 
Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor, mi corazón y mi carne retozan 
por el Dios vivo. R. 
Hasta el gorrión ha encontrado una casa; la golondrina, un nido donde colocar sus 
polluelos: tus altares, Señor de los ejércitos, Rey mío y Dios mío. R. 
Dichosos los que viven en tu casa, alabándote siempre. Fíjate, oh Dios, en nuestro 
Escudo, mira el rostro de tu Ungido. R. 
Vale más un día en tus atrios que mi en mi casa, y prefiero el umbral de la casa de 
Dios a vivir con los malvados. R. 
 
 

4 
La gloria del Señor llenaba el templo 

 
Lectura de la profecía de Ezequiel 43, 1-2. 4-7a 
 
En aquellos días, el ángel me condujo a la puerta oriental: 
Vi la gloria del Dios de Israel que venía de oriente, con estruendo de aguas 
caudalosas; la tierra reflejó su gloria. La gloria del Señor entró en el templo por la 
puerta oriental. 
Entonces me arrebató el espíritu y me llevó al atrio interior. La gloria del Señor 
llenaba el templo. 
Entonces oí a uno que me hablaba desde el templo -el hombre seguía a mi lado-, y 
me decía: 
-«Hijo de Adán, éste es el sitio de mi trono, el sitio de las plantas de mis pies, donde 
voy a residir para siempre en medio de los hijos de Israel.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial  1 Cro  29,  10. 11. 12 (R.: 13b) 
R. Alabamos tu nombre glorioso, Señor. 
 
Bendito eres, Señor, Dios de nuestro padre Israel, por los siglos de los siglos. R. 
Tuyos son, Señor, la grandeza y el poder, la gloria, el esplendor, la majestad, porque 
tuyo es cuanto hay en cielo y tierra, tú eres rey y soberano de todo. R. 
De ti viene la riqueza y la gloria, tú eres Señor del universo, en tu mano está el 
poder y la fuerza, tú engrandeces y confortas a todos. R. 
 



 
5 

Vi que manaba agua del lado derecho del templo, 
y habrá vida dondequiera que llegue la corriente 

 
Lectura de la profecía de Ezequiel 47, 1-2. 8-9. 12 
 
En aquellos días, el ángel me hizo volver a la entrada del templo. Del zaguán del 
templo manaba agua hacia levante -el templo miraba a levante-. El agua iba bajando 
por el lado derecho del templo, al mediodía del altar. 
Me sacó por la puerta septentrional y me llevó a la puerta exterior que miraba a 
levante. El agua iba corriendo por el lado derecho. 
Me dijo: 
-«Estas aguas fluyen hacia la comarca levantina, bajarán hasta la estepa, 
desembocarán en el mar de las aguas salobres, y lo sanearán. Todos los seres vivos 
que bullan allí donde desemboque la corriente tendrán vida; y habrá peces en 
abundancia. Al desembocar allí estas aguas, quedará saneado el mar y habrá vida 
dondequiera que llegue la corriente. 
A la vera del río, en sus dos riberas crecerán toda clase de frutales; no se 
marchitarán sus hojas ni sus frutos se acabarán; darán cosecha nueva cada luna, 
porque los riegan aguas que manan del santuario; su fruto será comestible y sus 
hojas medicinales.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 45, 2-3.  5-6.  8-9 (R.: 5) 
R. El correr de las acequias alegra la ciudad de Dios, el Altísimo consagra su 
morada. 
 
Dios es nuestro refugio y nuestra fuerza, poderoso defensor en el peligro. Por eso 
no tememos aunque tiemble la tierra, y los montes se desplomen en el mar. R. 
El correr de las acequias alegra la ciudad de Dios, el Altísimo consagra su morada. 
Teniendo a Dios en medio, no vacila; Dios la socorre al despuntar la aurora. R. 
El Señor de los ejércitos está con nosotros, nuestro alcázar es el Dios de Jacob. Venid 
a ver las obras del Señor, las maravillas que hace en la tierra: pone fin a la guerra 
hasta el extremo del orbe. R. 
 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Tiempo pascual 
 
 
1 

El Altísimo no habita en edificios construidos por hambres 



 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 7, 44-50 
 
En aquellos días, Esteban decía al pueblo, a los ancianos y a los escribas: 
-«Nuestros padres tenían en el desierto el tabernáculo de la alianza: Dios había 
ordenado a Moisés que lo construyera, copiando el modelo que había visto. 
Nuestros padres se fueron transmitiendo el tabernáculo hasta introducirlo, guiados 
por Josué, en el territorio de los gentiles, a los que Dios expulsó delante de ellos. Así 
estuvieron las cosas hasta el tiempo de David, que alcanzó el favor de Dios, y le 
pidió que le permitiera construir una morada al Dios de Jacob. Pero fue Salomón el 
que la construyó. 
Aunque el Altísimo no habita en edificios construidos por hombres, como dice el 
profeta: “Mi trono es el cielo, la tierra, el estrado de mis pies. ¿Qué templo podéis 
construirme -dice el Señor-, o qué lugar para que descanse? ¿No ha hecho mi mano 
todo esto?”» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 94, 1-2. 3-5. 6-7 (R.: 2a) 
R. Entremos a la presencia del Señor dándole gracias. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Venid, aclamemos al Señor, demos vítores a la Roca que nos salva; entremos a su 
presencia dándole gracias, aclamándolo con cantos. R. 
Porque el Señor es un Dios grande, soberano de todos los dioses: tiene en su mano 
las simas de la tierra, son suyas las cumbres de los montes; suyo es el mar, porque él 
lo hizo, la tierra firme que modelaron sus manos. R. 
Entrad, postrémonos por tierra, bendiciendo al Señor, creador nuestro. Porque él es 
nuestro Dios, y nosotros su pueblo, el rebaño que él guía. R. 
 

2 
Ésta es la morada de Dios con los hambres 

 
Lectura del libro del Apocalipsis 21, 1-5a 
 
Yo, Juan, vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera 
tierra han pasado, y el mar ya no existe. 
Y vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descendía del cielo, enviada por Dios, 
arreglada como una novia que se adorna para su esposo. 
Y escuché una voz potente que decía desde el trono: 
-«Ésta es la morada de Dios con los hombres: acampará entre ellos. Ellos serán su 
pueblo, y Dios estará con ellos y será su Dios. Enjugará las lágrimas de sus ojos. Ya 
no habrá muerte, ni luto, ni llanto, ni dolor. Porque el primer mundo ha pasado.» 



Y el que estaba sentado en el trono dijo: 
-«Todo lo hago nuevo.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 83, 3. 4. 5 y 10. 11 (R.: Ap 21, 3b) 
R. Dios estará con ellos y será su Dios. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor, mi corazón y mi carne retozan 
por el Dios vivo. R. 
Hasta el gorrión ha encontrado una casa; la golondrina, un nido donde colocar sus 
polluelos: tus altares, Señor de los ejércitos, Rey mío y Dios mío. R. 
Dichosos los que viven en tu casa, alabándote siempre. Fíjate, oh Dios, en nuestro 
Escudo, mira el rostro de tu Ungido. R. 
Vale más un día en tus atrios que mil en mi casa, y prefiero el umbral de la casa de 
Dios a vivir con los malvados. R. 
 
 

3 
Voy a mostrarte a la novia, a la esposa del Cordero 

 
Lectura del libro del Apocalipsis 21, 9b-14 
 
El ángel me habló así: 
-«Ven acá, voy a mostrarte a la novia, a la esposa del Cordero. » 
Me transportó en éxtasis a un monte altísimo, y me enseñó la ciudad santa, 
Jerusalén, que bajaba del cielo, enviada por Dios, trayendo la gloria de Dios. 
Brillaba como una piedra preciosa, como jaspe traslúcido. 
Tenía una muralla grande y alta y doce puertas custodiadas por doce ángeles, con 
doce nombres grabados: los nombres de las tribus de Israel. 
A oriente tres puertas, al norte tres puertas, al sur tres puertas, y a occidente tres 
puertas. 
La muralla tenía doce basamentos que llevaban doce nombres: los nombres de los 
apóstoles del Cordero. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 121, 1-2. 3-4. 8-9 (R.: cf. 1) 
R. Vamos alegres a la casa del Señor. 
 
O bien: 
Aleluya. 



 
¡Qué alegría cuando me dijeron: «Vamos a la casa del Señor»! Ya están pisando 
nuestros pies tus umbrales, Jerusalén. R. 
Jerusalén está fundada como ciudad bien compacta. Allá suben las tribus, las tribus 
del Señor, según la costumbre de Israel, a celebrar el nombre del Señor. R. 
Por mis hermanos y compañeros, voy a decir: «La paz contigo.» Por la casa del 
Señor, nuestro Dios, te deseo todo bien. R. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
 
1 

Sois templo de Dios 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios   3, 9c-11. 16-17 
 
Hermanos: 
Sois edificio de Dios. Conforme al don que Dios me ha dado, yo, como hábil 
arquitecto, coloqué el cimiento, otro levanta el edificio. Mire cada uno cómo 
construye. 
Nadie puede poner otro cimiento fuera del ya puesto, que es Jesucristo. 
¿No sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en vosotros? 
Si alguno destruye el templo de Dios, Dios lo destruirá a él; porque el templo de 
Dios es santo: ese templo sois vosotros. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Todo el edificio se va levantando hasta formar un templo consagrado al Señor 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 2, 19-22 
 
Hermanos: 
Ya no sois extranjeros ni forasteros, sino que sois ciudadanos de los santos y 
miembros de la familia de Dios. 
Estáis edificados sobre el cimiento de los apóstoles y profetas, y el mismo Cristo 
Jesús es la piedra angular. Por él todo edificio queda ensamblado, y se va 
levantando hasta formar un templo consagrado al Señor. Por él también vosotros os 
vais integrando en la construcción, para ser morada de Dios, por el Espíritu. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Os habéis acercado al monte Sión, ciudad del Dios vivo 

 



Lectura de la carta a los Hebreos 12, 18-19. 22-24 
 
Hermanos: 
Vosotros no os habéis acercado a un monte tangible, a un fuego encendido, a 
densos nubarrones, a la tormenta, al sonido de la trompeta; ni habéis oído aquella 
voz que el pueblo, al oírla, pidió que no les siguiera hablando. 
Vosotros os habéis acercado al monte Sión, ciudad del Dios vivo, 
Jerusalén del cielo, a millares de ángeles en fiesta, a la asamblea de los primogénitos 
inscritos en el cielo, a Dios, juez de todos, a las almas de los justos que han llegado a 
su destino y al Mediador de la nueva alianza, Jesús, y a la aspersión purificadora de 
una sangre que habla mejor que la de Abel. 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
Como piedras vivas entráis en la construcción del templo del Espíritu 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 2, 4-9 
 
Queridos hermanos: 
Acercándoos al Señor, la piedra viva desechada por los hombres, pero escogida y 
preciosa ante Dios, también vosotros, como piedras vivas, entráis en la construcción 
del templo del Espíritu, formando un sacerdocio sagrado, para ofrecer sacrificios 
espirituales que Dios acepta por Jesucristo. 
Dice la Escritura: 
«Yo coloco en Sión una piedra angular, escogida y preciosa; el que crea en ella no 
quedará defraudado.» 
Para vosotros, los creyentes, es de gran precio, pero para los incrédulos es la 
«piedra que desecharon los constructores: ésta se ha convertido en piedra angular», 
en piedra de tropezar y en roca de estrellarse. Y ellos tropiezan al no creer en la 
palabra: ése es su destino. 
Vosotros sois una raza elegido, un sacerdocio real, una nación consagrada, un 
pueblo adquirido por Dios para proclamar las hazañas del que os llamó a salir de la 
tiniebla y a entrar en su luz maravillosa. 
Palabra de Dios. 
 
 

EVANGELIO 
 
1 

 
Aleluya y versículo antes del evangelio Mt 16, 18 
Tu eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder del infierno no la 
derrotará. 
 



Tu eres Pedro, y te daré las llaves del reino de los cielos 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 16, 13-19 
 
En aquel tiempo, al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a sus 
discípulos: 
-«¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre?» 
Ellos contestaron: 
-«Unos que Juan Bautista, otros que Elías, otros que Jeremías o uno de los profetas.» 
Él les preguntó: 
-«Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?» 
Simón Pedro tomó la palabra y dijo: 
-«Tu eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo.» 
Jesús le respondió: 
-«¡Dichoso tu, Simón, hijo de Jonás!, porque eso no te lo ha revelado nadie de carne 
y hueso, sino mi Padre que está en el cielo. 
Ahora te digo yo: 
Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder del infierno no la 
derrotará. 
Te daré las llaves del reino de los cielos; lo que ates en la tierra quedará atado en el 
cielo, y lo que desates en la tierra quedará desatado en el cielo.» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio Cf. Mt 7, 8 
En mi casa, quien pide recibe -dice el Señor-, quien busca encuentra y al que llama 
se le abre. 
 

Hoy ha sido la salvación de esta casa 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 19, 1-10 
 
En aquel tiempo, entró Jesús en Jericó y atravesaba la ciudad. Un hombre llamado 
Zaqueo, jefe de publicanos y rico, trataba de distinguir quién era Jesús, pero la 
gente se lo impedía, porque era bajo de estatura. Corrió más adelante y se subió a 
una higuera, para verlo, porque tenía que pasar por allí. 
Jesús, al llegar a aquel sitio, levantó los ojos y dijo: 
-«Zaqueo, baja en seguida, porque hoy tengo que alojarme en tu casa.» 
Él bajó en seguida y lo recibió muy contento. 
Al ver esto, todos murmuraban, diciendo: 
-«Ha entrado a hospedarse en casa de un pecador.» 
Pero Zaqueo se puso en pie y dijo al Señor: 



-«Mira, la mitad de mis bienes, Señor, se la doy a los pobres; y si de alguno me he 
aprovechado, le restituiré cuatro veces más.» 
Jesús le contestó: 
-«Hoy ha sido la salvación de esta casa; también éste es hijo de Abrahán. 
Porque el Hijo del hombre ha venido a buscar y a salvar lo que estaba perdido.» 
Palabra del Señor. 
 
 

3 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio  2 Cro  7, 16 
Elijo y consagro este templo -dice el Señor- para que esté en él mi nombre 
eternamente. 
 
 

Hablaba del templo de su cuerpo 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 2, 13-22 
 
Se acercaba la Pascua de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el 
templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas sentados; y, 
haciendo un azote de cordeles, los echó a todos del templo, ovejas y bueyes; y a los 
cambistas les esparció las monedas y les volcó las mesas; y a los que vendían 
palomas les dijo: 
-«Quitad esto de aquí; no convirtáis en un mercado la casa de mi Padre.» 
Sus discípulos se acordaron de lo que está escrito: «El celo de tu casa me devora.» 
Entonces intervinieron los judíos y le preguntaron: 
-«¿Qué signos nos muestras para obrar así?» 
Jesús contestó: 
-«Destruid este templo, y en tres días lo levantaré.» 
Los judíos replicaron: 
-«Cuarenta y seis años ha costado construir este templo, ¿y tú lo vas a levantar en 
tres días?» 
Pero él hablaba del templo de su cuerpo. Y, cuando resucitó de entre los muertos, 
los discípulos se acordaron de que lo había dicho, y dieron fe a la Escritura y a la 
palabra que había dicho Jesús. 
Palabra del Señor. 
 
 

4 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio Ap 21, 3 
Ésta es la morada de Dios con los hambres: acampará entre ellos. 
 
 



Yo doy la vida eterna a mis ovejas 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 10, 22-30 
 
Se celebraba en Jerusalén la fiesta de la Dedicación del templo. Era invierno, y Jesús 
se paseaba en el templo por el pórtico de Salomón. Los judíos, rodeándolo, le 
preguntaban: 
-«¿Hasta cuándo nos vas a tener en suspenso? Si tú eres el Mesías, dínoslo 
francamente.» 
Jesús les respondió: 
-«Os lo he dicho, y no creéis; las obras que yo hago en nombre de mi Padre, ésas 
dan testimonio de mí. Pero vosotros no creéis, porque no sois ovejas mías. Mis 
ovejas escuchan mi voz, y yo las conozco, y ellas me siguen, y yo les doy la vida 
eterna; no perecerán para siempre, y nadie las arrebatará de mi mano. Mi Padre, 
que me las ha dado, supera a todos, y nadie puede arrebatarlas de la mano de mi 
Padre. Yo y el Padre somos uno.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 

COMÚN 
DE SANTA MARÍA VIRGEN 

 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Fuera del tiempo pascual 
 
1 

Establezco hostilidades entre tu estirpe y la de la mujer 
 
Lectura del libro del Génesis 3, 9-15. 20 
 
Después que Adán comió del árbol, el Señor llamó al hombre: 
-«¿Dónde estás?» 
Él contestó: 
-«Oí tu ruido en el jardín, me dio miedo, porque estaba desnudo, y me escondí.» 
El Señor le replicó: 
-«¿Quién te informó de que estabas desnudo? ¿Es que has comido del árbol del que 
te prohibí comer?» 
Adán respondió: 
-«La mujer que me diste como compañera me ofreció del fruto, y comí.» 
El Señor dijo a la mujer: 
-«¿Qué es lo que has hecho?» 
Ella respondió: 



-«La serpiente me engañó, y comí.» 
El Señor Dios dijo a la serpiente: 
-«Por haber hecho eso, serás maldita entre todo el ganado y todas las fieras del 
campo; te arrastrarás sobre el vientre y comerás polvo toda tu vida; establezco 
hostilidades entre ti y la mujer, entre tu estirpe y la suya; ella te herirá en la cabeza 
cuando tú la hieras en el talón.» 
El hombre llamó a su mujer Eva, por ser la madre de todos los que viven. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Jdt 13, 18bcde. 19 (R.: 15, 9d) 
R. Tú eres el orgullo de nuestra raza. 
 
El Altísimo te ha bendecido, hija, más que a todas las mujeres de la tierra. Bendito el 
Señor, creador del cielo y tierra. R. 
Que hoy ha glorificado tu nombre de tal modo, que tu alabanza estará siempre en la 
boca de todos los que se acuerden de esta obra poderosa de Dios. R. 
 

2 
Como lo había prometido a nuestros padres, en favor de Abrahán y su 

descendencia por siempre 
 
Lectura del libro del Génesis 12, 1-7 
 
En aquellos días, el Señor dijo a Abrán: 
-«Sal de tu tierra y de la casa de tu padre, hacia la tierra que te mostraré. 
Haré de ti un gran pueblo, te bendeciré, haré famoso tu nombre, y será una 
bendición. 
Bendeciré a los que te bendigan, maldeciré a los que te maldigan. Con tu nombre se 
bendecirán todas las familias del mundo.» 
Abrán marchó, como le había dicho el Señor, y con él marchó Lot. Abrán tenía 
setenta y cinco años cuando salió de Harán. Abrán llevó consigo a Saray, su mujer, 
a Lot, su sobrino, todo lo que había adquirido y todos los esclavos que había 
ganado en Harán. 
Salieron en dirección de Canaán y llegaron a la tierra de Canaán. Abrán atravesó el 
país hasta la región de Siquén, hasta la encina de Moré. En aquel tiempo habitaban 
allí los cananeos. 
El Señor se apareció a Abrán y le dijo: 
-«A tu descendencia le daré esta tierra.» 
Él construyó allí un altar en honor del Señor, que se le había aparecido. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial     Lc 1, 46-47. 48-49. 50-51. 52-53. 54-55    (R.: 49) 
R. El Poderoso ha hecho obras grandes por mi: su nombre es santo. 



 
Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador. 
R. 
Porque ha mirado la humillación de su esclava. Desde ahora me felicitarán todas las 
generaciones, porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su nombre es 
santo. R. 
Y su misericordia llega a sus fieles de generación en generación. Él hace proezas con 
su brazo: dispersa a los soberbios de corazón. R. 
Derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes, a los hambrientos los 
colma de bienes y a los ricos los despide vacíos. R. 
Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia -como lo había prometido 
a nuestros padres- en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. R. 
 
 

3 
Dios le dará el trono de David, su padre 

 
Lectura del segundo libro de Samuel 7, 1-5. 8b-11. 16 
 
Cuando el rey David se estableció en su palacio, y el Señor le dio la paz con todos 
los enemigos que le rodeaban, el rey dijo al profeta Natán: 
-«Mira, yo estoy viviendo en casa de cedro, mientras el arca del Señor vive en una 
tienda.» 
Natán respondió al rey: 
-«Ve y haz cuanto piensas, pues el Señor está contigo.» 
Pero aquella noche recibió Natán la siguiente palabra del Señor: 
-«Ve y dile a mi siervo David: “Así dice el Señor: ¿Eres tú quien me va a construir 
una casa para que habite en ella? 
Yo te saqué de los apriscos, de andar tras las ovejas, para que fueras jefe de mi 
pueblo Israel. Yo estaré contigo en todas tus empresas, acabaré con tus enemigos, te 
haré famoso como a los más famosos de la tierra. Daré un puesto a Israel, mi 
pueblo: lo plantaré para que viva en él sin sobresaltos, y en adelante no permitiré 
que los malvados lo aflijan como antes, cuando nombré jueces para gobernar a mi 
pueblo Israel. 
Te pondré en paz con todos tus enemigos, y, además, el Señor te comunicará que te 
dará una dinastía. Tu casa y tu reino durarán por siempre en mi presencia; tu trono 
permanecerá por siempre.”» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial  1 S  2, 1. 4-5. 6-7. 8abcd (R.: 1a) 
R. Mi corazón se regocija por el Señor, mi salvador. 
 
Mi corazón se regocija por el Señor, mi poder se exalta por Dios; mi boca se ríe de 
mis enemigos, porque gozo con tu salvación. R. 



Se rompen los arcos de los valientes, mientras los cobardes se ciñen de valor; los 
hartos se contratan por el pan, mientras los hambrientos engordan; la mujer estéril 
da a luz siete hijos, mientras la madre de muchos queda baldía. R. 
El Señor da la muerte y la vida, hunde en el abismo y levanta; da la pobreza y la 
riqueza, humilla y enaltece. R. 
Él levanta del polvo al desvalido, alza de la basura al pobre, para hacer que se 
siente entre príncipes y que herede un trono de gloria. R. 
 
 

4 
Metieron el arca de Dios 

y la instalaron en el centro de la tienda 
que David le había preparado 

 
Lectura del primer libro de las Crónicas 15, 3-4. 15-16; 16, 1-2 
 
En aquellos días, David congregó en Jerusalén a todos los israelitas, para trasladar 
el arca del Señor al lugar que le había preparado. Luego reunió a los hijos de Aarón 
y a los levitas. 
Luego los levitas se echaron los varales a los hombros y levantaron en peso el arca 
de Dios, tal como había mandado Moisés por orden del Señor. 
David mandó a los jefes de los levitas organizar a los cantores de sus familias, para 
que entonasen cantos festivos acompañados de instrumentos, arpas, cítaras y 
platillos. 
Metieron el arca de Dios y la instalaron en el centro de la tienda que David le había 
preparado. Ofrecieron holocaustos y sacrificios de comunión a Dios y, cuando 
David terminó de ofrecerlos, bendijo al pueblo en nombre del Señor. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 112, 1-2. 3-4.  5-6.  7-8 (R.: 2) 
R. Bendito sea el nombre del Señor, ahora y por siempre. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Alabad, siervos del Señor, alabad el nombre del Señor. Bendito sea el nombre del 
Señor, ahora y por siempre. R. 
De la salida del sol hasta su ocaso, alabado sea el nombre del Señor. El Señor se 
eleva sobre todos los pueblos, su gloria sobre los cielos. R. 
¿Quién como el Señor, Dios nuestro, que se eleva en su trono y se abaja para mirar 
al cielo y a la tierra? R. 
Levanta del polvo al desvalido, alza de la basura al pobre, para sentarlo con los 
príncipes, los príncipes de su pueblo. R. 
 



 
5 

María, trono de la sabiduría 
 
Lectura del libro de los Proverbios 8, 22-31 
 
Así dice la sabiduría de Dios: 
«El Señor me estableció al principio de sus tareas, al comienzo de sus obras 
antiquísimas. 
En un tiempo remotísimo fui formada, antes de comenzar la tierra. 
Antes de los abismos fui engendrada, antes de los manantiales de las aguas. 
Todavía no estaban aplomados los montes, antes de las montañas fui engendrada. 
No había hecho aún la tierra y la hierba, ni los primeros terrones del orbe. 
Cuando colocaba los cielos, allí estaba yo; cuando trazaba la bóveda sobre la faz del 
abismo; 
cuando sujetaba el cielo en la altura, y fijaba las fuentes abismales. 
Cuando ponía un límite al mar, cuyas aguas no traspasan su mandato; 
cuando asentaba los cimientos de la tierra, yo estaba junto a él, como aprendiz, yo 
era su encanto cotidiano, todo el tiempo jugaba en su presencia: jugaba con la bola 
de la tierra, gozaba con los hijos de los hombres.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial     Sal 44, 11-12. 14-15. 16-17   (R.: 11a) 
R. Escucha, hija, mira: inclina el oído. 
 
Escucha, hija, mira: inclina el oído, olvida tu pueblo y la casa paterna; prendado 
está el rey de tu belleza: póstrate ante él, que él es tu señor. R. 
Ya entra la princesa, bellísima, vestida de perlas y brocado; la llevan ante el rey, con 
séquito de vírgenes, la siguen sus compañeras. R. 
Las traen entre alegría y algazara, van entrando en el palacio real. «A cambio de tus 
padres, tendrás hijos, que nombrarás príncipes por toda la tierra.» R. 
 
 

6 
María, trono de la sabiduría 

 
Lectura del libro del Eclesiástico 24, 1. 3-4. 8-12. 19-21 
 
La sabiduría se alaba a sí misma, se gloría en medio de su pueblo, abre la boca en la 
asamblea del Altísimo y se gloría delante de sus Potestades. «Yo salí de la boca del 
Altísimo, como primogénita de todas las criaturas. Yo hice amanecer en el cielo una 
luz sin ocaso 
y como niebla cubrí la tierra; 
habité en el cielo con mi trono sobre columna de nubes. 



El Creador estableció mi morada: “Habita en Jacob, sea Israel tu heredad.” 
Desde el principio, antes de los siglos, me creó, y no cesaré jamás. 
En la santa morada, en su presencia, ofrecí culto y en Sión me establecí; 
en la ciudad escogida me hizo descansar, en Jerusalén reside mi poder. 
Eché raíces entre un pueblo glorioso, en la porción del Señor, en su heredad, y 
resido en la congregación plena de los santos. 
Venid a mí, los que me amáis, y saciaos de mis frutos; 
mi nombre es más dulce que la miel, y mi herencia, mejor que los panales. 
El que me come tendrá más hambre, el que me bebe tendrá más sed; 
el que me escucha no fracasará, el que me pone en práctica no pecará.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial     Sal 44, 11-12. 14-15. 16-17 (R.: 11a) 
R. Escucha, hija, mira: inclina el oído. 
 
Escucha, hija, mira: inclina el oído, olvida tu pueblo y la casa paterna; prendado 
está el rey de tu belleza: póstrate ante él, que él es tu señor. R. 
Ya entra la princesa, bellísima, vestida de perlas y brocado; la llevan ante el rey, con 
séquito de vírgenes, la siguen sus compañeras. R. 
Las traen entre alegría y algazara, van entrando en el palacio real. «A cambio de tus 
padres, tendrás hijos, que nombrarás príncipes por toda la tierra.» R. 
 
 

7 
Mirad: la virgen esté encinta 

 
Lectura del libro de Isaías 7, 10-14; 8, 10 
 
En aquellos días, el Señor habló a Acaz: 
-«Pide una señal al Señor, tu Dios: en lo hondo del abismo o en lo alto del cielo.» 
Respondió Acaz: 
-«No la pido, no quiero tentar al Señor.» 
Entonces dijo Dios: 
-«Escucha, casa de David: ¿No os basta cansar a los hombres, que cansáis incluso a 
mi Dios? Pues el Señor, por su cuenta, os dará una señal: 
Mirad: la virgen está encinta y da a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel, 
que significa “Dios-con-nosotros”.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial  1 S  2, 1. 4-5. 6-7. 8abcd (R.: 1a) 
R. Mi corazón se regocija por el Señor, mi salvador. 
 



Mi corazón se regocija por el Señor, mi poder se exalta por Dios; mi boca se ríe de 
mis enemigos, porque gozo con tu salvación. R. 
Se rompen los arcos de los valientes, mientras los cobardes se ciñen de valor; los 
hartos se contratan por el pan, mientras los hambrientos engordan; la mujer estéril 
da a luz siete hijos, mientras la madre de muchos queda baldía. R. 
El Señor da la muerte y la vida, hunde en el abismo y levanta; da la pobreza y la 
riqueza, humilla y enaltece. R. 
Él levanta del polvo al desvalido, alza de la basura al pobre, para hacer que se 
siente entre príncipes y que herede un trono de gloria. R. 
 
 

8 
Un hijo se nos ha dado 

 
Lectura del libro de Isaías 9, 1-3. 5-6 
 
El pueblo que caminaba en tinieblas vio una luz grande; 
habitaban tierra de sombras, y una luz les brilló. 
Acreciste la alegría, aumentaste el gozo; 
se gozan en tu presencia, como gozan al segar, 
como se alegran al repartirse el botín. 
Porque la vara del opresor, y el yugo de su carga, 
el bastón de su hombro, los quebrantaste como el día de Madián. 
Porque un niño nos ha nacido, un hijo se nos ha dado: 
lleva a hombros el principado, y es su nombre: 
«Maravilla de Consejero, Dios guerrero, 
Padre perpetuo, Príncipe de la paz.» 
Para dilatar el principado con una paz sin límites, 
sobre el trono de David y sobre su reino. 
Para sostenerlo y consolidarlo con la justicia y el derecho, desde ahora y por 
siempre. El celo del Señor de los ejércitos lo realizará. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial     Sal 112, 1-2. 3-4.  5-6.  7-8 (R.: 2) 
R. Bendito sea el nombre del Señor, ahora y por siempre. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Alabad, siervos del Señor, alabad el nombre del Señor. Bendito sea el nombre del 
Señor, ahora y por siempre. R. 
De la salida del sol hasta su ocaso, alabado sea el nombre del Señor. El Señor se 
eleva sobre todos los pueblos, su gloria sobre los cielos. R. 



¿Quién como el Señor, Dios nuestro, que se eleva en su trono y se abaja para mirar 
al cielo y a la tierra? R. 
Levanta del polvo al desvalido, alza de la basura al pobre, para sentarlo con los 
príncipes, los príncipes de su pueblo. R. 
 
 

9 
Desbordo de gozo con el Señor 

 
Lectura del libro de Isaías 61, 9-11 
 
La estirpe de mi pueblo será célebre entre las naciones, y sus vástagos, entre los 
pueblos. 
Los que los vean reconocerán que son la estirpe que bendijo el Señor. 
Desbordo de gozo con el Señor, y me alegro con mi Dios: 
porque me ha vestido un traje de gala y me ha envuelto en un manto de triunfo, 
como novio que se pone la corona, o novia que se adorna con sus joyas. 
Como el suelo echa sus brotes, como un jardín hace brotar sus semillas, 
así el Señor hará brotar la justicia y los himnos ante todos los pueblos. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial  1 S  2, 1. 4-5. 6-7. 8abcd (R.: 1a) 
R. Mi corazón se regocija por el Señor, mi salvador. 
 
Mi corazón se regocija por el Señor, mi poder se exalta por Dios; mi boca se ríe de 
mis enemigos, porque gozo con tu salvación. R. 
Se rompen los arcos de los valientes, mientras los cobardes se ciñen de valor; los 
hartos se contratan por el pan, mientras los hambrientos engordan; la mujer estéril 
da a luz siete hijos, mientras la madre de muchos queda baldía. R. 
El Señor da la muerte y la vida, hunde en el abismo y levanta; da la pobreza y la 
riqueza, humilla y enaltece. R. 
Él levanta del polvo al desvalido, alza de la basura al pobre, para hacer que se 
siente entre príncipes y que herede un trono de gloria. R. 
 
 

10 
El tiempo en que la madre de a luz 

 
Lectura de la profecía de Miqueas 5, 1-4a 
 
Así dice el Señor: 
«Pero tú, Belén de Efrata, pequeña entre las aldeas de Judá, de ti saldrá el jefe de 
Israel. 
Su origen es desde lo antiguo, de tiempo inmemorial. 



Los entrega hasta el tiempo en que la madre dé a luz, 
y el resto de sus hermanos retornará a los hijos de Israel. 
En pie, pastoreará con la fuerza del Señor, por el nombre glorioso del Señor, su 
Dios. 
Habitarán tranquilos, porque se mostrará grande hasta los confines de la tierra, y 
éste será nuestra paz.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 112, 1-2. 3-4.  5-6.  7-8 (R.: 2) 
R. Bendito sea el nombre del Señor, ahora y por siempre. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Alabad, siervos del Señor, alabad el nombre del Señor. Bendito sea el nombre del 
Señor, ahora y por siempre. R. 
De la salida del sol hasta su ocaso, alabado sea el nombre del Señor. El Señor se 
eleva sobre todos los pueblos, su gloria sobre los cielos. R. 
¿Quién como el Señor, Dios nuestro, que se eleva en su trono y se abaja para mirar 
al cielo y a la tierra? R. 
Levanta del polvo al desvalido, alza de la basura al pobre, para sentarlo con los 
príncipes, los príncipes de su pueblo. R. 
 
 

11 
Alégrate, hija de Sión, que yo vengo 

 
Lectura de la profecía de Zacarías 2, 14-17 
 
Alégrate y goza, hija de Sión, que yo vengo a habitar dentro de ti -oráculo del 
Señor-. 
Aquel día se unirán al Señor muchos pueblos, y serán pueblo mío. 
Habitaré en medio de ti, y comprenderás que el Señor de los ejércitos me ha 
enviado a ti. 
El Señor tomará posesión de Judá sobre la tierra santa y elegirá de nuevo a 
Jerusalén. 
Calle toda carne ante el Señor, cuando se levanta en su santa morada. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Lc 1, 46-47. 48-49. 50-51. 52-53. 54-55 
R. Bienaventurada eres, Virgen María, que llevaste en tu seno al Hijo del Padre 
eterno. 
 



Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador. 
R. 
Porque ha mirado la humillación de su esclava. Desde ahora me felicitarán todas las 
generaciones, porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su nombre es 
santo. R. 
Y su misericordia llega a sus fieles de generación en generación. Él hace proezas con 
su brazo: dispersa a los soberbios de corazón. R. 
Derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes, a los hambrientos los 
colma de bienes y a los ricos los despide vacíos. R. 
Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia -como lo había prometido 
a nuestros padres- en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. R. 
 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Tiempo pascual 
 
1 

Se dedicaban a la oración, junto con María, la madre de Jesús 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 1, 12-14 
 
Después de subir Jesús al cielo, los apóstoles se volvieron a Jerusalén, desde el 
monte que llaman de los Olivos, que dista de Jerusalén lo que se permite caminar 
en sábado. Llegados a casa, subieron a la sala, donde se alojaban: Pedro, Juan, 
Santiago, Andrés, Felipe, Tomás, Bartolomé, Mateo, Santiago el de Alfeo, Simón el 
Celotes y Judas el de Santiago. 
Todos ellos se dedicaban a la oración en común, junto con algunas mujeres, entre 
ellas María, la madre de Jesús, y con sus hermanos. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Lc 1, 46-47. 48-49. 50-51. 52-53. 54-55 
R. Bienaventurada eres, Virgen María, que llevaste en tu seno al Hijo del Padre 
eterno. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador. 
R. 
Porque ha mirado la humillación de su esclava. Desde ahora me felicitaran todas las 
generaciones, porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su nombre es 
santo. R. 



Y su misericordia llega a sus fieles de generación en generación. Él hace proezas con 
su brazo: dispersa a los soberbios de corazón. R. 
Derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes, a los hambrientos los 
colma de bienes y a los ricos los despide vacíos. R. 
Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia -como lo había prometido 
a nuestros padres- en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. R. 
 
 

2 
Apareció una figura portentosa en el cielo 

 
 
Lectura del libro del Apocalipsis 11,  19a;  12, 1.  3-6a.   10ab 
 
Se abrió en el cielo el santuario de Dios y en su santuario apareció el arca de su 
alianza. Después apareció una figura portentosa en el cielo: Una mujer vestida de 
sol, la luna por pedestal, coronada con doce estrellas. 
Apareció otra señal en el cielo: Un enorme dragón rojo, con siete cabezas y diez 
cuernos y siete diademas en las cabezas. Con la cola barrió del cielo un tercio de las 
estrellas, arrojándolas a la tierra. 
El dragón estaba enfrente de la mujer que iba a dar a luz, dispuesto a tragarse el 
niño en cuanto naciera. 
Dio a luz un varón, destinado a gobernar con vara de hierro a los pueblos. 
Arrebataron al niño y lo llevaron junto al trono de Dios. La mujer huyó al desierto, 
donde tiene un lugar reservado por Dios. 
Se oyó una gran voz en el cielo: 
-«Ahora se estableció la salud y el poderío, y el reinado de nuestro Dios, y la 
potestad de su Cristo.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 44, 11-12. 14-15. 16-17 (R.: 11a) 
R. Escucha, hija, mira: inclina el oído. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Escucha, hija, mira: inclina el oído, olvida tu pueblo y la casa paterna; prendado 
está el rey de tu belleza: póstrate ante él, que él es tu señor. R. 
Ya entra la princesa, bellísima, vestida de perlas y brocado; la llevan ante el rey, con 
séquito de vírgenes, la siguen sus compañeras. R. 
Las traen entre alegría y algazara, van entrando en el palacio real. «A cambio de tus 
padres, tendrás hijos, que nombrarás príncipes por toda la tierra.» R. 
 
 



3 
Vi la nueva Jerusalén, 

arreglada como una novia que se adorna para su esposo 
 
Lectura del libro del Apocalipsis 21, 1-5a 
 
Yo, Juan, vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera 
tierra han pasado, y el mar ya no existe. 
Y vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descendía del cielo, enviada por Dios, 
arreglada como una novia que se adorna para su esposo. 
Y escuché una voz potente que decía desde el trono: 
-«Ésta es la morada de Dios con los hombres: acampará entre ellos. 
Ellos serán su pueblo, y Dios estará con ellos y será su Dios. 
Enjugará las lágrimas de sus ojos. 
Ya no habrá muerte, ni luto, ni llanto, ni dolor. Porque el primer mundo ha 
pasado.» 
Y el que estaba sentado en el trono dijo: 
-«Todo lo hago nuevo.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Jdt 13, 18bcde. 19 (R.: 15, 9d) 
R. Tu eres el orgullo de nuestra raza. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
El Altísimo te ha bendecido, hija, mas que a todas las mujeres de la tierra. Bendito el 
Señor, creador del cielo y tierra. R. 
Que hoy ha glorificado tu nombre de tal modo, que tu alabanza estará siempre en la 
boca de todos los que se acuerden de esta obra poderosa de Dios. R. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
 
1 

Si creció el pecado, más desbordante fue la gracia 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 5, 12. 17-19 
 
Hermanos: 
Lo mismo que por un hombre entró el pecado en el mundo, y por el pecado la 
muerte, y así la muerte pasó a todos los hombres, porque todos pecaron. 



Por el delito de un solo hombre comenzó el reinado de la muerte, por culpa de uno 
solo. Cuanto más ahora, por un solo hombre, Jesucristo, vivirán y reinarán todos los 
que han recibido un derroche de gracia y el don de la justificación. 
En resumen: si el delito de uno trajo la condena a todos, también la justicia de uno 
traerá la justificación y la vida. Si por la desobediencia de uno todos se convirtieron 
en pecadores, así por la obediencia de uno todos se convertirán en justos. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
A los que había escogido, Dios los predestinó 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 8, 28-30 
 
Hermanos: 
Sabemos que a los que aman a Dios todo les sirve para el bien: a los que ha llamado 
conforme a su designio. 
A los que había escogido, Dios los predestinó a ser imagen de su Hijo, para que él 
fuera el primogénito de muchos hermanos. 
A los que predestinó, los llamó; a los que llamó, los justificó; a los que justificó, los 
glorificó. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Envió Dios a su Hijo, nacido de una mujer 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas 4, 4-7 
 
Hermanos: 
Cuando se cumplió el tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido de una mujer, nacido 
bajo la Ley, para rescatar a los que estaban bajo la Ley, para que recibiéramos el ser 
hijos por adopción. 
Como sois hijos, Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: 
«¡Abba! Padre.» Así que ya no eres esclavo, sino hijo; y si eres hijo, eres también 
heredero por voluntad de Dios. 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
Nos eligió en la persona de Cristo, antes de crear el mundo 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 1,  3-6.  11-12 
 
Bendito sea Dios, 



Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que nos ha bendecido en la persona de Cristo con toda clase de bienes espirituales y 
celestiales. 
Él nos eligió en la persona de Cristo, antes de crear el mundo, 
para que fuésemos santos e irreprochables ante él por el amor. 
Él nos ha destinado en la persona de Cristo, por pura iniciativa suya, a ser sus hijos, 
para que la gloria de su gracia, que tan generosamente nos ha concedido en su 
querido Hijo, redunde en alabanza suya. 
Por su medio hemos heredado también nosotros. 
A esto estábamos destinados por decisión del que hace todo según su voluntad. 
Y así, nosotros, los que ya esperábamos en Cristo, seremos alabanza de su gloria. 
Palabra de Dios. 
 
 

EVANGELIO 
 
1 

 
Aleluya y versículo antes del evangelio 
Dichosa eres, santa Virgen María, 
y digna de toda alabanza: 
de ti salió el sol de justicia, 
Cristo, nuestro Señor. 
 
 

La criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 1, 1-16. 18-23 
 
Genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abrahán. 
Abrahán engendró a Isaac, Isaac a Jacob, Jacob a Judá y a sus hermanos. Judá 
engendró, de Tamar, a Farés y a Zará, Farés a Esrón, Esrón a Aram, Aram a 
Aminadab, Aminadab a Naasón, Naasón a Salmón, Salmón engendró, de Rahab, a 
Booz; Booz engendró, de Rut, a Obed; Obed a Jesé, Jesé engendró a David, el rey. 
David, de la mujer de Urías, engendró a Salomón, Salomón a Roboam, Roboam a 
Abías, Abías a Asaf, Asaf a Josafat, Josafat a Joram, Joram a Ozías, Ozías a Joatán, 
Joatán a Acaz, Acaz a Ezequías, Ezequías engendró a Manasés, Manasés a Amós, 
Amós a Josías; Josías engendró a Jeconías y a sus hermanos, cuando el destierro de 
Babilonia. 
Después del destierro de Babilonia, Jeconías engendró a Salatiel, Salatiel a 
Zorobabel, Zorobabel a Abiud, Abiud a Eliaquín, Eliaquín a Azor, Azor a Sadoc, 
Sadoc a Aquim, Aquim a Eliud, Eliud a Eleazar, Eleazar a Matán, Matán a Jacob; y 
Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Jesús, llamado Cristo. 
El nacimiento de Jesucristo fue de esta manera: 



María, su madre, estaba desposada con José y, antes de vivir juntos, resultó que ella 
esperaba un hijo por obra del Espíritu Santo. 
José, su esposo, que era justo y no quería denunciarla, decidió repudiarla en secreto. 
Pero, apenas había tomado esta resolución, se le apareció en sueños un ángel del 
Señor que le dijo: 
-«José, hijo de David, no tengas reparo en llevarte a María, tu mujer, porque la 
criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y tú le pondrás 
por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de los pecados.» 
Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que había dicho el Señor por el Profeta: 
«Mirad: la Virgen concebirá y dará a luz un hijo y le pondrá por nombre 
Emmanuel, que significa “Dios-con-nosotros”.» 
Palabra del Señor. 
 
 
O bien más breve: 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 1, 18-23 
 
El nacimiento de Jesucristo fue de esta manera: 
María, su madre, estaba desposada con José y, antes de vivir juntos, resultó que ella 
esperaba un hijo por obra del Espíritu Santo. 
José, su esposo, que era justo y no quería denunciarla, decidió repudiarla en secreto. 
Pero, apenas había tomado esta resolución, se le apareció en sueños un ángel del 
Señor que le dijo: 
-«José, hijo de David, no tengas reparo en llevarte a María, tu mujer, porque la 
criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y tú le pondrás 
por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de los pecados.» 
Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que había dicho el Señor por el Profeta: 
«Mirad: la Virgen concebirá y dará a luz un hijo y le pondrá por nombre 
Emmanuel, que significa “Dios-con-nosotros”.» 
Palabra del Señor. 
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Aleluya y versículo antes del evangelio Cf. Lc 1, 45 
Dichosa tú, Virgen María, que has creído, porque lo que te ha dicho el Señor se 
cumplirá. 
 
 

Dichosa tu, Virgen María, que has creído, porque lo que te ha dicho el Señor se 
cumplirá 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 2, 13-15. 19-23 



Cuando se marcharon los magos, el ángel del Señor se apareció en sueños a José y 
le dijo: 
-«Levántate, coge al niño y a su madre y huye a Egipto; quédate allí hasta que yo te 
avise, porque Herodes va a buscar al niño para matarlo. » 
José se levantó, cogió al niño y a su madre, de noche, se fue a Egipto y se quedó 
hasta la muerte de Herodes. Así se cumplió lo que dijo el Señor por el profeta: 
«Llamé a mi hijo, para que saliera de Egipto.» 
Cuando murió Herodes, el ángel del Señor se apareció de nuevo en sueños a José en 
Egipto y le dijo: 
-«Levántate, coge al niño y a su madre y vuélvete a Israel; ya han muerto los que 
atentaban contra la vida del niño.» 
Se levantó, cogió al niño y a su madre y volvió a Israel. 
Pero, al enterarse de que Arquelao reinaba en Judea como sucesor de su padre 
Herodes, tuvo miedo de ir allá. Y, avisado en sueños, se retiró a Galilea y se 
estableció en un pueblo llamado Nazaret. Así se cumplió lo que dijeron los profetas, 
que se llamaría Nazareno. 
Palabra del Señor. 
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Aleluya y versículo antes del evangelio Lc 11, 28 
Dichosos los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen. 
 
 

Señalando con la mano a los discípulos, dijo: 
«Estos son mi madre y mis hermanos» 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 12, 46-50 
 
En aquel tiempo, estaba Jesús hablando a la gente, cuando su madre y sus 
hermanos se presentaron fuera, tratando de hablar con él. Uno se lo avisó: 
-«Oye, tu madre y tus hermanos están fuera y quieren hablar contigo.» 
Pero él contestó al que le avisaba: 
-«¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos?» 
Y, señalando con la mano a los discípulos, dijo: 
-«Éstos son mi madre y mis hermanos. El que cumple la voluntad de mi Padre del 
cielo, ése es mi hermano, y mi hermana, y mi madre.» 
Palabra del Señor. 
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Aleluya y versículo antes del evangelio Lc 1, 28 



Alégrate, María, llena de gracia, el Señor está contigo; bendita tú eres entre las 
mujeres. 
 
 

Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 1, 26-38 
 
En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea 
llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la estirpe 
de David; la virgen se llamaba María. 
El ángel, entrando en su presencia, dijo: 
-«Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo .» 
Ella se turbó ante estas palabras y se preguntaba qué saludo era aquél. 
El ángel le dijo: 
-«No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. 
Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será 
grande, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de David, su 
padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin.» 
Y María dijo al ángel: 
-«¿Cómo será eso, pues no conozco a varón?» 
El ángel le contestó: 
-«El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su 
sombra; por eso el Santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios. 
Ahí tienes a tu pariente Isabel, que, a pesar de su vejez, ha concebido un hijo, y ya 
está de seis meses la que llamaban estéril, porque para Dios nada hay imposible.» 
María contestó: 
-«Aquí está la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra.» 
Y la dejó el ángel. 
Palabra del Señor. 
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Aleluya y versículo antes del evangelio Cf. Lc 1, 45 
Dichosa tú, Virgen María, que has creído, porque lo que te ha dicho el Señor se 
cumplirá. 
 

Dichosa tú, que has creído 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 1, 39-47 
 
En aquellos días, María se puso en camino y fue aprisa a la montaña, a un pueblo 
de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. 



En cuanto Isabel ayo el saludo de María, saltó la criatura en su vientre. Se llenó 
Isabel del Espíritu Santo y dijo a voz en grito: 
-«¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre! 
¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? En cuanto tu saludo llegó a 
mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi vientre. 
Dichosa tú, que has creído, porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá.» 
María dijo: 
-«Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi 
salvador.» 
Palabra del Señor. 
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Aleluya y versículo antes del evangelio 
Dichosa eres, santa Virgen María, y digna de toda alabanza: de ti salió el sol de 
justicia, Cristo, nuestro Señor. 
 

Dio a luz a su hijo primogénito 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 2, 1-14 
En aquel tiempo, salió un decreto del emperador Augusto, ordenando hacer un 
censo del mundo entero. 
Éste fue el primer censo que se hizo siendo Cirino gobernador de Siria. Y todos iban 
a inscribirse, cada cual a su ciudad. 
También José, que era de la casa y familia de David, subió desde la ciudad de 
Nazaret, en Galilea, a la ciudad de David, que se llama Belén, en Judea, para 
inscribirse con su esposa María, que estaba encinta. Y mientras estaba allí le llegó el 
tiempo del parto y dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo 
acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en la posada. 
En aquella región había unos pastores que pasaban la noche al aire libre, velando 
por turno su rebaño. 
Y un ángel del Señor se les presentó; la gloria del Señor los envolvió de claridad, y 
se llenaron de gran temor. 
El ángel les dijo: 
-«No temáis, os traigo una buena noticia, una gran alegría para todo el pueblo: hoy, 
en la ciudad de David, os ha nacido un Salvador: el Mesías, el Señor. Y aquí tenéis 
la señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.» 
De pronto, en torno al ángel, apareció una legión del ejército celestial, que alababa a 
Dios, diciendo: 
-«Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor.» 
Palabra del Señor. 
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Aleluya y versículo antes del evangelio Cf. Lc 2, 19 
Dichosa es la Virgen María, que conservaba la palabra de Dios, meditándola en su 
corazón. 
 

Conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 2, 15b-19 
 
En aquel tiempo, los pastores se decían unos a otros: 
-«Vamos derechos a Belén, a ver eso que ha pasado y que nos ha comunicado el 
Señor.» 
Fueron corriendo y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. 
Al verlo, contaron lo que les habían dicho de aquel niño. 
Todos los que lo oían se admiraban de lo que les decían los pastores. Y María 
conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón. 
Palabra del Señor. 
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Aleluya y versículo antes del evangelio 
Dichosa eres, santa Virgen María, y digna de toda alabanza: de ti salió el sol de 
justicia, Cristo, nuestro Señor. 
 

A ti, una espada te traspasará el alma 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 2, 27-35 
 
En aquel tiempo, Simeón, impulsado por el Espíritu, fue al templo. 
Cuando entraban con el niño Jesús sus padres para cumplir con él lo previsto por la 
ley, Simeón lo tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: 
-«Ahora, Señor, según tu promesa, puedes dejar a tu siervo irse en paz. 
Porque mis ojos han visto a tu Salvador, a quien has presentado ante todos los 
pueblos: 
luz para alumbrar a las naciones y gloria de tu pueblo Israel.» 
Su padre y su madre estaban admirados por lo que se decía del niño. 
Simeón los bendijo, diciendo a María, su madre: 
-«Mira, éste está puesto para que muchos en Israel caigan y se levanten; será como 
una bandera discutida: así quedará clara la actitud de muchos corazones. Y a ti, una 
espada te traspasará el alma.» 
Palabra del Señor. 
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Aleluya y versículo antes del evangelio Cf. Lc 2, 19 
Dichosa es la Virgen María, 
que conservaba la palabra de Dios, 
meditándola en su corazón. 
 

Tu padre y yo te buscábamos angustiados 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 2, 41-52 
 
Los padres de Jesús solían ir cada uno a Jerusalén por las fiestas de Pascua. 
Cuando Jesús cumplió doce años, subieron a la fiesta según la costumbre y, cuando 
terminó, se volvieron; pero el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin que lo supieran 
sus padres. 
Éstos, creyendo que estaba en la caravana, hicieron una jornada y se pusieron a 
buscarlo entre los parientes y conocidos; al no encontrarlo, se volvieron a Jerusalén 
en su busca. 
A los tres días, lo encontraron en el templo, sentado en medio de los maestros, 
escuchándolos y haciéndoles preguntas; todos los que le oían quedaban 
asombrados de su talento y de las respuestas que daba. 
Al verlo, se quedaron atónitos, y le dijo su madre: 
-«Hijo, ¿por qué nos has tratado así? Mira que tu padre y yo te buscábamos 
angustiados.» 
Él les contestó: 
-«¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?» 
Pero ellos no comprendieron lo que quería decir. 
Él bajó con ellos a Nazaret y siguió bajo su autoridad. 
Su madre conservaba todo esto en su corazón. 
Y Jesús iba creciendo en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y los hombres. 
Palabra del Señor. 
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Aleluya y versículo antes del evangelio Lc 11, 28 
Dichosos los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen. 
 

Dichoso el vientre que te llevó 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 11, 27-28 
 
En aquel tiempo, mientras Jesús hablaba a la gente, una mujer de entre el gentío 
levantó la voz, diciendo: 
-«Dichoso el vientre que te llevó y los pechos que te criaron.» 
Pero él repuso: 



-«Mejor, dichosos los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen» 
Palabra del Señor. 
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Aleluya y versículo antes del evangelio Cf. Lc 1, 45 
Dichosa tú, Virgen María, que has creído, porque lo que te ha dicho el Señor se 
cumplirá. 
 

Y la madre de Jesús estaba allí 
 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 2, 1-11 
 
En aquel tiempo, había una boda en Caná de Galilea, y la madre 
de Jesús estaba allí. Jesús y sus discípulos estaban también invitados a la boda. 
Faltó el vino, y la madre de Jesús le dijo: 
-«No les queda vino.» 
Jesús le contestó: 
-«Mujer, déjame, todavía no ha llegado mi hora.» 
Su madre dijo a los sirvientes: 
-«Haced lo que él diga.» 
Había allí colocadas seis tinajas de piedra, para las purificaciones 
de los judíos, de unos cien litros cada una. 
Jesús les dijo: 
-«Llenad las tinajas de agua.» 
Y las llenaron hasta arriba. 
Entonces les mandó: 
-«Sacad ahora y llevádselo al mayordomo.» 
Ellos se lo llevaron. 
El mayordomo probó el agua convertida en vino sin saber de dónde 
venía (los sirvientes sí lo sabían, pues habían sacado el agua), y entonces llamó al 
novio y le dijo: 
-«Todo el mundo pone primero el vino bueno y cuando ya están 
bebidos, el peor; tú, en cambio, has guardado el vino bueno hasta 
ahora.» 
Así, en Caná de Galilea Jesús comenzó sus signos, manifestó su 
gloria, y creció la fe de sus discípulos en él. 
Palabra del Señor. 
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Aleluya y versículo antes del evangelio 



Feliz la Virgen María, que, sin morir, mereció la palma del martirio junto a la cruz 
del Señor. 
 

Ahí tienes a tu hijo. Ahí tienes a tu madre 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 19, 25-27 
 
En aquel tiempo, junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su 
madre, María, la de Cleofás, y María, la Magdalena. 
Jesús, al ver a su madre y cerca al discípulo que tanto quería, dijo a su madre: 
-«Mujer, ahí tienes a tu hijo.» 
Luego, dijo al discípulo: 
-«Ahí tienes a tu madre.» 
Y desde aquella hora, el discípulo la recibió en su casa. 
Palabra del Señor. 
 
 
 

COMÚN DE MÁRTIRES 
 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Fuera del tiempo pascual 
 
1 

Zacarías, al que matasteis entre el santuario y el altar 
 
Lectura del segundo libro de las Crónicas 24, 18-22 
 
En aquellos días, olvidaron el templo del Señor, Dios de sus padres, dieron culto a 
las estelas y a los ídolos. Este pecado desencadenó la cólera de Dios contra Judá y 
Jerusalén. Les envió profetas para convertirlos, pero no hicieron caso de sus 
amonestaciones. Entonces el espíritu de Dios se apoderó de Zacarías, hijo del 
sacerdote Yehoyadá, que se presentó ante el pueblo y le dijo: 
-«Así dice Dios: ¿Por qué quebrantáis los preceptos del Señor? Vais a la ruina. 
Habéis abandonado al Señor, y él os abandona.» 
Pero conspiraron contra él y lo lapidaron en el atrio del templo por orden del rey. El 
rey Joás, sin tener en cuenta los beneficios recibidos de Yehoyadá, mató a su hijo, 
que murió diciendo: 
-«¡Que el Señor juzgue y sentencie!» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 30, 3cd-4. 6 y 8ab. 16bc-17 (R.: 6a) 



R. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu. 
 
Sé la roca de mi refugio, un baluarte donde me salve, tú que eres mi roca y mi 
baluarte; por tu nombre dirígeme y guíame. R. 
A tus manos encomiendo mi espíritu: tú, el Dios leal, me librarás. 
Tu misericordia sea mi gozo y mi alegría. Te has fijado en mi aflicción. R. 
Líbrame de los enemigos que me persiguen; haz brillar tu rostro sobre tu siervo; 
sálvame por tu misericordia. R. 
 
 

2 
Sufro con gusto por respeto a él 

 
Lectura del segundo libro de los Macabeos 6, 18. 21. 24-31 
 
En aquellos días, a Eleazar, uno de los principales escribas, hombre de edad 
avanzada y semblante muy digno, le abrían la boca a la fuerza para que comiera 
carne de cerdo. 
Los que presidían aquel sacrificio ilegal, viejos amigos de Eleazar, lo llevaron aparte 
y le propusieron que hiciera traer carne permitida, preparada por él mismo, y que 
la comiera, haciendo como que comía la carne del sacrificio ordenado por el rey. 
Pero él respondió: 
-«No es digno de mi edad ese engaño. Van a creer muchos jóvenes que Eleazar, a 
los noventa años, ha apostatado, y, si miento por un poco de vida que me queda, se 
van a extraviar con mi mal ejemplo. Eso sería manchar e infamar mi vejez. Y, 
aunque de momento me librase del castigo de los hombres, no escaparía de la mano 
del Omnipotente, ni vivo ni muerto. Si muero ahora como un valiente, me mostraré 
digno de mis años y legaré a los jóvenes un noble ejemplo, para que aprendan a 
arrostrar voluntariamente una muerte noble por amor a nuestra santa y venerable 
Ley.» 
Dicho esto, se dirigió en seguida al suplicio. Los que lo llevaban, poco antes 
deferentes con él, se endurecieron, considerando insensatas las palabras que 
acababa de pronunciar. 
Él, a punto de morir a fuerza de golpes, dijo entre suspiros: 
-«Bien sabe el Señor, que posee la santa sabiduría, que, pudiendo librarme de la 
muerte, aguanto en mi cuerpo los crueles dolores de la flagelación, y los sufro con 
gusto en mi alma por respeto a él.» 
Así terminó su vida, dejando, no sólo a los jóvenes, sino a toda la nación, un 
ejemplo memorable de heroísmo y de virtud. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9 (R.: 5b) 
R. El Señor me libró de todas mis ansias. 
 



Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi boca, mi alma 
se gloría en el Señor: que los humildes lo escuchen y se alegren. R. 
Proclamad conmigo la grandeza del Señor, ensalcemos juntos su nombre. Yo 
consulté al Señor, y me respondió, me libró de todas mis ansias. R. 
Contempladlo, y quedaréis radiantes; vuestro rostro no se avergonzará. Si el 
afligido invoca al Señor, él lo escucha y lo salva de sus angustias.   R. 
El ángel del Señor acampa en torno a sus fieles y los protege. Gustad y ved qué 
bueno es el Señor, dichoso el que se acoge a él. R. 
 
 

3 
Estamos dispuestos a morir 

antes que quebrantar la ley de nuestros padres 
 
Lectura del segundo libro de los Macabeos 7, 1-2. 9-14 
 
En aquellos días, arrestaron a siete hermanos con su madre. El rey los hizo azotar 
con látigos y nervios para forzarlos a comer carne de cerdo, prohibida por la Ley. 
Uno de ellos habló en nombre de los demás: 
-«¿Qué pretendes sacar de nosotros? Estamos dispuestos a morir antes que 
quebrantar la ley de nuestros padres.» 
El segundo, estando para morir, dijo: 
-«Tú, malvado, nos arrancas la vida presente; pero, cuando hayamos muerto por su 
ley, el rey del universo nos resucitará para una vida eterna.» 
Después se divertían con el tercero. Invitado a sacar la lengua, lo hizo en seguida, y 
alargó las manos con gran valor. Y habló dignamente: 
-«De Dios las recibí, y por sus leyes las desprecio; espero recobrarlas del mismo 
Dios.» 
El rey y su corte se asombraron del valor con que el joven despreciaba los 
tormentos. 
Cuando murió éste, torturaron de modo semejante al cuarto. Y, cuando estaba para 
morir, dijo: 
-«Vale la pena morir a manos de los hombres, cuando se espera que Dios mismo 
nos resucitará. Tú, en cambio, no resucitarás para la vida.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 123, 2-3. 4-5. 7b-8 (R.: 7a) 
R. Hemos salvado la vida, como un pájaro de la trampa del cazador. 
 
Si el Señor no hubiera estado de nuestra parte, cuando nos asaltaban los hombres, 
nos habrían tragado vivos: tanto ardía su ira contra nosotros. R. 
Nos habrían arrollado las aguas, llegándonos el torrente hasta el cuello; nos habrían 
llegado hasta el cuello las aguas espumantes. R. 



La trampa se rompió, y escapamos. Nuestro auxilio es el nombre del Señor, que 
hizo el cielo y la tierra. R. 
 
 

4 
Una madre admirable, 

que soportó con entereza ver morir a sus hijos, 
esperando en el Señor 

 
Lectura del segundo libro de los Macabeos 7, 1. 20-23. 27b-29 
 
En aquellos días, arrestaron a siete hermanos con su madre. El rey los hizo azotar 
con látigos y nervios para forzarlos a comer carne de cerdo, prohibida por la Ley. 
Pero ninguno más admirable y digno de recuerdo que la madre. Viendo morir a sus 
siete hijos en el espacio de un día, lo soportó con entereza, esperando en el Señor. 
Con noble actitud, uniendo un temple viril a la ternura femenina, fue animando a 
cada uno, y les decía en su lengua: 
-«Yo no sé cómo aparecisteis en mi seno; yo no os di el aliento ni la vida, ni ordené 
los elementos de vuestro organismo. Fue el Creador del universo, el que modela la 
raza humana y determina el origen de todo. Él, con su misericordia, os devolverá el 
aliento y la vida, si ahora os sacrificáis por su ley.» 
Y dijo al más pequeño: 
-«Hijo mío, ten piedad de mí, que te llevé nueve meses en el seno, te amamanté y 
crié tres años y te he alimentado hasta que te has hecho un joven. Hijo mío, te lo 
suplico, mira el cielo y la tierra, fíjate en todo lo que contienen y verás que Dios lo 
creó todo de la nada, y el mismo origen tiene el hombre. No temas a ese verdugo, 
no desmerezcas de tus hermanos y acepta la muerte. Así, por la misericordia de 
Dios, te recobraré junto con ellos.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 30.  3cd-4. 6 y 8ab. 16bc-17 (R.: 6a) 
R. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu. 
 
Sé la roca de mi refugio, un baluarte donde me salve, tú que eres mi roca y mi 
baluarte; por tu nombre dirígeme y guíame. R. 
A tus manos encomiendo mi espíritu: tú, el Dios leal, me librarás. Tu misericordia 
sea mi gozo y mi alegría. Te has fijado en mi aflicción. R. 
Líbrame de los enemigos que me persiguen; haz brillar tu rostro sobre tu siervo, 
sálvame por tu misericordia. R. 
 
 

5 
Los recibió como sacrificio de holocausto 

 



Lectura del libro de la Sabiduría 3, 1-9 
 
La vida de los justos está en manos de Dios, y no los tocara el tormento. 
La gente insensata pensaba que morían, consideraba su tránsito como una 
desgracia, y su partida de entre nosotros como una destrucción; pero ellos están en 
paz. 
La gente pensaba que cumplían una pena, pero ellos esperaban de lleno la 
inmortalidad; 
sufrieron pequeños castigos, recibirán grandes favores, porque Dios los puso a 
prueba y los halló dignos de sí; 
los probó como oro en crisol, los recibió como sacrificio de holocausto; 
a la hora de la cuenta resplandecerán como chispas que prenden por un cañaveral; 
gobernarán naciones, someterán pueblos, y el Señor reinará sobre ellos 
eternamente. 
Los que confían en él comprenderán la verdad, los fieles a su amor seguirán a su 
lado; 
porque quiere a sus devotos, se apiada de ellos y mira por sus elegidos. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 125, 1-2ab. 2cd-3. 4-5. 6 (R.: 5) 
R. Los que sembraban con lágrimas cosechan entre cantares. 
 
Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, nos parecía soñar: la boca se nos llenaba 
de risas, la lengua de cantares. R. 
Hasta los gentiles decían: El Señor ha estado grande con ellos. El Señor ha estado 
grande con nosotros, y estamos alegres. R. 
Que el Señor cambie nuestra suerte, como los torrentes del Negueb. Los que 
sembraban con lágrimas cosechan entre cantares. R. 
Al ir, iba llorando, llevando la semilla; al volver, vuelve cantando, trayendo sus 
gavillas. R. 
 
 

6 
Me auxiliaste con tu gran misericordia 

 
Lectura del libro del Eclesiástico 51, 1-8 
 
Te alabo, mi Dios y salvador, te doy gracias, Dios de mi padre. 
Contaré tu fama, refugio de mi vida, porque me has salvado de la muerte, 
detuviste mi cuerpo ante la fosa, libraste mis pies de las garras del abismo, 
me salvaste del látigo de la lengua calumniosa y de los labios que se pervierten con 
la mentira, estuviste conmigo frente a mis rivales. 
Me auxiliaste con tu gran misericordia: del lazo de los que acechan mi traspié, del 
poder de los que me persiguen a muerte; me salvaste de múltiples peligros: del 



cerco apretado de las llamas, del incendio de un fuego que no ardía, del vientre de 
un océano sin agua, de labios mentirosos e insinceros, de las flechas de una lengua 
traidora. Cuando estaba ya para morir y casi en lo profundo del abismo, me volvía 
a todas partes, y nadie me auxiliaba, buscaba un protector, y no lo había. Recordé la 
compasión del Señor y su misericordia eterna, que libra a los que se acogen a él y 
los rescata de todo mal. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 123, 2-3. 4-5. 7b-8 (R.: 7a) 
R. Hemos salvado la vida, como un pájaro de la trampa del cazador. 
 
Si el Señor no hubiera estado de nuestra parte, cuando nos asaltaban los hombres, 
nos habrían tragado vivos: tanto ardía su ira contra nosotros. R. 
Nos habrían arrollado las aguas, llegándonos el torrente hasta el cuello; nos habrían 
llegado hasta el cuello las aguas espumantes. R. 
La trampa se rompió, y escapamos. Nuestro auxilio es el nombre del Señor, que 
hizo el cielo y la tierra. R. 
 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Tiempo pascual 
 
1 

Señor Jesús, recibe mi espíritu 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 7, 55-60 
 
En aquellos días, Esteban, lleno de Espíritu Santo, fijó la mirada en el cielo, vio la 
gloria de Dios, y a Jesús de pie a la derecha de Dios, y dijo: 
-«Veo el cielo abierto y al Hijo del hombre de pie a la derecha de Dios.» 
Dando un grito estentóreo, se taparon los oídos; y, como un solo hombre, se 
abalanzaron sobre él, lo empujaron fuera de la ciudad y se pusieron a apedrearlo. 
Los testigos, dejando sus capas a los pies de un joven llamado Saulo, se pusieron 
también a apedrear a Esteban, que repetía esta invocación: 
-«Señor Jesús, recibe mi espíritu.» 
Luego, cayendo de rodillas, lanzó un grito: 
-«Señor, no les tengas en cuenta este pecado.» 
Y, con estas palabras, expiró. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 30, 3cd-4. 6 y 8ab. 16bc-17 (R.: 6a) 
R. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu. 



 
O bien: 
Aleluya. 
 
Sé la roca de mi refugio, un baluarte donde me salve, tú que eres mi roca y mi 
baluarte; por tu nombre dirígeme y guíame. R. 
A tus manos encomiendo mi espíritu; tú, el Dios leal, me librarás. Tu misericordia 
sea mi gozo y mi alegría. Te has fijado en mi aflicción. R. 
Líbrame de los enemigos que me persiguen; haz brillar tu rostro sobre tu siervo, 
sálvame por tu misericordia. R. 
 
 

2 
Estos son los que vienen de la gran tribulación 

 
Lectura del libro del Apocalipsis 7, 9-17 
 
Yo, Juan, vi una muchedumbre inmensa, que nadie podría contar, de toda nación, 
raza, pueblo y lengua, de pie delante del trono y del Cordero, vestidos con 
vestiduras blancas y con palmas en sus manos. Y gritaban con voz potente: 
-«¡La victoria es de nuestro Dios, que está sentado en el trono, y del Cordero!» 
Y todos los ángeles que estaban alrededor del trono y de los ancianos y de los 
cuatro vivientes cayeron rostro a tierra ante el trono, y rindieron homenaje a Dios, 
diciendo: 
-«Amén. 
La alabanza y la gloria y la sabiduría y la acción de gracias y el honor y el poder y la 
fuerza son de nuestro Dios, por los siglos de los siglos. Amén.» 
Y uno de los ancianos me dijo: 
-«Esos que están vestidos con vestiduras blancas ¿quiénes son y de dónde han 
venido?» 
Yo le respondí: 
-«Señor mío, tú lo sabrás.» 
Él me respondió: 
-«Éstos son los que vienen de la gran tribulación: han lavado y blanqueado sus 
vestiduras en la sangre del Cordero. 
Por eso están ante el trono de Dios, dándole culto día y noche eh su templo. 
El que se sienta en el trono acampará entre ellos. 
Ya no pasarán hambre ni sed, no les hará daño el sol ni el bochorno. Porque el 
Cordero que está delante del trono será su pastor, y los conducirá hacia fuentes de 
aguas vivas. 
Y Dios enjugará las lágrimas de sus ojos.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 123, 2-3. 4-5. 7b-8 (R.: 7a) 



R. Hemos salvado la vida, como un pájaro 
de la trampa del cazador. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Si el Señor no hubiera estado de nuestra parte, 
cuando nos asaltaban los hombres, 
nos habrían tragado vivos: 
tanto ardía su ira contra nosotros. R. 
Nos habrían arrollado las aguas, 
llegándonos el torrente hasta el cuello; 
nos habrían llegado hasta el cuello 
las aguas espumantes. R. 
La trampa se rompió, y escapamos. 
Nuestro auxilio es el nombre del Señor, 
que hizo el cielo y la tierra. R. 
 
 

3 
No amaron tanto su vida que temieran la muerte 

 
Lectura del libro del Apocalipsis 12, 10-12a 
 
Yo, Juan, oí una gran voz en el cielo: 
«Ahora se estableció la salud y el poderío, 
y el reinado de nuestro Dios, 
y la potestad de su Cristo; 
porque fue precipitado 
el acusador de nuestros hermanos, 
el que los acusaba ante nuestro Dios día y noche. 
Ellos le vencieron en virtud de la sangre del Cordero 
y por la palabra del testimonio que dieron, y no amaron tanto su vida que temieran 
la muerte. 
Por esto, estad alegres, cielos, y los que moráis en sus tiendas.» 
Palabra de Dios. 
 
Salmo responsorial Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9 (R.: 5b) 
R. El Señor me libró de todas mis ansias. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi boca; mi alma 
se gloría en el Señor: que los humildes lo escuchen y se alegren. R. 



Proclamad conmigo la grandeza del Señor, ensalcemos juntos su nombre. Yo 
consulté al Señor, y me respondió, me libró de todas mis ansias. R. 
Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se avergonzará. Si el 
afligido invoca al Señor, él lo escucha y lo salva de sus angustias. R. 
El ángel del Señor acampa en torno a sus fieles y. los protege. Gustad y ved qué 
bueno es el Señor, dichoso el que se acoge a él. R. 
 
 

4 
Quien salga vencedor heredará esto 

 
Lectura del libro del Apocalipsis 21, 5-7 
 
El que estaba sentado en el trono dijo: 
-«Todo lo hago nuevo.» 
Y añadió: 
-«Escribe, que estas palabras son fidedignas y verídicas.» 
Y me dijo todavía: 
-«Ya son un hecho. Yo soy el alfa y la omega, el principio y el 
fin. Al sediento, yo le daré a beber de balde de la fuente de agua 
viva. Quien salga vencedor heredará esto, porque yo seré su Dios, 
y él será mi hijo.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 125, 1-2ab. 2cd-3. 4-5. 6 (R.: 5) 
R. Los que sembraban con lágrimas cosechan entre cantares. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, nos parecía soñar: la boca se nos llenaba 
de risas, la  lengua de cantares. R. 
Hasta los gentiles decían: El Señor ha estado grande con ellos. El Señor ha estado 
grande con  nosotros, y estamos alegres. R. 
Que el Señor cambie nuestra suerte, como los torrentes del Negueb. Los que 
sembraban con  lágrimas cosechan entre cantares. R. 
Al ir, iba llorando, llevando la semilla; al volver, vuelve cantando, trayendo sus 
gavillas. R. 
 
 
 
SEGUNDA LECTURA 
 

1 



Nos gloriamos en las tribulaciones 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 5, 1-5 
 
Hermanos: 
Ya que hemos recibido la justificación por la fe, estamos en paz con Dios, por medio 
de nuestro  Señor Jesucristo. 
Por él hemos obtenido con la fe el acceso a esta gracia en que estamos; y nos 
gloriamos,  apoyados en la esperanza de alcanzar la gloria de Dios. 
Más aún, hasta nos gloriamos en las tribulaciones, sabiendo que la tribulación 
produce  constancia, la constancia, virtud probada, la virtud, esperanza, y la 
esperanza no defrauda, porque  el amor de Dios ha sido derramado en nuestros 
corazones con el Espíritu Santo que se nos ha  dado. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Ni muerte, ni vida podrá apartarnos del amor de Dios 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 8, 31b-39 
 
Hermanos: 
Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros? El que no perdonó a su 
propio Hijo, sino  que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará todo con 
él? ¿ Quién acusará a los elegidos  de Dios? ¿Dios, el que justifica? ¿Quién 
condenará? ¿Será acaso Cristo, que murió, más aún,  resucitó y está a la derecha de 
Dios, y que intercede por nosotros? 
¿Quién podrá apartarnos del amor de Cristo?: ¿la aflicción?, ¿la angustia?, ¿la 
persecución?, ¿el  hambre?, ¿la desnudez?, ¿el peligro?, ¿la espada?, como dice la 
Escritura: «Por tu causa nos  degüellan cada día, nos tratan como a ovejas de 
matanza.» 
Pero en todo esto vencemos fácilmente por aquel que nos ha amado. Pues estoy 
convencido de que ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni principados, ni presente, ni 
futuro, ni potencias, ni altura, ni profundidad, ni criatura alguna podrá apartarnos 
del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús, Señor nuestro. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Llevamos en el cuerpo la muerte de Jesús 

 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios 4, 7-15 
Hermanos: 
El tesoro del ministerio lo llevamos en vasijas de barro, para que se vea que una 
fuerza tan extraordinaria es de Dios y no proviene de nosotros. Nos aprietan por 



todos lados, pero no nos aplastan; estamos apurados, pero no desesperados; 
acosados, pero no abandonados; nos derriban, pero no nos rematan; en toda 
ocasión y por todas partes, llevamos en el cuerpo la muerte de Jesús, para que 
también la vida de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo. 
Mientras vivimos, continuamente nos están entregando a la muerte, por causa de 
Jesús; para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal. Así, 
la muerte está actuando en nosotros, y la vida en vosotros. 
Teniendo el mismo espíritu de fe, según lo que está escrito: «Creí, por eso hablé», 
también nosotros creemos y por eso hablamos; sabiendo que quien resucitó al Señor 
Jesús también con Jesús nos resucitará y nos hará estar con vosotros. 
Todo es para vuestro bien. Cuantos más reciban la gracia, mayor será el 
agradecimiento, para gloria de Dios. 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
Somos los moribundos que están bien vivos 

 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios     6, 4-10 
 
Hermanos: 
Continuamente damos prueba de que somos ministros de Dios con lo mucho que 
pasamos: luchas, infortunios, apuros, golpes, cárceles, motines, fatigas, noches sin 
dormir y días sin comer; procedemos con limpieza, saber, paciencia y amabilidad, 
con dones del Espíritu y amor sincero, llevando la palabra de la verdad y la fuerza 
de Dios. 
Con la derecha y con la izquierda empuñamos las armas de la justicia, a través de 
honra y afrenta, de mala y buena fama. Somos los impostores que dicen la verdad, 
los desconocidos conocidos de sobra, los moribundos que están bien vivos, los 
penados nunca ajusticiados, los afligidos siempre alegres, los pobretones que 
enriquecen a muchos, los necesitados que todo lo poseen. 
Palabra de Dios. 
 
 

5 
Todo el que se proponga vivir piadosamente en Cristo Jesús 

será perseguido 
 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo     2, 8-13; 3, 10-12 
 
Querido hermano: 
Haz memoria de Jesucristo resucitado de entre los muertos, nacido del linaje de 
David. Éste ha sido mi Evangelio, por el que sufro hasta llevar cadenas, como un 
malhechor; pero la palabra de Dios no está encadenada. Por eso lo aguanto todo por 



los elegidos, para que ellos también alcancen la salvación, lograda por Cristo Jesús, 
con la gloria eterna. 
Es doctrina segura: Si morimos con él, viviremos con él. Si perseveramos, 
reinaremos con él. Si lo negamos, también él nos negará. 
Si somos infieles, él permanece fiel, porque no puede negarse a sí mismo. 
Tú seguiste paso a paso mi doctrina y mi conducta; mis planes, fe y paciencia, mi 
amor fraterno y  mi aguante en las persecuciones y sufrimientos, como aquellos que 
me ocurrieron en Antioquía,  Iconio y Listra. ¡Qué persecuciones padecí! Pero de 
todas me libró el Señor. Por otra parte, todo el  que se proponga vivir piadosamente 
en Cristo Jesús será perseguido. 
Palabra de Dios. 
 
 

6 
Soportasteis múltiples combates y sufrimientos 

 
Lectura de la carta a los Hebreos 10, 32-36 
 
Hermanos: 
Recordad aquellos días primeros, cuando, recién iluminados, soportasteis múltiples 
combates y  sufrimientos: ya sea cuando os exponían públicamente a insultos y 
tormentos, ya cuando os  hacíais solidarios de los que así eran tratados. 
Pues compartisteis el sufrimiento de los encarcelados, aceptasteis con alegría que os 
confiscaran  los bienes, sabiendo que teníais bienes mejores, y permanentes. 
No renunciéis, pues, a vuestra valentía, que tendrá una gran recompensa. 
Os falta constancia para cumplir la voluntad de Dios y alcanzar la promesa. 
Palabra de Dios. 
 
 

7 
Dichoso el hombre que soporta la prueba 

 
Lectura de la carta del apóstol Santiago 1, 2-4. 12 
Hermanos míos, teneos por muy dichosos cuando os veáis asediados por toda clase 
de pruebas. Sabed que, al ponerse a prueba vuestra fe, os dará constancia.  Y si la 
constancia llega hasta el final, seréis perfectos e íntegros, sin falta alguna. 
Dichoso el hombre que soporta la prueba, porque, una vez aquilatado, recibirá la 
corona de la vida  que el Señor ha prometido a los que lo aman. Palabra de Dios. 
 
 

8 
No les tengáis miedo ni os amedrentéis 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 3, 14-17 
 



Queridos hermanos: 
Dichosos vosotros si tenéis que sufrir por causa de la justicia; no les tengáis miedo 
ni os  amedrentéis. 
Glorificad en vuestros corazones a Cristo Señor y estad siempre prontos para dar 
razón de vuestra  esperanza a todo el que os la pidiere; pero con mansedumbre y 
respeto y en buena conciencia,  para que en aquello mismo en que sois calumniados 
queden confundidos los que denigran vuestra  buena conducta en Cristo; que mejor 
es padecer haciendo el bien, si tal es la voluntad de Dios,  que padecer haciendo el 
mal. 
Palabra de Dios. 
 
 

9 
Estad alegres cuando compartís los padecimientos de Cristo 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 4, 12-19 
 
Queridos hermanos, no os extrañéis de ese fuego abrasador que os pone a prueba, 
como si os  sucediera algo extraordinario. 
Estad alegres cuando compartís los padecimientos de Cristo, para que, cuando se 
manifieste su  gloria, reboséis de gozo. 
Si os ultrajan por el nombre de Cristo, dichosos vosotros, porque el Espíritu de la 
gloria, el Espíritu de Dios, reposa sobre vosotros. Que ninguno de vosotros tenga  
que sufrir por homicida, ladrón, malhechor o entrometido. 
Pero, si sufre por ser cristiano, que no se avergüence, que dé gloria a Dios por este 
nombre. 
Ha llegado el momento de que el juicio empiece por la casa de Dios; y, si nosotros 
somos los  primeros, ¿cuál será el final de los que no han obedecido al Evangelio de 
Dios? Si el justo a duras  penas se salva, ¿qué sucederá con el impío y pecador? 
En consecuencia, los que padecen por designio de Dios practiquen el bien y 
pónganse en manos  del Creador, que es fiel. 
Palabra de Dios. 
 
 

10 
Lo que ha conseguido 1a victoria sobre el mundo es nuestra fe 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 5, 1-5 
 
Queridos hermanos: 
Todo el que cree que Jesús es el Cristo ha nacido de Dios; y todo el que ama a Dios 
que da el ser  ama también al que ha nacido de él. En esto conocemos que amamos a 
los hijos de Dios: si  amamos a Dios y cumplimos sus mandamientos. Pues en esto 
consiste el amor a Dios: en que  guardemos sus mandamientos. Y sus 



mandamientos no son pesados, pues todo lo que ha nacido  de Dios vence al 
mundo. Y lo que ha conseguido la victoria sobre el mundo es nuestra fe. 
¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios? 
Palabra de Dios. 
 
 
 

EVANGELIO 
 
1 

 
Aleluya y versículo antes del evangelio Mt 5, 10 
Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los 
cielos. 
 

Os harán comparecer ante gobernadores y reyes, por mi causa; 
así daréis testimonio ante ellos y ante los gentiles 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 10, 17-22 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: 
-«No os fiéis de la gente, porque os entregarán a los tribunales, os azotarán en las 
sinagogas y  os harán comparecer ante gobernadores y reyes, por mi causa; así 
daréis testimonio ante ellos y  ante los gentiles. 
Cuando os arresten, no os preocupéis de lo que vais a decir o de cómo lo diréis: en 
su momento  se os sugerirá lo que tenéis que decir; no seréis vosotros los que 
habléis, el Espíritu de vuestro  Padre hablará por vosotros. 
Los hermanos entregarán a sus hermanos para que los maten, los padres a los hijos; 
se rebelarán  los hijos contra sus padres, y los matarán. 
Todos os odiarán por mi nombre; el que persevere hasta el final se salvará.» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio St 1, 12 
Dichoso el hombre que soporta la prueba, porque, una vez aquilatado, recibirá la 
corona de la vida. 
 

No tengáis miedo a los que mateo el cuerpo 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 10, 28-33 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: 



-«No tengáis miedo a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma. No, 
temed al que  puede destruir con el fuego alma y cuerpo. ¿No se venden un par de 
gorriones por unos cuartos?  Y, sin embargo, ni uno solo cae al suelo sin que lo 
disponga vuestro Padre. Pues vosotros hasta  los cabellos de la cabeza tenéis 
contados. Por eso, no tengáis miedo; no hay comparación entre vosotros y los 
gorriones. 
Si uno se pone de mi parte ante los hombres, yo también me pondré de su parte 
ante mi Padre del  cielo. Y si uno me niega ante los hombres, yo también lo negaré 
ante mi Padre del cielo.» 
Palabra del Señor. 
 
 

3 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio Mt 5, 10 
Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los 
cielos. 
 

No he venido a sembrar paz, sino espadas 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 10, 34-39 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: 
-«No penséis que he venido a la tierra a sembrar paz; no he venido a sembrar paz, 
sino espadas.  He venido a enemistar al hombre con su padre, a la hija con su 
madre, a la nuera con su suegra;  los enemigos de cada uno serán los de su propia 
casa. 
El que quiere a su padre o a su madre más que a mí no es digno de mi; el que quiere 
a su hijo 0 a  su hija más que a mí no es digno de mí; y el que no coge su cruz y me 
sigue no es digno de mí.  El que encuentre su vida la perderá, y el que pierda su 
vida por mí la encontrará.» 
Palabra del Señor. 
 
 

4 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio 1 P 4, 14 
Si os ultrajan por el nombre de Cristo, dichosos vosotros, porque el Espíritu de Dios 
reposa sobre  vosotros. 
 

El que pierda su vida por mi causa la salvará 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 9, 23-26 
 
En aquel tiempo, dirigiéndose a todos, dijo Jesús: 



-«El que quiera seguirme, que se niegue a sí mismo, cargue con su cruz cada día y 
se venga  conmigo. Pues el que quiera salvar su vida la perderá; pero el que pierda 
su vida por mi causa la  salvará. ¿De qué le sirve a uno ganar el mundo entero si se 
pierde o se perjudica a sí mismo?  Pues si uno se avergüenza de mí y de mis 
palabras, también el Hijo del hombre se avergonzará de  él cuando venga con su 
gloria, con la del Padre y la de los ángeles santos.» 
Palabra del Señor. 
 
 

5 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio St 1, 12 
Dichoso el hombre que soporta la prueba, porque, una vez aquilatado, recibirá la 
corona de la vida. 
 

Si el grano de trigo muere, da mucho fruto 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 12, 24-26 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«Os aseguro que si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; 
pero si muere,  da mucho fruto. El que se ama a sí mismo se pierde, y el que se 
aborrece a sí mismo en este  mundo se guardará para la vida eterna. El que quiera 
servirme, que me siga, y donde esté yo, allí  también estará mi servidor; a quien me 
sirva, el Padre lo premiará.» 
Palabra del Señor. 
 
 

6 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio 
A ti, oh Dios, te alabamos, a ti, Señor, te reconocemos. A ti te ensalza el blanco 
ejército de los  mártires. 
 

Si a mí me han perseguido, también a vosotros os perseguirán 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 15, 18-21 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«Si el mundo os odia, sabed que me ha odiado a mí antes que a vosotros. 
Si fuerais del mundo, el mundo os amaría como cosa suya, pero como no sois del 
mundo, sino  que yo os he escogido sacándoos del mundo, por eso el mundo os 
odia. 



Recordad lo que os dije: “No es el siervo más que su amo. Si a mí me han 
perseguido, también a  vosotros os perseguirán; si han guardado mi palabra, 
también guardarán la vuestra.” 
Y todo eso lo harán con vosotros a causa de mi nombre, porque no conocen al que 
me envió.» 
Palabra del Señor. 
 
 

7 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio Jn 17, 19 
Por ellos me consagro yo -dice el Señor-, para que también se consagren ellos en la 
verdad. 
 

E! mundo los ha odiado 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 17,  11b-19 
 
En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, oró, diciendo: 
-«Padre santo, guárdalos en tu nombre, a los que me has dado, para que sean uno, 
como  nosotros. 
Cuando estaba con ellos, yo guardaba en tu nombre a los que me diste, y los 
custodiaba, 
y ninguno se perdió, sino el hijo de la perdición, para que se cumpliera la Escritura. 
Ahora voy a ti, y digo esto en el mundo para que ellos mismos tengan mi alegría 
cumplida. 
Yo les he dado tu palabra, y el mundo los ha odiado porque no son del mundo, 
como tampoco yo soy del mundo. 
No ruego que los retires del mundo, sino que los guardes del mal. 
No son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. 
Conságralos en la verdad; tu palabra es verdad. 
Como tú me enviaste al mundo, así los envío yo también al mundo. 
Y por ellos me consagro yo, para que también se consagren ellos en la verdad.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 

COMÚN DE PASTORES 
 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Fuera del tiempo pascual 
 
1 



 
Dios hablaba ya de aniquilarlos; 

pero Moisés, su elegido, se puso en la brecha frente a él, 
para apartar su cólera 

 
 
Lectura del libro del Éxodo 32, 7-14 
 
En aquellos días, el Señor dijo a Moisés: 
-«Anda, baja del monte, que se ha pervertido tu pueblo, el que tú sacaste de Egipto. 
Pronto se han desviado del camino que yo les había señalado. Se han hecho un 
novillo de metal, se postran ante él, le ofrecen sacrificios y proclaman: “Éste es tu 
Dios, Israel, el que te sacó de Egipto.”» 
Y el Señor añadió a Moisés. 
-«Veo que este pueblo es un pueblo de dura cerviz. Por eso, déjame: mi ira se va a 
encender contra ellos hasta consumirlos. Y de ti haré un gran pueblo.» 
Entonces Moisés suplicó al Señor, su Dios: 
-«¿Por qué, Señor, se va a encender tu ira contra tu pueblo, que tú sacaste de Egipto, 
con gran poder y mano robusta? ¿Tendrán que decir los egipcios: “Con mala 
intención los sacó, para hacerlos morir en las montañas y exterminarlos de la 
superficie de la tierra”? Aleja el incendio de tu ira, arrepiéntete de la amenaza 
contra tu pueblo. Acuérdate de tus siervos, Abrahán, Isaac e Israel, a quienes juraste 
por ti mismo, diciendo: “Multiplicaré vuestra descendencia como las estrellas del 
cielo, y toda esta tierra de que he hablado se la daré a vuestra descendencia para 
que la posea por siempre.”» 
Y el Señor se arrepintió de la amenaza que había pronunciado contra su pueblo. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 105, 19-20. 21-22. 23 (R.: 4a) 
R. Acuérdate de mí, Señor, por amor a tu pueblo. 
 
En Horeb se hicieron un becerro, adoraron un ídolo de fundición; cambiaron su 
gloria por la imagen  de un toro que come hierba. R. 
Se olvidaron de Dios, su salvador, que había hecho prodigios en Egipto, maravillas 
en el país de  Cam, portentos junto al mar Rojo. R. 
Dios hablaba ya de aniquilarlos; pero Moisés, su elegido, se puso en la brecha frente 
a él, para  apartar su cólera del exterminio. R. 
 
 

2 
El Señor es su heredad 

 
Lectura del libro del Deuteronomio 10, 8-9 
 



En aquellos días, Moisés habló al pueblo, diciendo: 
-«El Señor apartó a la tribu de Leví para que llevara el arca de la alianza del Señor, 
estuviera a  disposición del Señor para servirle y para que bendijera en su nombre, 
y así hacen todavía hoy. 
Por eso el levita no recibe parte en la heredad de sus hermanos, sino que el Señor es 
su heredad,  como le dijo el Señor, tu Dios.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 15, 1-2a y 5. 7-8. 11 (R.: cf. 5a) 
R. Tú, Señor, eres el lote de mi heredad. 
 
Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al Señor: «Tú eres mi bien.» El 
Señor es el lote  de mi heredad y mi copa; mi suerte está en tu mano. R. 
Bendeciré al Señor, que me aconseja, hasta de noche me instruye internamente. 
Tengo siempre  presente al Señor, con él a mi derecha no vacilaré. R. 
Me enseñarás el sendero de la vida, me saciarás de gozo en tu presencia, de alegría 
perpetua a tu  derecha. R. 
 
 

3 
Anda, unge al pequeño, porque es éste 

 
Lectura del primer libro de Samuel 16, 1b. 6-13a 
 
En aquellos días, el Señor dijo a Samuel: 
-«Llena la cuerna de aceite y vete, por encargo mío, a Jesé, el de Belén, porque entre 
sus hijos  me he elegido un rey.» 
Cuando llegó, vio a Eliab y pensó: «Seguro, el Señor tiene delante a su ungido.» 
Pero el Señor le  dijo: 
-«No te fijes en las apariencias ni en su buena estatura. Lo rechazo. Porque Dios no 
ve como los  hombres, que ven la apariencia; el Señor ve el corazón.» 
Jesé llamó a Abinadab y lo hizo pasar ante Samuel; y Samuel le dijo: 
-«Tampoco a éste lo ha elegido el Señor.» 
Jesé hizo pasar a Samá; y Samuel dijo: 
-«Tampoco a éste lo ha elegido el Señor.» 
Jesé hizo pasar a siete hijos suyos ante Samuel; y Samuel le dijo: 
-«Tampoco a éstos los ha elegido el Señor.» 
Luego preguntó a Jesé: 
-«¿Se acabaron los muchachos?» 
Jesé respondió: 
-«Queda el pequeño, que precisamente está cuidando las ovejas.» 
Samuel dijo: 
-«Manda por él, que no nos sentaremos a la mesa mientras no llegue.» 



Jesé mandó a por él y lo hizo entrar: era de buen color, de hermosos ojos y buen 
tipo. Entonces el  Señor dijo a Samuel: 
-«Anda, úngelo, porque es éste.» 
Samuel tomó la cuerna de aceite y lo ungió en medio de sus hermanos. En aquel 
momento invadió  a David el espíritu del Señor, y estuvo con él en adelante. 
Samuel emprendió la vuelta a Ramá. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 88, 2-3. 4-5. 21-22. 25 y 27 (R.: cf. 2a) 
R. Cantaré eternamente tus misericordias, Señor. 
 
Cantaré eternamente las misericordias del Señor, anunciaré tu fidelidad por todas 
las edades.  Porque dije: «Tu misericordia es un edificio eterno, más que el cielo has 
afianzado tu fidelidad.» R. 
Sellé una alianza con mi elegido, jurando a David, mi siervo: Te fundaré un linaje 
perpetuo, edificaré  tu trono para todas las edades. R. 
Encontré a David, mi siervo, y lo he ungido con óleo sagrado; para que mi mano 
esté siempre con  él y mi brazo lo haga valeroso. R. 
Mi fidelidad y misericordia lo acompañarán, por mi nombre crecerá su poder. Él me 
invocará: «Tú  eres mi padre, mi Dios, mi Roca salvadora.» R. 
 
 

4 
¿A quién mandaré? ¿Quién irá por mi? 

 
Lectura del libro de Isaías 6, 1-8 
 
El año de la muerte del rey Ozías, vi al Señor sentado sobre un trono alto y excelso: 
la orla de su  manto llenaba el templo. 
Y vi serafines en pie junto a él, cada uno con seis alas: con dos alas se cubrían el 
rostro, con dos alas se cubrían el cuerpo, con dos alas se cernían. 
Y se gritaban uno a otro, diciendo: 
-«¡Santo, santo, santo, el Señor de los ejércitos, la tierra está llena de su gloria!» 
Y temblaban los umbrales de las puertas al clamor de su voz, y el templo estaba 
lleno de humo. 
Yo dije: 
-«¡Ay de mí, estoy perdido! Yo, hombre de labios impuros, que habito en medio de 
un pueblo de  labios impuros, he visto con mis ojos al Rey y Señor de los ejércitos.» 
Y voló hacia mí uno de los serafines, con un ascua en la mano, que había cogido del 
altar con  unas tenazas; la aplicó a mi boca y me dijo: 
-«Mira: esto ha tocado tus labios, ha desaparecido tu culpa, está perdonado tu 
pecado.» 
Entonces escuché la voz del Señor, que decía: 
-«¿A quién mandaré? ¿Quién irá por mí?» 



Contesté: 
-«Aquí estoy, mándame.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 39, 2 y 4ab. 7. 8-9. 10 (R.: 8a y 9a) 
R. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
 
Yo esperaba con ansia al Señor; él se inclinó y escuchó mi grito; me puso en la boca 
un cántico  nuevo, un himno a nuestro Dios. R. 
Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, y, en cambio, me abriste el oído; no pides 
sacrificio  expiatorio. R. 
Entonces yo digo: «Aquí estoy -como está escrito en mi libro- para hacer tu 
voluntad.» Dios  mío, lo quiero, y llevo tu ley en las entrañas. R. 
He proclamado tu salvación ante la gran asamblea; no he cerrado los labios; Señor, 
tú lo sabes. R. 
 
 

5 
Para los misioneros: 

Verán los confines de la tierra la victoria de nuestro Dios 
 
Lectura del libro de Isaías 52, 7-10 
 
¡Qué hermosos son sobre los montes los pies del mensajero que anuncia la paz, 
que trae la Buena Nueva, que pregona la victoria, que dice a Sión: «Tu Dios es rey»! 
Escucha: tus vigías gritan, cantan a coro, 
porque ven cara a cara al Señor, que vuelve a Sión. 
Romped a cantar a coro, ruinas de Jerusalén, 
que el Señor consuela a su pueblo, rescata a Jerusalén; 
el Señor desnuda su santo brazo a la vista de todas las naciones, 
y verán los confines de la tierra la victoria de nuestro Dios. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 95, 1-2a. 2b-3. 7-8a. 10 (R.: 3) 
R. Contad las maravillas del Señor a todas las naciones. 
 
Cantad al Señor un cántico nuevo, cantad al Señor, toda la tierra; cantad al Señor, 
bendecid su  nombre. R. 
Proclamad día tras día su victoria. Contad a los pueblos su gloria, sus maravillas a 
todas las  naciones. R. 
Familias de los pueblos, aclamad al Señor, aclamad la gloria y el poder del Señor, 
aclamad la  gloria del nombre del Señor. R. 



Decid a los pueblos: «El Señor es rey, él afianzó el orbe, y no se moverá; él gobierna 
a los pueblos  rectamente.» R. 
 
 

6 
El Señor me ha ungido 

y me ha enviado para dar la buena noticia a los que sufren 
 
Lectura del libro de Isaías 61, 1-3a 
 
El Espíritu del Señor está sobre mí, porque el Señor me ha ungido. 
Me ha enviado para dar la buena noticia a los que sufren, para vendar los corazones 
desgarrados, 
para proclamar la amnistía a los cautivos, y a los prisioneros la libertad, 
para proclamar el año de gracia del Señor, el día del desquite de nuestro Dios, 
para consolar a los afligidos, los afligidos de Sión; 
para cambiar su ceniza en corona, su traje de luto en perfume de fiesta, su 
abatimiento en  cánticos. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 88, 2-3. 4-5. 21-22. 25 y 27 (R.: cf. 2a) 
R. Cantaré eternamente tus misericordias, Señor. 
 
Cantaré eternamente las misericordias del Señor, anunciaré tu fidelidad por todas 
las edades. 
Porque dije: «Tu misericordia es un edificio eterno, más que el cielo has afianzado 
tu fidelidad.» R. 
Sellé una alianza con mi elegido, jurando a David, mi siervo: Te fundaré un linaje 
perpetuo, edificaré tu trono para todas las edades. R. 
Encontré a David, mi siervo, y lo he ungido con óleo sagrado; para que mi mano 
esté siempre con él y mi brazo lo haga valeroso. R. 
Mi fidelidad y misericordia lo acompañarán, por mi nombre crecerá su poder. Él me 
invocará: «Tú eres mi padre, mi Dios, mi Roca salvadora.» R. 
 
 

7 
A donde yo te envíe, irás 

 
Lectura del libro de Jeremías 1, 4-9 
 
Recibí esta palabra del Señor: 
-«Antes de formarte en el vientre, te escogí; antes de que salieras del seno materno, 
te consagré: te nombre profeta de los gentiles.» 
Yo repuse: 



-«¡Ay, Señor mío! Mira que no sé hablar, que soy un muchacho.» 
El Señor me contestó: 
-«No digas: “Soy un muchacho”, que a donde yo te envíe, irás, y lo que yo te 
mande, lo dirás. No les tengas miedo' que yo estoy contigo para librarte.» 
Oráculo del Señor. 
El Señor extendió la mano y me tocó la boca; y me dijo: - -«Mira: yo pongo mis 
palabras en tu boca.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 95, 1-2a. 2b-3. 7-8a. 10 (R.: 3) 
R. Contad las maravillas del Señor a todas las naciones. 
 
Cantad al Señor un cántico nuevo, cantad al Señor, toda la tierra; cantad al Señor, 
bendecid su  nombre. R. 
Proclamad día tras día su victoria. Contad a los pueblos su gloria, sus maravillas a 
todas las  naciones. R. 
Familias de los pueblos, aclamad al Señor, aclamad la gloria y el poder del Señor, 
aclamad la  gloria del nombre del Señor. R. 
Decid a los pueblos: «El Señor es rey, él afianzó el orbe, y no se moverá; él gobierna 
a los pueblos  rectamente.» R. 
 
 

8 
Te he puesto de atalaya en la casa de Israel 

 
Lectura de la profecía de Ezequiel 3, 16-21 
 
En aquellos días, me vino esta palabra del Señor: 
-«Hijo de Adán, te he puesto de atalaya en la casa de Israel. Cuando escuches una 
palabra de  mi boca, les darás la alarma de mi parte. 
Si yo digo al malvado que es reo de muerte, y tú no le das la alarma -es decir, no 
hablas, poniendo  en guardia al malvado, para que cambie su mala conducta y 
conserve la vida-, entonces el  malvado morirá por su culpa; y, a ti, te pediré cuenta 
de su sangre. 
Pero, si tú pones en guardia al malvado, y no se convierte de su maldad y de su 
mala conducta,  entonces él morirá por su culpa, pero tú habrás salvado la vida. 
Y, si el justo se aparta de su justicia y comete maldades, pondré un tropiezo delante 
de él, y  morirá; por no haberle puesto en guardia, él morirá por su pecado, y no se 
tendrán en cuenta las  obras justas que hizo; pero, a ti, te pediré cuenta de su 
sangre. 
Si tú, por el contrario, pones en guardia al justo para que no peque, y en efecto no 
peca,  ciertamente conservará la vida, por haber estado alerta; y tú habrás salvado la 
vida.» 
Palabra de Dios. 



 
 
Salmo responsorial Sal 116, 1. 2 (R.: Mc 16, 15) R.  Id al mundo entero y proclamad 
el Evangelio. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Alabad al Señor, todas las naciones, aclamadlo, todos los pueblos. R. 
Firme es su misericordia con nosotros, su fidelidad dura por siempre. R. 
 
 

9 
Como sigue el pastor el rastro de su rebaño, 

así seguiré yo el rastro de mis ovejas 
 
Lectura de la profecía de Ezequiel 34, 11-16 
 
Así dice el Señor Dios: 
«-Yo mismo en persona buscaré a mis ovejas, siguiendo su rastro. 
Como sigue el pastor el rastro de su rebaño, cuando las ovejas se le dispersan, 
así seguiré yo el rastro de mis ovejas y las libraré, 
sacándolas de todos los lugares por donde se desperdigaron un día de oscuridad y 
nubarrones. 
Las sacaré de entre los pueblos, las congregaré de los países, 
las traeré a su tierra, las apacentaré en los montes de Israel, en las cañadas y en los 
poblados del  país. 
Las apacentaré en ricos pastizales, tendrán sus dehesas en los montes más altos de 
Israel; 
se recostarán en fértiles dehesas y pastarán pastos jugosos en los montes de Israel. 
Yo mismo apacentaré mis ovejas, yo mismo las haré sestear 
-oráculo del Señor Dios-. 
Buscare las ovejas perdidas, recogeré a las descarriadas; 
vendaré a las heridas; curaré a las enfermas; 
a las gordas y fuertes las guardaré y las apacentaré como es debido.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 22, 1-3. 4. 5. 6 (R.: 1) 
R. El Señor es mi pastor, nada me falta. 
 
El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas me hace recostar; me 
conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas; me guía por el sendero justo, 
por el honor de su nombre. R. 



Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas conmigo: tu vara y 
tu cayado me sosiegan. R. 
Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis enemigos; me unges la cabeza con 
perfume, y mi copa rebosa. R. 
Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi vida, y habitaré en 
la casa del Señor por años sin término. R. 
 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Tiempo pascual 
 
1 

Para los misioneros: 
Sabed que nos dedicamos a los gentiles 

 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 13, 46-49 
 
En aquellos días, Pablo y Bernabé dijeron a los judíos: 
-«Teníamos que anunciaros primero a vosotros la palabra de Dios; pero, como la 
rechazáis y no os consideráis dignos de la vida eterna, sabed que nos dedicamos a 
los gentiles. Así nos lo ha mandado el Señor: “Yo te haré luz de los gentiles, para 
que lleves la salvación hasta el extremo de la tierra.”» 
Cuando los gentiles oyeron esto, se alegraron y alababan la palabra del Señor; y los 
que estaban destinados a la vida eterna creyeron. 
La palabra del Señor se iba difundiendo por toda la región. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 116, 1. 2 (R.: Mc 16, 15) 
R. Id al mundo entero y proclamad el Evangelio. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Alabad al Señor, todas las naciones, 
aclamadlo, todos los pueblos. R. 
Firme es su misericordia con nosotros, 
su fidelidad dura por siempre. R. 
 
 

2 
Tened cuidado de vosotros 

y del rebaño que el Espíritu Santo os ha encargado guardar, 
como pastores de la Iglesia de Dios 



 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 20, 17-18a. 28-32. 36 
 
En aquellos días, Pablo, desde Mileto, mandó llamar a los presbíteros de la Iglesia 
de Éfeso.  Cuando se presentaron, les dijo: 
-«Tened cuidado de vosotros y del rebaño que el Espíritu Santo os ha encargado 
guardar, como  pastores de la Iglesia de Dios, que él adquirió con su propia sangre. 
Ya sé que, cuando os deje, se meterán entre vosotros lobos feroces, que no tendrán 
piedad del  rebaño. Incluso algunos de vosotros deformarán la doctrina y 
arrastraran a los discípulos. Por eso,  estad alerta: acordaos que durante tres años, 
de día y de noche, no he cesado de aconsejar con  lágrimas en los ojos a cada uno en 
particular. Ahora os dejo en manos de Dios y de su palabra de  gracia, que tiene 
poder para construiros y daros parte en la herencia de los santos.» 
Cuando terminó de hablar, se pusieron todos de rodillas, y Pablo rezó. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 109, 1. 2. 3. 4 (R.: 4bc) 
R. Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Oráculo del Señor a mi Señor: «Siéntate a mi derecha, y haré de tus enemigos 
estrado de tus  pies.» R. 
Desde Sión extenderá el Señor el poder de tu cetro: somete en la batalla a tus 
enemigos. R. 
«Eres príncipe desde el día de tu nacimiento, entre esplendores sagrados; yo mismo 
te engendré  como rocío, antes de la aurora.» R. 
El Señor lo ha jurado y no se arrepiente: «Tú eres sacerdote eterno, según el rito de 
Melquisedec.»R. 
 
 

3 
Para los misioneros: 

El Mesías anunciaría el amanecer a su pueblo y a los gentiles 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 26, 19-23 
 
En aquellos días, Pablo dijo: 
-«Yo, rey Agripa, no he sido desobediente a la visión del cielo. He predicado 
primero a los judíos  de Damasco, luego a los de Jerusalén y de toda Judea, y por 
último a los gentiles, que se  arrepienten y se conviertan a Dios, portándose como 
corresponde a su conversión. Por este motivo  me prendieron los judíos en el 



templo y trataron de matarme, pero, con la ayuda de Dios, he  seguido hasta hoy 
dando testimonio a nobles y plebeyos. 
No añado nada a lo que predijeron Moisés y los profetas: que el Mesías tenía que 
padecer y que,  al resucitar el primero de entre los muertos, anunciaría el amanecer 
a su pueblo y a los gentiles.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 116, 1. 2 (R.: Mc 16, 15) 
R. Id al mundo entero y proclamad el Evangelio. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Alabad al Señor, todas las naciones, aclamadlo, todos los pueblos. R. 
Firme es su misericordia con nosotros, su fidelidad dura por siempre. R. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
 
1 

Los dones que poseemos son diferentes, según la gracia que se nos ha dude 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 12, 3-13 
 
Hermanos: 
Por la gracia de Dios que me ha sido dada os digo a todos y a cada uno de vosotros: 
No os estiméis en más de lo que conviene, sino estimaos moderadamente, según la 
medida de la fe que Dios otorgó a cada uno. Pues, así como nuestro cuerpo, en su 
unidad, posee muchos miembros y no desempeñan todos los miembros la misma 
función, así nosotros, siendo muchos, somos un solo cuerpo en Cristo, pero cada 
miembro está al servicio de los otros miembros. 
Los dones que poseemos son diferentes, según la gracia que se nos ha dado, y se 
han de ejercer así: si es la profecía, teniendo en cuenta a los creyentes; si es el 
servicio, dedicándose a servir; el que enseña, aplicándose a enseñar; el que exhorta, 
a exhortar; el que se encarga de la distribución, hágalo con generosidad; el que 
preside, con empeño; el que reparte la limosna, con agrado. 
Que vuestra caridad no sea una farsa; aborreced lo malo y apegaos a lo bueno. 
Como buenos hermanos, sed cariñosos unos con otros, estimando a los demás más 
que a uno mismo. 
En la actividad, no seáis descuidados; en el espíritu, manteneos ardientes. 
Servid constantemente al Señor. Que la esperanza os tenga alegres: estad firmes en 
la tribulación, sed asiduos en la oración. 
Contribuid en las necesidades de los santos; practicad la hospitalidad. 
Palabra de Dios. 



 
 

2 
Para los misioneros: 

Quiso Dios valerse de la necedad de la predicación, para salvar a los creyentes 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios   1, 18-25 
 
Hermanos: 
El mensaje de la cruz es necedad para los que están en vías de perdición; pero para 
los que están en vías de salvación -para nosotros- es fuerza de Dios. Dice la 
Escritura: «Destruiré la sabiduría de los sabios, frustraré la sagacidad de los 
sagaces.» ¿Dónde está el sabio? ¿Dónde está el escriba? ¿Dónde está el sofista de 
nuestros tiempos? ¿No ha convertido Dios en necedad la sabiduría del mundo? 
Y como, en la sabiduría de Dios, el mundo no lo conoció por el camino de la 
sabiduría, quiso Dios valerse de la necedad de la predicación, para salvar a los 
creyentes. Porque los judíos exigen signos, los griegos buscan sabiduría; pero 
nosotros predicamos a Cristo crucificado: escándalo para los judíos, necedad para 
los gentiles; pero para los llamados -judíos o griegos-, un Mesías que es fuerza de 
Dios y sabiduría de Dios. Pues lo necio de Dios es más sabio que los hombres; y lo 
débil de Dios es más fuerte que los hombres. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Servidores de Cristo y administradores de los misterios de Dios 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios   4, 1-5 
 
Hermanos: 
Que la gente sólo vea en nosotros servidores de Cristo y administradores de los 
misterios de Dios. Ahora, en un administrador, lo que se busca es que sea fiel. Para 
mí, lo de menos es que me pidáis cuentas vosotros o un tribunal humano; ni 
siquiera yo me pido cuentas. La conciencia, es verdad, no me remuerde; pero 
tampoco por eso quedo absuelto: mi juez es el Señor. 
Así, pues, no juzguéis antes de tiempo: dejad que venga el Señor. Él iluminará lo 
que esconden las tinieblas y pondrá al descubierto los designios del corazón; 
entonces cada uno recibirá la alabanza de Dios. 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
¡Ay de mí si no anuncio el Evangelio! 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 9, 16-19. 22-23 



Hermanos: 
El hecho de predicar no es para mí motivo de orgullo. No tengo más remedio y, ¡ay 
de mí si no anuncio el Evangelio! 
Si yo lo hiciera por mi propio gusto, eso mismo sería mi paga. Pero, si lo hago a 
pesar mío, es que me han encargado este oficio. Entonces, ¿cuál es la paga? 
Precisamente dar a conocer el Evangelio, anunciándolo de balde, sin usar el derecho 
que me da la predicación del Evangelio. 
Porque, siendo libre como soy, me he hecho esclavo de todos para ganar a los más 
posibles. Me he hecho débil con los débiles, para ganar a los débiles; me he hecho 
todo a todos, para ganar, sea como sea, a algunos. 
Y hago todo esto por el Evangelio, para participar yo también de sus bienes. 
Palabra de Dios. 
 
 

5 
Nos ha capacitado para ser ministros de una alianza nueva 

 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios   3,  1-6a 
 
Hermanos: 
¿Ya empezamos otra vez a hacernos la propaganda?; ¿será que, como algunos 
individuos, necesitamos presentaros o pediros cartas de recomendación? 
Vosotros sois nuestra carta, escrita en nuestros corazones, conocida y leída por 
todos los hombres. Sois una carta de Cristo, redactada por nuestro ministerio, 
escrita no con tinta, sino con el Espíritu de Dios vivo; no en tablas de piedra, sino en 
las tablas de carne del corazón. 
Esta confianza con Dios la tenemos por Cristo. 
No es que por nosotros mismos estemos capacitados para apuntarnos algo, como 
realización nuestra; nuestra capacidad nos viene de Dios, que nos ha capacitado 
para ser ministros de una alianza nueva. 
Palabra de Dios. 
 
 

6 
Predicamos que Cristo es Señor, y nosotros siervos vuestros por Jesús 

 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios 4, 1-2. 5-7 
Hermanos: 
Encargados de este ministerio por misericordia de Dios, no nos acobardamos; al 
contrario, hemos renunciado a la clandestinidad vergonzante, dejándonos de 
intrigas y no adulterando la palabra de Dios; sino que, mostrando nuestra 
sinceridad, nos recomendamos a la conciencia de todo hombre delante de Dios. 
Nosotros no nos predicamos a nosotros mismos, predicamos que Cristo es Señor, y 
nosotros siervos vuestros por Jesús. 



El Dios que dijo: «Brille la luz del seno de la tiniebla» ha brillado en nuestros 
corazones, para que nosotros iluminemos, dando a conocer la gloria de Dios, 
reflejada en Cristo. 
Este tesoro lo llevamos en vasijas de barro, para que se vea que una fuerza tan 
extraordinaria es de Dios y no proviene de nosotros. 
Palabra de Dios. 
 
 

7 
Nos encargó el ministerio de la reconciliación 

 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios   5, 14-20 
 
Hermanos: 
Nos apremia el amor de Cristo, al considerar que, si uno murió por todos, todos 
murieron. 
Cristo murió por todos, para que los que viven ya no vivan para sí, sino para el que 
murió y resucitó por ellos. 
Por tanto, no valoramos a nadie según la carne. Si alguna vez juzgamos a Cristo 
según la carne, ahora ya no. 
El que es de Cristo es una criatura nueva. Lo antiguo ha pasado, lo nuevo ha 
comenzado. Todo esto viene de Dios, que por medio de Cristo nos reconcilió 
consigo y nos encargó el ministerio de la reconciliación. 
Es decir, Dios mismo estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo, sin pedirle 
cuenta de sus pecados, y a nosotros nos ha confiado la palabra de la reconciliación. 
Por eso, nosotros actuamos como enviados de Cristo, y es como si Dios mismo os 
exhortara por nuestro medio. En nombre de Cristo os pedimos que os reconciliéis 
con Dios. 
Palabra de Dios. 
 
 

8 
En función de su ministerio, y para la edificación del cuerpo de Cristo 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 4, 1-7. 11-13 
 
Hermanos: 
Yo, el prisionero por el Señor, os ruego que andéis como pide la vocación a la que 
habéis sido convocados. 
Sed siempre humildes y amables, sed comprensivos, sobrellevaos mutuamente con 
amor; esforzaos en mantener la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz. 
Un solo cuerpo y un solo Espíritu, como una sola es la esperanza de la vocación a la 
que habéis sido convocados. Un Señor, una fe, un bautismo. Un Dios, Padre de 
todo, que lo trasciende todo, y lo penetra todo, y lo invade todo. 
A cada uno de nosotros se le ha dado la gracia según la medida del don de Cristo. 



Y él ha constituido a unos, apóstoles, a otros, profetas, a otros, evangelizadores, a 
otros, pastores y maestros, para el perfeccionamiento de los santos, en función de su 
ministerio, y para la edificación del cuerpo de Cristo; hasta que lleguemos todos a la 
unidad en la fe y en el conocimiento del Hijo de Dios, al hombre perfecto, a la 
medida de Cristo en su plenitud. 
Palabra de Dios. 
 
 

9 
Dios me ha nombrado ministro de la Iglesia 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses 1, 24-29 
 
Hermanos: 
Ahora me alegro de sufrir por vosotros: así completo en mi carne los dolores de 
Cristo, sufriendo por su cuerpo que es la Iglesia, de la cual Dios me ha nombrado 
ministro, asignándome la tarea de anunciaros a vosotros su mensaje completo: el 
misterio que Dios ha tenido escondido desde siglos y generaciones y que ahora ha 
revelado a sus santos. A éstos ha querido Dios dar a conocer la gloria y riqueza que 
este misterio encierra para los gentiles: es decir, que Cristo es para vosotros la 
esperanza de la gloria. 
Nosotros anunciamos a ese Cristo; amonestamos a todos, enseñamos a todos, con 
todos los recursos de la sabiduría, para que todos lleguen a la madurez en su vida 
en Cristo: ésta es mi tarea, en la que lucho denodadamente con la fuerza poderosa 
que él me da. 
Palabra de Dios. 
 
 

10 
Deseábamos entregaros no solo el Evangelio, sino hasta nuestras propias personas 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses 2, 2b-8 
 
Hermanos: 
Tuvimos valor -apoyados en nuestro Dios- para predicaros el Evangelio de Dios en 
medio de fuerte  oposición. Nuestra exhortación no procedía de error o de motivos 
turbios, ni usaba engaños, sino  que Dios nos ha aprobado y nos ha confiado el 
Evangelio, y así lo predicamos, no para contentar a  los hombres, sino a Dios, que 
aprueba nuestras intenciones. 
Como bien sabéis, nunca hemos tenido palabras de adulación ni codicia disimulada. 
Dios es  testigo. No pretendimos honor de los hombres, ni de vosotros, ni de los 
demás, aunque, como  apóstoles de Cristo, podíamos haberos hablado 
autoritariamente; por el contrario, os tratamos con  delicadeza, como una madre 
cuida de sus hijos. 



Os teníamos tanto cariño que deseábamos entregaros no sólo el Evangelio de Dios, 
sino hasta  nuestras propias personas, porque os habíais ganado nuestro amor. 
Palabra de Dios. 
 
 

11 
Guarda este precioso depósito con la ayuda del Espíritu Santo 

 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo   1, 13-14; 2, 1-3 
 
Querido hermano: 
Ten delante la visión que yo te di con mis palabras sensatas y vive con fe y amor en 
Cristo Jesús.  Guarda este precioso depósito con la ayuda del Espíritu Santo que 
habita en nosotros. 
Por lo tanto, hijo mío, saca fuerzas de la gracia de Cristo Jesús, y lo que me oíste a 
mí,  garantizado por muchos testigos, confíalo a hombres fieles, capaces, a su vez, 
de enseñar a otros. 
Toma parte en las penalidades, como buen soldado de Cristo Jesús. Palabra de Dios. 
 
 

12 
Cumple tu tarea de evangelizador, desempeña tu ministerio 

 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo 4, 1-5 
 
Querido hermano: 
Ante Dios y ante Cristo Jesús, que ha de juzgar a vivos y muertos, te conjuro por su 
venida en  majestad: proclama la palabra, insiste a tiempo y a destiempo, reprende, 
reprocha, exhorta, con  toda paciencia y deseo de instruir. 
Porque vendrá un tiempo en que la gente no soportará la doctrina sana, sino que, 
para halagarse el  oído, se rodearán de maestros a la medida de sus deseos; y, 
apartando el oído de la verdad, se  volverán a las fábulas. Tú estate siempre alerta; 
soporta lo adverso, cumple tu tarea de  evangelizador, desempeña tu ministerio. 
Palabra de Dios. 
 
 

13 
Sed pastores del rebaño de Dios que tenéis a vuestro cargo 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 5, 1-4 
 
Queridos hermanos: 
A los presbíteros en esa comunidad, yo, presbítero como ellos, testigo de los 
sufrimientos de  Cristo y partícipe de la gloria que va a manifestarse, os exhorto: 



Sed pastores del rebaño de Dios que tenéis a vuestro cargo, gobernándolo no a la 
fuerza, sino de  buena gana, como Dios quiere; no por sórdida ganancia, sino con 
generosidad; no como déspotas  sobre la heredad de Dios, sino convirtiéndoos en 
modelos del rebaño. 
Y cuando aparezca el supremo Pastor, recibiréis la corona de gloria que no se 
marchita. 
Palabra de Dios. 
 
 

EVANGELIO 
 

1 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio Jn 10, 14 
Yo soy el buen Pastor -dice el Señor-, conozco mis ovejas, y las mías me conocen. 
 

La mies es abundante, pero los trabajadores son pocos 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 9, 35-38 
 
En aquel tiempo, Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus 
sinagogas,  anunciando el Evangelio del reino y curando todas las enfermedades y 
todas las dolencias. 
Al ver a las gentes, se compadecía de ellas, porque estaban extenuadas y 
abandonadas, como  ovejas que no tienen pastor. 
Entonces dijo a sus discípulos: 
-«La mies es abundante, pero los trabajadores son pocos; rogad, pues, al Señor de la 
mies que  mande trabajadores a su mies.» 
Palabra del Señor. 
 

2 
Para un papa: 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio Mc 1, 17 
Venid conmigo -dice el Señor- y os haré pescadores de hombres. 
 

Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 16, 13-19 
 
En aquel tiempo, al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a sus 
discípulos: 
-«¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre?» 
Ellos contestaron: 
-«Unos que Juan Bautista, otros que Elías, otros que Jeremías o uno de los profetas.» 



Él les preguntó: 
-«Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?» 
Simón Pedro tomó la palabra y dijo: 
-«Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo.» 
Jesús le respondió: 
-«¡Dichoso tú, Simón, hijo de Jonás!, porque eso no te lo ha revelado nadie de carne 
y hueso,  sino mi Padre que está en el cielo. 
Ahora te digo yo: 
Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder del infierno no la 
derrotará. 
Te daré las llaves del reino de los cielos; lo que ates en la tierra quedará atado en el 
cielo, y lo que  desates en la tierra quedará desatado en el cielo.» 
Palabra del Señor. 
 
 

3 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio Mt 23, 9b.  10b 
Uno solo es vuestro Padre, el del cielo, y uno solo es vuestro consejero, Cristo. 
 

El primero entre vosotros será vuestro servidor 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 23, 8-12 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«Vosotros no os dejéis llamar maestro, porque uno solo es vuestro maestro, y todos 
vosotros  sois hermanos. 
Y no llaméis padre vuestro a nadie en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre, el 
del cielo. 
No os dejéis llamar consejeros, porque uno solo es vuestro consejero, Cristo. 
El primero entre vosotros será vuestro servidor. 
El que se enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido.» 
Palabra del Señor. 
 
 

4 
Para los misioneros: 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio Mt 28,  19a.  20b 
Id y haced discípulos de todos los pueblos -dice el Señor-; yo estoy con vosotros 
todos los días, hasta el fin del mundo. 
 

Id y haced discípulos de todos los pueblos 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 28, 16-20 



 
En aquel tiempo, los once discípulos se fueron a Galilea, al monte que Jesús les 
había indicado. 
Al verlo, ellos se postraron, pero algunos vacilaban. 
Acercándose a ellos, Jesús les dijo: 
-«Se me ha dado pleno poder en el cielo y en la tierra. 
Id y haced discípulos de todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo; y enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado. 
Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo.» 
Palabra del Señor. 
 
 

5 
Aleluya y versículo antes del evangelio Mc 1, 17 
Venid conmigo -dice el Señor- y os haré pescadores de hombres. 
 

Os haré pescadores de hombres 
 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 1, 14-20 
 
Cuando arrestaron a Juan, Jesús se marchó a Galilea a proclamar el Evangelio de 
Dios. Decía: 
-«Se ha cumplido el plazo, está cerca el reino de Dios: convertíos y creed en el 
Evangelio.» 
Pasando junto al lago de Galilea, vio a Simón y a su hermano Andrés, que eran 
pescadores y estaban echando el copo en el lago. 
Jesús les dijo: 
-«Venid conmigo y os haré pescadores de hombres.» 
Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. 
Un poco más adelante vio a Santiago, hijo de Zebedeo, y a su hermano Juan, que 
estaban en la barca repasando las redes. Los llamó, dejaron a su padre Zebedeo en 
la barca con los jornaleros y se marcharon con él. 
Palabra del Señor. 
 
 

6 
Para los misioneros: 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio Mt 28,  19a.  20b 
Id y haced discípulos de todos los pueblos -dice el Señor-; yo estoy con vosotros 
todos los días, hasta el fin del mundo. 
 

Id al mundo entero y proclamad el Evangelio 
 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 16, 15-20 



 
En aquel tiempo, se apareció Jesús a los Once y les dijo: 
-«Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación. 
El que crea y se bautice se salvará; el que se resista a creer será condenado. 
A los que crean, les acompañarán estos signos: echarán demonios en mi nombre, 
hablarán lenguas nuevas, cogerán serpientes en sus manos y, si beben un veneno 
mortal, no les hará daño. Impondrán las manos a los enfermos, y quedarán sanos.» 
Después de hablarles, el Señor Jesús subió al cielo y se sentó a la derecha de Dios. 
Ellos se fueron a pregonar el Evangelio por todas partes, y el Señor cooperaba 
confirmando la palabra con las señales que los acompañaban. 
Palabra del Señor. 
 
 

7 
Para los misioneros: 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio Mc 1, 17 
Venid conmigo -dice el Señor- y os haré pescadores de hombres. 
 

Por tu palabra, echaré las redes 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 5, 1-11 
 
En aquel tiempo, la gente se agolpaba alrededor de Jesús para oír la palabra de 
Dios, estando él a orillas del lago de Genesaret. Vio dos barcas que estaban junto a 
la orilla; los pescadores habían desembarcado y estaban lavando las redes. 
Subió a una de las barcas, la de Simón, y le pidió que la apartara un poco de tierra. 
Desde la barca, sentado, enseñaba a la gente. 
Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: 
-«Rema mar adentro, y echad las redes para pescar.» 
Simón contestó: 
-«Maestro, nos hemos pasado la noche bregando y no hemos cogido nada; pero, por 
tu palabra, echaré las redes.» 
Y, puestos a la obra, hicieron una redada de peces tan grande que reventaba la red. 
Hicieron señas a los socios de la otra barca, para que vinieran a echarles una mano. 
Se acercaron ellos y llenaron las dos barcas, que casi se hundían. Al ver esto, Simón 
Pedro se arrojó a los pies de Jesús diciendo: 
-«Apártate de mí, Señor, que soy un pecador.» 
Y es que el asombro se había apoderado de él y de los que estaban con él, al ver la 
redada de peces que habían cogido; y lo mismo les pasaba a Santiago y Juan, hijos 
de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. 
Jesús dijo a Simón: 
-«No temas; desde ahora serás pescador de hombres.» 
Ellos sacaron las barcas a tierra y, dejándolo todo, lo siguieron. 
Palabra del Señor. 



 
 

8 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio Lc 4, 18 
El Señor me ha enviado para anunciar el Evangelio a los pobres, para anunciar a los 
cautivos la libertad. 
 

La mies es abundante y los obreros pocos 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 10,  1-9 
 
En aquel tiempo, designó el Señor otros setenta y dos y los mandó por delante, de 
dos en dos, a todos los pueblos y lugares adonde pensaba ir él. Y les decía: 
-«La mies es abundante y los obreros pocos; rogad, pues, al dueño de la mies que 
mande obreros a su mies. 
¡Poneos en camino! Mirad que os mando como corderos en medio de lobos. No 
llevéis talega, ni alforja, ni sandalias; y no os detengáis a saludar a nadie por el 
camino. 
Cuando entréis en una casa, decid primero: “Paz a esta casa” Y si allí hay gente de 
paz, descansará sobre ellos vuestra paz; si no, volverá a vosotros. 
Quedaos en la misma casa, comed y bebed lo que tengan, porque el obrero merece 
su salario. 
No andéis cambiando de casa. Si entráis en un pueblo y os reciben bien, comed lo 
que os pongan, curad a los enfermos que haya, y decid: “Está cerca de vosotros el 
reino de Dios.”» 
Palabra del Señor. 
 
 

9 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio Jn 15, 15b 
A vosotros os llamo amigos -dice el Señor-, porque todo lo que he oído a mi Padre 
os lo he dado a conocer. 
 

Os transmito el reino como me lo transmitió mi Padre a mí 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 22, 24-30 
 
En aquel tiempo, los discípulos se pusieron a disputar sobre quién de ellos debía ser 
tenido como el primero. 
Jesús les dijo: 
-«Los reyes de las naciones las dominan, y los que ejercen la autoridad se hacen 
llamar bienhechores. Vosotros no hagáis así, sino que el primero entre vosotros 
pórtese como el menor, y el que gobierne, como el que sirve. 



Porque, ¿quién es más, el que está en la mesa o el que sirve? ¿Verdad que el que 
está en la mesa? Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve. 
Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas, y yo os 
transmito el reino como me lo transmitió mi Padre a mí: comeréis y beberéis a mi 
mesa en mi reino, y os sentaréis en tronos para regir a las doce tribus de Israel.» 
Palabra del Señor. 
 
 

10 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio Jn 10, 14 
Yo soy el buen Pastor -dice el Señor-, conozco a mis ovejas, y las mías me conocen. 
 

El buen pastor da la vida por las ovejas 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 10, 11-16 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús: 
-«Yo soy el buen Pastor. El buen pastor da la vida por las ovejas; el asalariado, que 
no es pastor ni dueño de las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye; y 
el lobo hace estrago y las dispersa; y es que a un asalariado no le importan las 
ovejas. 
Yo soy el buen Pastor, que conozco a las mías, y las mías me conocen, igual que el 
Padre me conoce, y yo conozco al Padre; yo doy mi vida por las ovejas. 
Tengo, además, otras ovejas que no son de este redil; también a ésas las tengo que 
traer, y escucharán mi voz, y habrá un solo rebaño, un solo Pastor.» 
Palabra del Señor. 
 
 

11 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio Jn 15, 15b 
A vosotros os llamo amigos -dice el Señor-, porque todo lo que he oído a mi Padre 
os lo he dado a conocer. 
 

Os he destinado para que vayáis y deis fruto 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 15, 9-17 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«Como el Padre me ha amado, así os he amado yo; permaneced en mi amor. 
Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo que yo he 
guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. 
Os he hablado de esto para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría llegue 
a plenitud. 



Éste es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado. 
Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. 
Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. 
Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor: a vosotros os 
llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. 
No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he elegido y os he 
destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto dure. 
De modo que lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo dé. 
Esto os mando: que os améis unos a otros.» 
Palabra del Señor. 
 
 

12 
Para un papa: 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio Jn 10, 14 
Yo soy el buen Pastor -dice el señor-, conozco a mis ovejas, y las mías me conocen. 
 

Apacienta mis corderos, apacienta mis ovejas 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 21, 15-17 
 
Habiéndose aparecido Jesús a sus discípulos, después de comer 
con ellos, dice a Simón Pedro: 
-«Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que éstos?» 
Él le contestó: 
-«Sí, Señor, tú sabes que te quiero.» 
Jesús le dice: 
-«Apacienta mis corderos.» 
Por segunda vez le pregunta: 
-«Simón, hijo de Juan, ¿me amas?» 
Él le contesta: 
-«Sí, Señor, tú sabes que te quiero.» 
Él le dice: 
-«Pastorea mis ovejas.» 
Por tercera vez le pregunta: 
-«Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?» 
Se entristeció Pedro de que le preguntara por tercera vez si lo quería 
y le contestó: 
-«Señor, tú conoces todo, tú sabes que te quiero.» 
Jesús le dice: 
-«Apacienta mis ovejas.» 
Palabra del Señor. 
 
 



 
COMÚN 

DE DOCTORES DE LA IGLESIA 
 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Fuera del tiempo pascual 
 
1 

Te doy un corazón sabio e inteligente 
 
Lectura del primer libro de los Reyes 3, 11-14 
 
En aquellos días, Dios dijo a Salomón: 
-«Por haber pedido esto y no haber pedido para ti vida larga ni riquezas ni la vida 
de tus enemigos, sino que pediste discernimiento para escuchar y gobernar, te 
cumplo tu petición: te doy un corazón sabio e inteligente, como no lo ha habido 
antes ni lo habrá después de ti. 
Y te daré también lo que no has pedido: riquezas y fama, mayores que las de rey 
alguno. 
Y, si caminas por mis sendas, guardando mis preceptos y mandatos, como hizo tu 
padre David, te daré larga vida.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 36, 3-4.  5-6.  30-31 (R.: 30a) 
R. La boca del justo expone la sabiduría. 
 
Confía en el Señor y haz el bien, habita tu tierra y practica la lealtad; sea el Señor tu 
delicia, y él te dará lo que pide tu corazón. R. 
Encomienda tu camino al Señor, confía en él, y él actuará: hará tu justicia como el 
amanecer, tu derecho como el mediodía. R. 
La boca del justo expone la sabiduría, su lengua explica el derecho; porque lleva en 
el corazón la ley de su Dios, y sus pasos no vacilan. R. 
 
 

2 
Quise más la sabiduría que la salud y la belleza 

 
Lectura del libro de la Sabiduría 7, 7-10. 15-16 
 
Supliqué, y se me concedió la prudencia; invoqué, y vino a mí el espíritu de 
sabiduría. 
La preferí a cetros y tronos, y, en su comparación, tuve en nada la riqueza. 



No le equiparé la piedra más preciosa, porque todo el oro, a su lado, es un poco de 
arena, y, junto a ella, la plata vale lo que el barro. 
La quise más que la salud y la belleza, y me propuse tenerla por luz, porque su 
resplandor no tiene ocaso. 
Que me conceda Dios saber expresarme y pensar como corresponde a ese don, 
pues él es el mentor de la sabiduría y quien marca el camino a los sabios. 
Porque en sus manos estamos nosotros y nuestras palabras, y toda la prudencia y el 
talento. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 18, 8. 9. 10. 11 (R.:  10b) 
R. Los mandamientos del Señor son verdaderos y enteramente justos. 
 
La ley del Señor es perfecta y es descanso del alma; el precepto del Señor es fiel e 
instruye al ignorante. R. 
Los mandamientos del Señor son rectos y alegran el corazón; la norma del Señor es 
límpida y da luz a los ojos. R. 
La voluntad del Señor es pura y eternamente estable; los mandamientos del Señor 
son verdaderos y enteramente justos. R. 
Más preciosos que el oro, más que el oro fino; más dulces que la miel de un panal 
que destila. R. 
 
 

3 
Lo llena de sabiduría e inteligencia 

 
 
Lectura del libro del Eclesiástico 15, 1-6 
 
El que teme al Señor obrará así, observando la ley, alcanzará la sabiduría. Ella le 
saldrá al encuentro como una madre y lo recibirá como la esposa de la juventud; lo 
alimentará con pan de sensatez y le dará a beber agua de prudencia; apoyado en 
ella no vacilará y confiado en ella no fracasará; lo ensalzará sobre sus compañeros, 
para que abra la boca en la asamblea; lo llena de sabiduría e inteligencia, lo cubre 
con vestidos de gloria; alcanzará gozo y alegría, le dará un nombre perdurable. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 118, 9. 10. 11. 12. 13. 14 (R.: 12b) 
R. Enséñame, Señor, tus leyes. 
 
¿Cómo podrá un joven andar honestamente? Cumpliendo tus palabras. R. 
Te busco de todo corazón, no consientas que me desvíe de tus mandamientos. R. 
En mi corazón escondo tus consignas, así no pecaré contra ti. R. 



Bendito eres, Señor, enséñame tus leyes. R. 
Mis labios van enumerando los mandamientos de tu boca. R. 
Mi alegría es el camino de tus preceptos, más que todas las riquezas. R. 
 
 

4 
Se llenará de espíritu de inteligencia 

 
Lectura del libro del Eclesiástico 39, 6-11 
 
Si el Señor lo quiere, él se llenará de espíritu de inteligencia; 
Dios le hará derramar sabias palabras, y él confesará al Señor en su oración; 
Dios guiará sus consejos prudentes, y él meditará sus misterios; 
Dios le comunicará su doctrina y enseñanza, y él se gloriará de la ley del Altísimo. 
Muchos alabarán su inteligencia, que no perecerá jamás; 
nunca faltará su recuerdo, y su fama vivirá por generaciones; 
los pueblos contarán su sabiduría, y la asamblea anunciará su alabanza. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 36, 3-4.  5-6.  30-31 (R.: 30a) 
R. La boca del justo expone la sabiduría. 
 
Confía en el Señor y haz el bien, habita tu tierra y practica la lealtad; sea el Señor tu 
delicia, y él te dará lo que pide tu corazón. R. 
Encomienda tu camino al Señor, confía en él, y él actuará: hará tu justicia como el 
amanecer, tu derecho como el mediodía. R. 
La boca del justo expone la sabiduría, su lengua explica el derecho; porque lleva en 
el corazón la ley de su Dios, y sus pasos no vacilan. R. 
 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Tiempo pascual 
 
1 

Dios lo ha constituido Señor y Mesías 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 2, 14a. 22-24. 32-36 
 
El día de Pentecostés, Pedro, de pie con los Once, pidió atención y les dirigió la 
palabra: 
-«Escuchadme, israelitas: Os hablo de Jesús Nazareno, el hombre que Dios acredito 
ante vosotros realizando por su medio los milagros, signos y prodigios que 
conocéis. Conforme al designio previsto y sancionado por Dios, os lo entregaron, y 



vosotros, por mano de paganos, lo matasteis en una cruz. Pero Dios lo resucitó, 
rompiendo las ataduras de la muerte; no era posible que la muerte lo retuviera bajo 
su dominio. 
Pues bien, Dios resucito a este Jesús, y todos nosotros somos testigos. Ahora, 
exaltado por la diestra de Dios, ha recibido del Padre el Espíritu Santo que estaba 
prometido, y lo ha derramado. Esto es lo que estáis viendo y oyendo. 
David no ha subido al cielo, y, sin embargo, dice: “Oráculo del Señor a mi Señor: 
‘Siéntate a mi derecha, y haré de tus enemigos estrado de tus pies.’” 
Por lo tanto, todo Israel esté cierto de que al mismo Jesús, a quien vosotros 
crucificasteis, Dios lo ha constituido Señor y Mesías.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 18, 8. 9. 10. 11 (R.: Jn 6, 63c) 
R. Tus palabras, Señor, son espíritu y vida. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
La ley del Señor es perfecta y es descanso del alma; el precepto del Señor es fiel e 
instruye al ignorante. R. 
Los mandamientos del Señor son rectos y alegran el corazón; la norma del Señor es 
límpida y da luz a los ojos. R. 
La voluntad del Señor es pura y eternamente estable; los mandamientos del Señor 
son verdaderos y enteramente justos. R. 
Más preciosos que el oro, más que el oro fino; más dulces que la miel de un panal 
que destila. R. 
 
 

2 
Dios ha cumplido la promesa resucitando a Jesús 

 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 13,  26-33 
 
En aquellos días, habiendo llegado Pablo a Antioquía de Pisidia, decía en la 
sinagoga: 
-«Hermanos, descendientes de Abrahán y todos los que teméis a Dios: A vosotros 
se os ha enviado este mensaje de salvación. Los habitantes de Jerusalén y sus 
autoridades no reconocieron a Jesús ni entendieron las profecías que se leen los 
sábados, pero las cumplieron al condenarlo. Aunque no encontraron nada que 
mereciera la muerte, le pidieron a Pilato que lo mandara ejecutar. Y, cuando 
cumplieron todo lo que estaba escrito de él, lo bajaron del madero y lo enterraron. 
Pero Dios lo resucitó de entre los muertos. Durante muchos días, se apareció a los 
que lo habían acompañado de Galilea a Jerusalén, y ellos son ahora sus testigos ante 
el pueblo. 



Nosotros os anunciamos que la promesa que Dios hizo a nuestros padres, nos la ha 
cumplido a los hijos resucitando a Jesús. s. Así está escrito en el salmo segundo: 
“Tú eres mi Hijo: yo te he engendrado hoy.”» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 36, 3-4.  5-6.  30-31 (R.: 30a) 
R. La boca del justo expone la sabiduría. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Confía en el Señor y haz el bien, habita tu tierra y practica la lealtad; sea el Señor tu 
delicia, y él te dará lo que pide tu corazón. R. 
Encomienda tu camino al Señor, confía en él, y él actuará: hará tu justicia como el 
amanecer, tu' derecho como el mediodía. R. 
La boca del justo expone la sabiduría, su lengua explica el derecho; porque lleva en 
el corazón la ley de su Dios, y sus pasos no vacilan. R. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

1 
Quiso Dios valerse de la necedad de la predicación, 

para salvar a los creyentes 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios   1, 18-25 
 
Hermanos: 
El mensaje de la cruz es necedad para los que están en vías de perdición; pero para 
los que están en vías de salvación -para nosotros- es fuerza de Dios. 
Dice la Escritura: «Destruiré la sabiduría de los sabios, frustraré la sagacidad de los 
sagaces.» ¿Dónde está el sabio? ¿Dónde está el escriba? ¿Dónde está el sofista de 
nuestros tiempos? ¿No ha convertido Dios en necedad la sabiduría del mundo? 
Y como, en la sabiduría de Dios, el mundo no lo conoció por el camino de la 
sabiduría, quiso Dios valerse de la necedad de la predicación, para salvar a los 
creyentes. 
Porque los judíos exigen signos, los griegos buscan sabiduría; pero nosotros 
predicamos a Cristo crucificado: escándalo para los judíos, necedad para los 
gentiles; pero, para los llamados -judíos o griegos-, un Mesías que es fuerza de Dios 
y sabiduría de Dios. 
Pues lo necio de Dios es más sabio que los hombres; y lo débil de Dios es más fuerte 
que los hombres. 
Palabra de Dios. 
 



 
2 

Enseñamos una sabiduría divina, misteriosa 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 2, 1-10a 
 
Yo, hermanos, cuando vine a vosotros a anunciaros el misterio de Dios, no lo hice 
con sublime elocuencia o sabiduría, pues nunca entre vosotros me precié de saber 
cosa alguna, sino a Jesucristo, y éste crucificado. 
Me presenté a vosotros débil y temblando de miedo; mi palabra y mi predicación 
no fue con persuasiva sabiduría humana, sino en la manifestación y el poder del 
Espíritu, para que vuestra fe no se apoye en la sabiduría de los hombres, sino en el 
poder de Dios. 
Hablamos, entre los perfectos, una sabiduría que no es de este mundo ni de los 
príncipes de este mundo, que quedan desvanecidos, sino que enseñamos una 
sabiduría divina, misteriosa, escondida, predestinada por Dios antes de los siglos 
para nuestra gloria. 
Ninguno de los príncipes de este mundo la ha conocido; pues, si la hubiesen 
conocido, nunca hubieran crucificado al Señor de la gloria. 
Sino, como está escrito: «Ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni el hombre puede pensar Lo 
que Dios ha preparado para los que lo aman.» 
Y Dios nos lo ha revelado por el Espíritu. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Nosotros tenemos la mente de Cristo 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios   2,  10b-16 
 
Hermanos: 
El Espíritu lo sondea todo, incluso lo profundo de Dios. ¿Quién conoce lo íntimo del 
hombre, sino el espíritu del hombre, que está dentro de él? Pues, lo mismo, lo 
íntimo de Dios lo conoce sólo el Espíritu de Dios. Y nosotros hemos recibido un 
Espíritu que no es del mundo, es el Espíritu que viene de Dios, para que tomemos 
conciencia de los dones que de Dios recibimos. 
Cuando explicamos verdades espirituales a hombres de espíritu, no las exponemos 
en el lenguaje que enseña el saber humano, sino en el que enseña el Espíritu. A 
nivel humano, uno no capta lo que es propio del Espíritu de Dios, le parece una 
necedad; no es capaz de percibirlo, porque sólo se puede juzgar con el criterio del 
Espíritu. En cambio, el hombre de espíritu tiene un criterio para juzgarlo todo, 
mientras él no está sujeto al juicio de nadie. «¿Quién conoce la mente del Señor para 
poder instruirlo?» Pues bien, nosotros tenemos la mente de Cristo. 
Palabra de Dios. 
 



4 
Anunciar a los gentiles la riqueza insondable que es Cristo 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 3, 8-12 
 
Hermanos: 
A mí, el más insignificante de todos los santos, se me ha dado esta gracia: anunciar 
a los gentiles la riqueza insondable que es Cristo, y aclarar a todos la realización del 
misterio, escondido desde el principio de los siglos en Dios, creador de todo. 
Así, mediante la Iglesia, los Principados y Potestades en los cielos conocen ahora la 
multiforme sabiduría de Dios, según el designio eterno, realizado en Cristo Jesús, 
Señor nuestro, por quien tenemos libre y confiado acceso a Dios, por la fe en él. 
Palabra de Dios. 
 
 

5 
En función de su ministerio, y para la edificación del cuerpo de Cristo 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 4, 1-7. 11-13 
 
Hermanos: 
Yo, el prisionero por el Señor, os ruego que andéis como pide la vocación a la que 
habéis sido convocados. 
Sed siempre humildes y amables, sed comprensivos, sobrellevaos mutuamente con 
amor; esforzaos en mantener la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz. 
Un solo cuerpo y un solo Espíritu, como una sola es la esperanza de la vocación a la 
que habéis sido convocados. Un Señor, una fe, un bautismo. Un Dios, Padre de 
todo, que lo trasciende todo, y lo penetra todo, y lo invade todo. 
A cada uno de nosotros se le ha dado la gracia según la medida del don de Cristo. 
Y él ha constituido a unos, apóstoles, a otros, profetas, a otros, evangelizadores, a 
otros, pastores y maestros, para el perfeccionamiento de los santos, en función de su 
ministerio, y para la edificación del cuerpo de Cristo; hasta que lleguemos todos a la 
unidad en la fe y en el conocimiento del Hijo de Dios, al hombre perfecto, a la 
medida de Cristo en su plenitud. 
Palabra de Dios. 
 
 

6 
Guarda este precioso depósito con la ayuda del Espíritu Santo 

 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo   1, 13-14; 2, 1-3 
 
Querido hermano: 



Ten delante la visión que yo te di con mis palabras sensatas y vive con fe y amor en 
Cristo Jesús-. Guarda este precioso depósito con la ayuda del Espíritu Santo que 
habita en nosotros. 
Por lo tanto, hijo mío, saca fuerzas de la gracia de Cristo Jesús, y lo que me oíste a 
mí, garantizado por muchos testigos, confíalo a hombres fieles, capaces, a su vez, de 
enseñar a otros. 
Toma parte en las penalidades, como buen soldado de Cristo Jesús. 
Palabra de Dios. 
 
 

7 
Cumple tu tarea de evangelizador, desempeña tu ministerio 

 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo 4, 1-5 
 
Querido hermano: 
Ante Dios y ante Cristo Jesús, que ha de juzgar a vivos y muertos, te conjuro por su 
venida en majestad: proclama la palabra, insiste a tiempo y a destiempo, reprende, 
reprocha, exhorta, con toda paciencia y deseo de instruir. 
Porque vendrá un tiempo en que la gente no soportará la doctrina sana, sino que, 
para halagarse el oído, se rodearán de maestros a la medida de sus deseos; y, 
apartando el oído de la verdad, se volverán a las fábulas. 
Tú estate siempre alerta; soporta lo adverso, cumple tu tarea de evangelizador, 
desempeña tu ministerio. 
Palabra de Dios. 
 
 
 

EVANGELIO 
 
1 

 
Aleluya y versículo antes del evangelio Mt 5, 16 
Alumbre así vuestra luz a los hombres, para que vean vuestras buenas obras y den 
gloria a vuestro Padre. 
 

Vosotros seis la luz del mundo 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 5, 13-19 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con qué la salarán? 
No sirve más que para tirarla fuera y que la pise la gente. 
Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta en lo alto de 
un monte. 



Tampoco se enciende una lampara para meterla debajo del celemín, sino para 
ponerla en el candelero y que alumbre a todos los de casa. 
Alumbre así vuestra luz a los hombres, para que vean vuestras buenas obras y den 
gloria a vuestro Padre que está en el cielo. 
No creáis que he venido a abolir la Ley y los profetas: no he venido a abolir, sino a 
dar plenitud. Os aseguro que antes pasarán el cielo y la tierra que deje de cumplirse 
hasta la última letra o tilde de la Ley. 
El que se salte uno solo de los preceptos menos importantes, y se lo enseñe así a los 
hombres será el menos importante en el reino de los cielos. Pero quien los cumpla y 
enseñe será grande en el reino de los cielos.» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio Jn 6, 63b. 68b 
Tus palabras, Señor, son espíritu y vida; tú tienes palabras de vida eterna. 
 

Jesús enseñaba con autoridad 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 7, 21-29 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«No todo el que me dice “Señor, Señor” entrará en el reino de los cielos, sino el que 
cumple la voluntad de mi Padre que está en el cielo. 
Aquel día, muchos dirán: 
“Señor, Señor, ¿no hemos profetizado en tu nombre, y en tu nombre echado 
demonios, y no hemos hecho en tu nombre muchos milagros?” 
Yo entonces les declararé: 
“Nunca os he conocido. Alejaos de mí, malvados.” 
El que escucha estas palabras mías y las pone en práctica se parece a aquel hombre 
prudente que edificó su casa sobre roca. Cayó la lluvia, se salieron los ríos, soplaron 
los vientos y descargaron contra la casa; pero no se hundió, porque estaba 
cimentada sobre roca. 
El que escucha estas palabras mías y no las pone en práctica se parece a aquel 
hombre necio que edificó su casa sobre arena. Cayó la lluvia, se salieron los ríos, 
soplaron los vientos y rompieron contra la casa, y se hundió totalmente.» 
Al terminar Jesús este discurso, la gente estaba admirada de su enseñanza, porque 
les enseñaba con autoridad, y no como los escribas. 
Palabra del Señor. 
 
 

3 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio Cf. Hch 16, 14b 



Ábrenos el corazón, Señor, para que aceptemos las palabras de tu Hijo. 
 

Lo nuevo y lo antiguo 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 13, 47-52 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: 
-«El reino de los cielos se parece a la red que echan en el mar y recoge toda clase de 
peces; cuando está llena, la arrastran a la orilla, se sientan, y reúnen los buenos en 
cestos, y los malos los tiran. 
Lo mismo sucederá al final del tiempo: saldrán los ángeles, separarán a los malos de 
los buenos y los echarán al horno encendido. Allí será el llanto y el rechinar de 
dientes. 
¿Entendéis bien todo esto?» 
Ellos le contestaron: 
-«Sí.» 
Él les dijo: 
-«Ya veis, un escriba que entiende del reino de los cielos es como un padre de 
familia que va sacando del arca lo nuevo y lo antiguo.» 
Palabra del Señor. 
 
 

4 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio Mt 23, 9b.  10b 
Uno solo es vuestro Padre, el del cielo, y uno solo es vuestro consejero, Cristo. 
 

No os dejéis llamar consejeros, 
porque uno solo es vuestro consejero, Cristo 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 23, 8-12 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«Vosotros no os dejéis llamar maestro, porque uno solo es vuestro maestro, y todos 
vosotros sois hermanos. 
Y no llaméis padre vuestro a nadie en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre, el 
del cielo. 
No os dejéis llamar consejeros, porque uno solo es vuestro consejero, Cristo. 
El primero entre vosotros será vuestro servidor. 
El que se enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido.» 
Palabra del Señor. 
 
 

5 
 



Aleluya y versículo antes del evangelio 
La semilla es la palabra de Dios, el sembrador es Cristo; quien lo encuentra vive 
para siempre. 
 

Salió el sembrador a sembrar 
 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 4, 1-10. 13-20 
 
En aquel tiempo, Jesús se puso a enseñar otra vez junto al lago. Acudió un gentío 
tan enorme que tuvo que subirse a una barca; se sentó, y el gentío se quedó en la 
orilla. Les enseñó mucho rato con parábolas, como él solía enseñar: 
-«Escuchad: Salió el sembrador a sembrar; al sembrar, algo cayó al borde del 
camino, vinieron los pájaros y se lo comieron. Otro poco cayó en terreno pedregoso, 
donde apenas tenía tierra; como la tierra no era profunda, brotó en seguida; pero, 
en cuanto salió el sol, se abrasó y, por falta de raíz, se secó. Otro poco cayó entre 
zarzas; las zarzas crecieron, lo ahogaron, y no dio grano. El resto cayó en tierra 
buena: nació, creció y dio grano; y la cosecha fue del treinta o del sesenta o del 
ciento por uno.» 
Y añadió: 
-«El que tenga oídos para oír, que oiga.» 
Cuando se quedó solo, los que estaban alrededor y los Doce le preguntaban el 
sentido de las parábolas. 
Y añadió: 
-«¿No entendéis esta parábola? ¿Pues, cómo vais a entender las demás? EL 
sembrador siembra la palabra. Hay unos que están al borde del camino donde se 
siembra la palabra; pero, en cuanto la escuchan, viene Satanás y se lleva la palabra 
sembrada en ellos. Hay otros que reciben la simiente como terreno pedregoso; al 
escucharla, la acogen con alegría, pero no tienen raíces, son inconstantes y, cuando 
viene una dificultad o persecución por la palabra, en seguida sucumben. Hay otros 
que reciben la simiente entre zarzas; éstos son los que escuchan la palabra, pero los 
afanes de la vida, la seducción de las riquezas y el deseo de todo lo demás los 
invaden, ahogan la palabra, y se queda estéril. Los otros son los que reciben la 
simiente en tierra buena; escuchan la palabra, la aceptan y dan una cosecha del 
treinta o del sesenta o del ciento por uno.» 
Palabra del Señor. 
 
 
O bien más breve: 
 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 4, 1-9 
 
En aquel tiempo, Jesús se puso a enseñar otra vez junto al lago. Acudió un gentío 
tan enorme que tuvo que subirse a una barca;- se sentó, y el gentío se quedó en la 
orilla. Les enseñó mucho rato con parábolas, como él solía enseñar: 



-«Escuchad: Salió el sembrador a sembrar; al sembrar, algo cayó al borde del 
camino, vinieron los pájaros y se lo comieron. Otro poco cayó en terreno pedregoso, 
donde apenas tenía tierra; como la tierra no era profunda, brotó en seguida; pero, 
en cuanto salió el sol, se abrasó y, por falta de raíz, se secó. Otro poco cayó entre 
zarzas; las zarzas crecieron, lo ahogaron, y no dio grano. El resto cayó en tierra 
buena: nació, creció y dio grano; y la cosecha fue del treinta o del sesenta o del 
ciento por uno.» 
Y añadió: 
-«El que tenga oídos para oír, que oiga.» 
Palabra del Señor. 
 
 

6 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio Jn 15, 5 
Yo soy la vid, vosotros los sarmientos -dice el Señor-; el que permanece en mí y yo 
en él, ése da fruto abundante. 
 

Lo que rebosa del corazón, lo habla la boca 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 6, 43-45 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«No hay árbol sano que dé froto dañado, ni árbol dañado que dé fruto sano. Cada 
árbol se conoce por su fruto; porque no se cosechan higos de las zarzas, ni se 
vendimian racimos de los espinos. 
El que es bueno, de la bondad que atesora en su corazón saca el bien, y el que es 
malo, de la maldad saca el mal; porque lo que rebosa del corazón, lo habla la boca.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 

COMÚN DE VÍRGENES 
 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Fuera del tiempo pascual 
 
1 

Es fuerte el amor como la muerte 
 
Lectura del libro del Cantar de los cantares 8, 6-7 
 
Grábame como un sello en tu brazo, como un sello en tu corazón, 



porque es fuerte el amor como la muerte, es cruel la pasión como el abismo; 
es centella de fuego, llamarada divina: 
las aguas torrenciales no podrán apagar el amor, ni anegarlo los ríos. 
Si alguien quisiera comprar el amor con todas las riquezas de su casa, se haría 
despreciable. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 148, 1-2. 11-13b. 13c-14 (R.: cf. 12a. 13a) 
R. Jóvenes y doncellas, alabad el nombre del Señor. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Alabad al Señor en el cielo, alabad al Señor en lo alto. Alabadlo, todos sus ángeles; 
alabadlo, todos sus ejércitos. R. 
Reyes y pueblos del orbe, príncipes y jefes del mundo, los jóvenes y también las 
doncellas, los viejos junto con los niños, alaben el nombre del Señor, el único 
nombre sublime. R. 
Su majestad sobre el cielo y la tierra; él acrece el vigor de su pueblo. Alabanza de 
todos sus fieles, de Israel, su pueblo escogido. R. 
 
 

2 
Me casaré contigo en matrimonio perpetuo 

 
Lectura de la profecía de Oseas 2, 16b. 17b. 21-22 
 
Así dice el Señor: 
«Yo me la llevaré al desierto, le hablaré al corazón. 
Y me responderá allí como en los días de su juventud, como el día en que la saqué 
de Egipto. 
Me casaré contigo en matrimonio perpetuo, me casaré contigo en derecho y justicia, 
en misericordia y compasión, 
me casaré contigo en fidelidad, y te penetrarás del Señor.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial  Sal  44,  11-12.14-15.16-17 (Rf.:  cf. Mt 25, 6b) 
R. Llega el Esposo; salid a recibir a Cristo, el Señor. 
 
Escucha, hija, mira: inclina el oído, olvida tu pueblo y la casa paterna; prendado 
está el rey de tu belleza: póstrate ante él, que él es tu señor. R. 
Ya entra la princesa, bellísima, vestida de perlas y brocado; la llevan ante el rey, con 
séquito de vírgenes, la siguen sus compañeras. R. 



Las traen entre alegría y algazara, van entrando en el palacio real. A cambio de tus 
padres, tendrás hijos, que nombrarás príncipes por toda la tierra. R. 
 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Tiempo pascual 
 
1 

Dichosos los invitados al banquete de bodas del Cordero 
 
 
Lectura del libro del Apocalipsis  19,  1. 5-9a 
 
Yo, Juan, oí en el cielo algo que recordaba el vocerío de una gran muchedumbre; 
cantaban: 
-«Aleluya. 
La salvación y la gloria y el poder son de nuestro Dios.» 
Y salió una voz del trono que decía: 
-«Alabad al Señor, sus siervos todos, los que le teméis, pequeños y grandes.» 
Y oí algo que recordaba el rumor de una muchedumbre inmensa, el estruendo del 
océano y el fragor de fuertes truenos. Y decían: 
-«Aleluya. 
Porque reina el Señor, nuestro Dios, dueño de todo, alegrémonos y gocemos y 
démosle gracias. 
Llegó la boda del Cordero, su esposa se ha embellecido, 
y se le ha concedido vestirse de lino deslumbrante de blancura -el lino son las 
buenas acciones de los santos-.» 
Luego me dice: 
-«Escribe: “Dichosos los invitados al banquete de bodas del Cordero. “» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 148, 1-2. 11-13b. 13c-14 (R.: cf. 12a. 13a) 
R. Jóvenes y doncellas, alabad el nombre del Señor. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Alabad al Señor en el cielo, alabad al Señor en lo alto. Alabadlo, todos sus ángeles; 
alabadlo, todos sus ejércitos. R. 
Reyes y pueblos del orbe, príncipes y jefes del mundo, los jóvenes y también las 
doncellas, los viejos junto con los niños, alaben el nombre del Señor, el único 
nombre sublime. R. 



Su majestad sobre el cielo y la tierra; él acrece el vigor de su pueblo. Alabanza de 
todos sus fieles, de Israel, su pueblo escogido. R. 
 
 

2 
Vi la nueva Jerusalén, arreglada como una novia que se adorna para su esposo 

 
Lectura del libro del Apocalipsis 21, 1-5a 
 
Yo, Juan, vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera 
tierra han pasado, y el mar ya no existe. 
Y vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descendía del cielo, enviada por Dios, 
arreglada como una novia que se adorna para su esposo. 
Y escuché una voz potente que decía desde el trono: 
-«Ésta es la morada de Dios con los hombres: acampará entre ellos. Ellos serán su 
pueblo, y Dios estará con ellos y será su Dios. Enjugará las lágrimas de sus ojos. Ya 
no habrá muerte, ni luto, ni llanto, ni dolor. Porque el primer mundo ha pasado.» 
Y el que estaba sentado en el trono dijo: -«Todo lo hago nuevo.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial  Sal 44,  11-12.14-15.16-17 (R.:  cf. Mt 25-6b) 
R. Llega el Esposo; salid a recibir a Cristo, el Señor. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Escucha, hija, mira: inclina el oído, olvida tu pueblo y la casa paterna; prendado 
está el rey de tu belleza: póstrate ante él, que él es tu señor. R. 
Ya entra la princesa, bellísima, vestida de perlas y brocado; la llevan ante el rey, con 
séquito de vírgenes, la siguen sus compañeras. R. 
Las traen entre alegría y algazara, van entrando en el palacio real. A cambio de tus 
padres, tendrás hijos, que nombrarás príncipes por toda la tierra. R. 
 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
 
1 

La soltera se preocupa de los asuntos del Señor 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios   7, 25-35 
 
Hermanos: Respecto al celibato no tengo órdenes del Señor, sino que doy mi 
parecer como hombre de fiar que soy, por la misericordia del Señor. 



Estimo que es un bien, por la necesidad actual: quiero decir que es un bien vivir así. 
¿Estás unido a una mujer? No busques la separación. 
¿Estás libre? No busques mujer; aunque, si te casas, no haces mal; y, si una soltera 
se casa, tampoco hace mal. Pero estos tales sufrirán la tribulación de la carne. Yo 
respeto vuestras razones. 
Digo esto, hermanos: que el momento es apremiante. Queda como solución que los 
que tienen mujer vivan como si no la tuvieran; los que lloran, como si no lloraran; 
los que están alegres, como si no lo estuvieran; los que compran, como si no 
poseyeran; los que negocian en el mundo, como si no disfrutaran de él: porque la 
representación de este mundo se termina. 
Quiero que os ahorréis preocupaciones: el soltero se preocupa de los asuntos del 
Señor, buscando contentar al Señor; en cambio, el casado se preocupa de los 
asuntos del mundo, buscando contentar a su mujer, y anda dividido. 
Lo mismo, la mujer sin marido y la soltera se preocupan de los asuntos del Señor, 
consagrándose a ellos en cuerpo y alma; en cambio, la casada se preocupa de los 
asuntos del mundo, buscando contentar a su marido. 
Os digo todo esto para vuestro bien, no para poneros una trampa, sino para 
induciros a una cosa noble y al trato con el Señor sin preocupaciones. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Quise desposaros con un solo marido, 

presentándoos a Cristo como una virgen intacta 
 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios 10, 17 - 11, 2 
 
Hermanos: 
El que se gloría que se gloríe del Señor, porque no está aprobado el que se 
recomienda él solo, sino el que está recomendado por el Señor. Ojalá me toleraseis 
unos cuantos desvaríos; bueno, ya sé que me los toleráis. Tengo celos de vosotros, 
los celos de Dios; quise desposaros con un solo marido, presentándoos a Cristo 
como una virgen intacta. 
Palabra de Dios. 
 
 
 

EVANGELIO 
 
1 

 
Aleluya y versículo antes del evangelio 
Ven, esposa de Cristo, recibe la corona eterna que el Señor te tiene preparada. 
 

Por el reino de los cielos 



 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 19, 3-12 
 
En aquel tiempo, se acercaron a Jesús unos fariseos y le preguntaron, para ponerlo a 
prueba: 
-«¿Es lícito a uno despedir a su mujer por cualquier motivo?» 
Él les respondió: 
-«¿No habéis leído que el Creador, en el principio, “los creó hombre y mujer”, y 
dijo: “Por eso abandonará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, 
y serán los dos una sola carne”? De modo que ya no son dos, sino una sola carne. 
Pues lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre.» 
Ellos insistieron: 
-«¿Y por qué mandó Moisés darle acta de repudio y divorciarse?» 
El les contestó: 
-«Por lo tercos que sois os permitió Moisés divorciaros de vuestras mujeres; pero, al 
principio, no era así. Ahora os digo yo que si uno se divorcia de su mujer -no hablo 
de impureza- y se casa con otra, comete adulterio.» 
Los discípulos le replicaron: 
-«Si ésa es la situación del hombre con la mujer, no trae cuenta casarse.» 
Pero él les dijo: 
-«No todos pueden con eso, sólo los que han recibido ese don. 
Hay eunucos que salieron así del vientre de su madre, a otros los hicieron los 
hombres, y hay quienes se hacen eunucos por el reino de los cielos. El que pueda 
con esto, que lo haga.» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio 
Ésta es la virgen prudente a quien el Señor encontró velando; al llegar el Señor, 
entró con él al banquete de bodas. 
 

¡Que llega el esposo, salid a recibirlo! 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 25, 1-13 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: 
-«Se parecerá el reino de los cielos a diez doncellas que tomaron sus lámparas y 
salieron a esperar al esposo. 
Cinco de ellas eran necias y cinco eran sensatas. 
Las necias, al tomar las lámparas, se dejaron el aceite; en cambio, las sensatas se 
llevaron alcuzas de aceite con las lámparas. 
El esposo tardaba, les entró sueño a todas y se durmieron. 
A medianoche se oyó una voz: 



“¡Que llega el esposo, salid a recibirlo!” 
Entonces se despertaron todas aquellas doncellas y se pusieron a preparar sus 
lámparas. 
Y las necias dijeron a las sensatas: 
“Dadnos un poco de vuestro aceite, que se nos apagan las lámparas. “ 
Pero las sensatas contestaron: 
“Por si acaso no hay bastante para vosotras y nosotras, mejor es que vayáis a la 
tienda y os lo compréis.” 
Mientras iban a comprarlo, llegó el esposo, y las que estaban preparadas entraron 
con él al banquete de bodas, y se cerró la puerta. 
Más tarde llegaron también las otras doncellas, diciendo: 
“Señor, señor, ábrenos.” 
Pero él respondió: 
“Os lo aseguro: no os conozco.” 
Por tanto, velad, porque no sabéis el día ni la hora.» 
Palabra del Señor. 
 
 

3 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio Jn 14, 23 
El que me ama guardará mi palabra -dice el Señor-, y mi Padre lo amará, y 
vendremos a él. 
 

Marta lo recibió en su casa. María ha escogido la parte mejor 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 10, 38-42 
 
En aquel tiempo, entró Jesús en una aldea, y una mujer llamada Marta lo recibió en 
su casa. 
Ésta tenía una hermana llamada María, que, sentada a los pies del Señor, escuchaba 
su palabra. 
Y Marta se multiplicaba para dar abasto con el servicio; hasta que se paró y dijo: 
-«Señor, ¿no te importa que mi hermana me haya dejado sola con el servicio? Dile 
que me eche una mano.» 
Pero el Señor le contestó: 
-«Marta, Marta, andas inquieta y nerviosa con tantas cosas; sólo una es necesaria. 
María ha escogido la parte mejor, y no se la quitarán. » 
Palabra del Señor. 
 
 
 

COMÚN DE SANTOS Y SANTAS 
 
 



PRIMERA LECTURA 
 

Fuera del tiempo pascual 
 
 
1 

Sal de tu tierra y de la casa de tu padre 
 
Lectura del libro del Génesis 12, 1-4a 
 
En aquellos días, el Señor dijo a Abrán: 
-«Sal de tu tierra y de la casa de tu padre, hacia la tierra que te mostraré. 
Haré de ti un gran pueblo, te bendeciré, haré famoso tu nombre, y será una 
bendición. 
Bendeciré a los que te bendigan, maldeciré a los que te maldigan. Con tu nombre se 
bendecirán todas las familias del mundo.» 
Abrán marchó, como le había dicho el Señor. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 15, 1-2a y 5. 7-8. 11 (R.: cf. 5a) 
R. Tú, Señor, eres el lote de mi heredad. 
 
Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al Señor: «Tu eres mi bien.» El 
Señor es el lote de mi heredad y mi copa; mi suerte está en tu mano. R. 
Bendeciré al Señor, que me aconseja, hasta de noche me instruye internamente. 
Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no vacilaré. R. 
Me enseñarás el sendero de la vida, me saciarás de gozo en tu presencia, de alegría 
perpetua a tu derecha. R. 
 
 

2 
Amarás a tu prójimo como a ti mismo 

 
Lectura del libro del Levítico 19, 1-2. 17-18 
 
En aquellos días, el Señor habló a Moisés: 
-«Habla a la asamblea de los hijos de Israel y diles: 
“Seréis santos, porque yo, el Señor, vuestro Dios, soy santo. 
No odiarás de corazón a tu hermano. Reprenderás a tu pariente, para que no 
cargues tú con su pecado. 
No te vengarás ni guardarás rencor a tus parientes, sino que amarás a tu prójimo 
como a ti mismo. 
Yo soy el Señor.”» 
Palabra de Dios. 



 
 
Salmo responsorial Sal 14, 2-3ab. 3cd-4ab. 5 (R.:  1b) 
R. El justo habitará en tu monte santo, Señor. 
 
El que procede honradamente y practica la justicia, el que tiene intenciones leales y 
no calumnia con su lengua. R. 
El que no hace mal a su prójimo ni difama al vecino, el que considera despreciable 
al impío y honra a los que temen al Señor. R. 
El que no presta dinero a usura ni acepta soborno contra el inocente. El que así obra 
nunca fallará. R. 
 
 

3 
Amarás al Señor, tu Dios, con todo el corazón 

 
Lectura del libro del Deuteronomio 6, 3-9 
 
En aquellos días, habló Moisés al pueblo, diciendo: 
-«Escucha, Israel, y pon por obra, para que te vaya bien y crezcas en número. Ya te 
dijo el Señor, Dios de tus padres: “Es una tierra que mana leche y miel.” 
Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es solamente uno. Amarás al Señor, tu Dios, 
con todo el corazón, con toda el alma, con todas las fuerzas. 
Las palabras que hoy te digo quedarán en tu memoria, se las repetirás a tus hijos y 
hablarás de ellas estando en casa y yendo de camino, acostado y levantado; las 
atarás a tu muñeca como un signo, serán en tu frente una señal; las escribirás en las 
jambas de tu casa y en tus portales.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 111, 1-2. 3-4. 5-7a. 7b-8. 9 (R.: 1a) 
R. Dichoso quien teme al Señor. O bien: Aleluya. 
 
Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus mandatos. Su linaje será 
poderoso en la tierra, la descendencia del justo será bendita. R. 
En su casa habrá riquezas y abundancia, su caridad es constante, sin falta. En las 
tinieblas brilla como una luz el que es justo, clemente y compasivo. R. 
Dichoso el que se apiada y presta, y administra rectamente sus asuntos. El justo 
jamás vacilará, su recuerdo será perpetuo; no temerá las malas noticias. R. 
Su corazón está firme en el Señor. Su corazón está seguro, sin temor, hasta que vea 
derrotados a sus enemigos. R. 
Reparte limosna a los pobres; su caridad es constante, sin falta, y alzará la frente con 
dignidad. R. 
 
 



4 
Para los religiosos: 

El Señor es su heredad 
 
Lectura del libro del Deuteronomio 10, 8-9 
 
En aquellos días, Moisés habló al pueblo, diciendo: 
-«El Señor apartó a la tribu de Leví para que llevara el arca de la alianza del Señor, 
estuviera a disposición del Señor para servirle y para que bendijera en su nombre, y 
así hacen todavía hoy. 
Por eso el levita no recibe parte en la heredad de sus hermanos, sino que el Señor es 
su heredad, como le dijo el Señor, tu Dios.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 15, 1-2a y 5. 7-8. 11 (R.: cf. 5a) 
R. Tú, Señor, eres el lote de mi heredad. 
 
Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al Señor: «Tú eres mi bien.» El 
Señor es el lote de mi heredad y mi copa; mi suerte está en tu mano. R. 
Bendeciré al Señor, que me aconseja, hasta de noche me instruye internamente. 
Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no vacilaré. R. 
Me enseñarás el sendero de la vida, me saciarás de gozo en tu presencia, de alegría 
perpetua a tu derecha. R. 
 
 

5 
Para los religiosos: 

Ponte de pie en el monte ante el Señor 
 
Lectura del primer libro de los Reyes 19, 4-9a. 11-15a 
 
En aquellos días, Elías continuó por el desierto, una jornada de camino, y, al final, 
se sentó bajo una retama y se deseó la muerte: 
-«¡Basta, Señor! ¡Quítame la vida, que yo no valgo más que mis padres!» 
Se echó bajo la retama y se durmió. De pronto un ángel le tocó y le dijo: 
-«¡Levántate, come!» 
Miró Elías y vio a su cabecera un pan cocido sobre piedras y un jarro de agua. 
Comió, bebió y se volvió a echar. Pero el ángel del Señor le volvió a tocar y le dijo: 
-«¡Levántate, come!, que el camino es superior a tus fuerzas.» 
Elías se levantó, comió y bebió, y, con la fuerza de aquel alimento, caminó cuarenta 
días y cuarenta noches hasta el Horeb, el monte de Dios. Allí se metió en una cueva 
donde pasó la noche. El Señor le dijo: 
-«Sal y ponte de pie en el monte ante el Señor. ¡El Señor va a pasar! » 



Vino un huracán tan violento que descuajaba los montes y hacía trizas las peñas 
delante del Señor; pero el Señor no estaba en el viento. 
Después del viento, vino un terremoto; pero el Señor no estaba en el terremoto. 
Después del terremoto, vino un fuego; pero el Señor no estaba en el fuego. 
Después del fuego, se oyó una brisa tenue; al sentirla, Elías se tapó el rostro con el 
manto, salió afuera y se puso en pie a la entrada de la cueva. 
Entonces oyó una voz que le decía: 
-«¿Qué haces, aquí, Elías?» 
Respondió: 
-«Me consume el celo por el Señor, Dios de los ejércitos, porque los israelitas han 
abandonado tu alianza, han derruido tus altares y asesinado a tus profetas; sólo 
quedo yo, y me buscan para matarme.» 
El Señor dijo: 
-«Desanda tu camino hacia el desierto de Damasco.» Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 14, 2-3ab. 3cd-4ab. 5 (R.:  1b) 
R. El justo habitará en tu monte santo, Señor. 
 
El que procede honradamente y practica la justicia, el que tiene intenciones leales y 
no calumnia con su lengua. R. 
El que no hace mal a su prójimo ni difama al vecino, el que considera despreciable 
al impío y honra a los que temen al Señor. R. 
El que no presta dinero a usura ni acepta soborno contra el inocente. El que así obra 
nunca fallará. R. 
 
 

6 
Para los religiosos: 

Eliseo se levantó y marchó tras Elías 
 
Lectura del primer libro de los Reyes 19, 16b. 19-21 
 
En aquellos días, el Señor dijo a Elías: 
-«Unge profeta sucesor tuyo a Eliseo, hijo de Safat, de Prado Bailén.» 
Elías se marchó y encontró a Eliseo, hijo de Safat, arando con doce yuntas en fila, él 
con la última. Elías pasó a su lado y le echó encima el manto. 
Entonces Eliseo, dejando los bueyes, corrió tras Elías y le pidió: 
-«Déjame decir adiós a mis padres; luego vuelvo y te sigo.» 
Elías le dijo: 
-«Ve y vuelve; ¿quién te lo impide?» 
Eliseo dio la vuelta, cogió la yunta de bueyes y los ofreció en sacrificio; hizo fuego 
con los aperos, asó la carne y ofreció de comer a su gente; luego se levantó, marchó  
tras Elías y se puso a su servicio. 
Palabra de Dios. 



 
 
Salmo responsorial Sal 15, 1-2a y 5. 7-8. 11 (R.: cf. 5a) 
R. Tú, Señor, eres el lote de mi heredad. 
 
Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al Señor: «Tú eres mi bien.» El 
Señor es el lote de mi heredad y mi copa; mi suerte está en tu mano. R. 
Bendeciré al Señor, que me aconseja, hasta de noche me instruye internamente. 
Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no vacilaré. R. 
Me enseñarás el sendero de la vida, me saciarás de gozo en tu presencia, de alegría 
perpetua a tu derecha. R. 
 
 

7 
Haznos llegar juntos a la vejez 

 
Lectura del libro de Tobit 8, 4b-8 
 
En la noche de bodas, Tobías dijo a Sara: 
-«Mujer, levántate, vamos a rezar, pidiendo a nuestro Señor que tenga misericordia 
de nosotros y nos proteja.» 
Se levantó, y empezaron a rezar, pidiendo a Dios que los protegiera. Rezó así: 
-«Bendito eres, Dios de nuestros padres, y bendito tu nombre por los siglos de los 
siglos. Que te bendigan el cielo y todas tus criaturas por los siglos. 
Tú creaste a Adán y, como ayuda y apoyo, creaste a su mujer, Eva; de los dos nació 
la raza humana. 
Tú dijiste: “No está bien que el hombre esté solo, voy a hacerle alguien como él, que 
le ayude.” 
Si yo me caso con esta prima mía, no busco satisfacer mi pasión, sino que procedo 
lealmente. Dígnate apiadarte de ella y de mí y haznos llegar juntos a la vejez.» 
Los dos dijeron: 
-«Amén, amén.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 127, 1-2. 3. 4-5 (R.: 1a) 
R. Dichoso el que teme al Señor. 
 
Dichoso el que teme al Señor y sigue sus caminos. Comerás del fruto de tu trabajo, 
serás dichoso, te irá bien. R. 
Tu mujer, como parra fecunda, en medio de tu casa; tus hijos, como renuevos de 
olivo, alrededor de tu mesa. R. 
Esta es la bendición del hombre que teme al Señor. Que el Señor te bendiga desde 
Sión, que veas la prosperidad de Jerusalén todos los días de tu vida. R. 
 



 
8 

 
Para los que se han consagrado a una actividad caritativa: 

Más vale la oración y la limosna que la riqueza 
 
Lectura del libro de Tobit 12, 6-13 
 
En aquellos días, dijo el ángel a Tobit y a su hijo: 
-«Bendecid a Dios y proclamad ante todos los vivientes los beneficios que os ha 
hecho, para que todos canten himnos en su honor. Manifestad a todos las obras del 
Señor como él se merece, y no seáis negligentes en darle gracias. Si el secreto del rey 
hay que guardarlo, las obras de Dios hay que publicarlas y proclamarlas como se 
merecen. Obrad bien, y no os vendrá ninguna desgracia. 
Más vale la oración sincera y la limosna generosa que la riqueza adquirida 
injustamente. Más vale hacer limosna que atesorar dinero. La limosna libra de la 
muerte y expía el pecado. Los que hacen limosnas se saciarán de vida. Los 
pecadores y los malhechores son enemigos de sí mismos. 
Os descubriré toda la verdad sin ocultaros nada. Ya os dije que, si el secreto del rey 
hay que guardarlo, las obras dé Dios hay que publicarlas como se merecen. Pues 
bien, cuando Sara y tú estabais rezando, yo presentaba al Señor de la gloria el 
memorial de tu oración. Lo mismo cuando enterrabas a los muertos. Y, cuando te 
levantaste de la mesa sin dudar, y dejaste la comida por ir a enterrar a aquel 
muerto, Dios me envió para probarte.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 102, 1-2. 3-4. 8-9. 13-14. 17-18a (R.: 1a) 
R. Bendice, alma mía, al Señor. 
 
Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre. Bendice, alma mía, al 
Señor, y no olvides sus beneficios. R. 
Él perdona todas tus culpas y cura todas tus enfermedades; él rescata tu vida de la 
fosa y te colma de gracia y de ternura. R. 
El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en clemencia; no está 
siempre acusando ni guarda rencor perpetuo. R. 
Como un padre siente ternura por sus hijos, siente el Señor ternura por sus fieles; 
porque él conoce nuestra masa, se acuerda de que somos barro. R. 
Pero la misericordia del Señor dura siempre, su justicia pasa de hijos a nietos, para 
los que guardan la alianza. R. 
 
 

9 
Para las viudas: 

Era muy religiosa 



 
 
Lectura del libro de Judit 8, 2-8 
 
El marido de Judit, Manasés, de su tribu y parentela, había fallecido durante la 
siega de la cebada: cuando atendía a los que agavillaban en el campo, cogió una 
insolación; cayó en cama y murió en Betulia, su ciudad; lo enterraron en la 
sepultura familiar, en su finca, entre Dotán y Balamón. 
Judit llevaba ya viuda tres años y cuatro meses. Vivía en su casa, en una habitación 
que se había preparado en la azotea; ceñía un sayal y vestía de luto. Desde que 
enviudó ayunaba diariamente, excepto los sábados y sus vísperas, el primero y el 
último día del mes, y las fiestas de guardar en Israel. 
Era muy bella y atractiva. Su marido, Manasés, le había dejado oro y plata, criados 
y criadas, rebaños y tierras, y ella vivía de ello. 
Era muy religiosa, y nadie podía reprocharle lo más mínimo. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 130, 1. 2. 3 
R. Guarda mi alma en la paz, junto a ti, Señor. 
 
Señor, mi corazón no es ambicioso, ni mis ojos altaneros; no pretendo grandezas 
que superan mi capacidad. R. 
Sino que acallo y modero mis deseos, como un niño en brazos de su madre. R. 
Espere Israel en el Señor ahora y por siempre. R. 
 
 

10 
Para mí Dios está por encima de cualquier hombre 

 
Lectura del libro de Ester 4, 17b-17g. 17l 
 
En aquellos días, Mardoqueo oró así, recordando todas las hazañas del Señor: 
-«Señor, Señor, rey y dueño de todo, porque todo está bajo tu poder, y no hay quien 
se oponga a tu voluntad de salvar a Israel. 
Tú creaste el cielo y la tierra y todas las maravillas que hay bajo el cielo, y eres Señor 
de todo; ni hay, Señor, quien se te pueda oponer. 
Tú lo sabes todo. Si yo me niego a postrarme ante ese soberbio Amán, tú sabes bien, 
Señor, que no lo hago por arrogancia, orgullo o vanidad; que, por salvar a Israel, de 
buena gana le besaría yo la planta del pie. Si me he negado a hacerlo, es porque 
para mi Dios está por encima de cualquier hombre. Yo no me postro ante nadie, si 
no es ante ti, Señor mío 
Escucha mi súplica, apiádate de tu heredad, cambia nuestro duelo en fiesta, para 
que vivamos celebrando tu nombre, Señor. No hagas enmudecer la boca de los que 
te alaban.» 



Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9. 10-11 (R.: 2a) 
R. Bendigo al Señor en todo momento. 
 
Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi boca; mi alma 
se gloría en el Señor: que los humildes lo escuchen y se alegren. R. 
Proclamad conmigo la grandeza del Señor, ensalcemos juntos su nombre. Yo 
consulté al Señor, y me respondió, me libró de todas mis ansias. R. 
Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se avergonzará. Si el 
afligido invoca al Señor, él lo escucha y lo salva de sus angustias. R. 
El ángel del Señor acampa en torno a sus fieles y los protege. Gustad y ved qué 
bueno es el Señor, dichoso el que se acoge a él. R. 
Todos sus santos, temed al Señor, porque nada les falta a los que le temen; los ricos 
empobrecen y pasan hambre, los que buscan al Señor no carecen de nada. R. 
 
 

11 
La mujer que teme al Señor merece alabanza 

 
Lectura del libro de los Proverbios 31, 10-13. 19-20. 30-31 
 
Una mujer hacendosa, ¿quién la hallará? Vale mucho más que las perlas. 
Su marido se fía de ella, y no le faltan riquezas. 
Le trae ganancias y no pérdidas todos los días de su vida. 
Adquiere lana y lino, los trabaja con la destreza de sus manos. 
Extiende la mano hacia el huso, y sostiene con la palma la rueca. 
Abre sus manos al necesitado y extiende el brazo al pobre. 
Engañosa es la gracia, fugaz la hermosura, la que teme al Señor merece alabanza. 
Cantadle por el éxito de su trabajo, que sus obras la alaben en la plaza. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 130, 1. 2. 3 
R. Guarda mi alma en la paz, junto a ti, Señor. 
 
Señor, mi corazón no es ambicioso, ni mis ojos altaneros; no pretendo grandezas 
que superan mi capacidad. R. 
Sino que acallo y modero mis deseos, como un niño en brazos de su madre. R. 
Espere Israel en el Señor ahora y por siempre. R. 
 
 

12 
Los que teméis al Señor, confiad, esperad, amad 



 
Lectura del libro del Eclesiástico 2, 7-13 
 
Los que teméis al Señor, esperad en su misericordia, y no os apartéis, para no caer; 
los que teméis al Señor, confiad en él, que no retendrá vuestro salario hasta 
mañana; 
los que teméis al Señor, esperad bienes, gozo perpetuo y salvación; 
los que teméis al Señor, amadlo, y él iluminará vuestro corazones. 
Fijaos en las generaciones pretéritas: ¿quién confió en el Señor y quedó 
defraudado?; ¿quién esperó en él y quedó abandonando?; ¿quién gritó a él y no fue 
escuchado? 
Porque el Señor es clemente y misericordioso, perdona el pecado y salva del 
peligro. 
Palabra de Dios. 
 
Salmo responsorial Sal 111, 1-2. 3-4. 5-7a. 7b-8. 9 (R.: 1a) 
R. Dichoso quien teme al Señor. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus mandatos. Su linaje será 
poderoso en la tierra, la descendencia del justo será bendita. R. 
En su casa habrá riquezas y abundancia, su caridad es constante, sin falta. En las 
tinieblas brilla como una luz el que es justo, clemente y compasivo. R. 
Dichoso el que se apiada y presta, y administra rectamente sus asuntos. El justo 
jamás vacilará, su recuerdo será perpetuo; no temerá las malas noticias. R. 
Su corazón está firme en el Señor. Su corazón está seguro, sin temor, hasta que vea 
derrotados a sus enemigos. R. 
Reparte limosna a los pobres; su caridad es constante, sin falta, y alzará la frente con 
dignidad. R. 
 
 

13 
Hazte pequeño, y alcanzarás el favor de Dios 

 
Lectura del libro del Eclesiástico 3, 17-24 
 
Hijo mío, en tus asuntos procede con humildad, y te querrán más que al hombre 
generoso. 
Hazte pequeño en las grandezas humanas, y alcanzarás el favor de Dios; 
porque es grande la misericordia de Dios, y revela sus secretos a los humildes. 
No pretendas lo que te sobrepasa, ni escudriñes lo que se te esconde; atiende a lo 
que te han encomendado, pues no te importa lo profundo y escondido; 
no te preocupes por lo que te excede, aunque te enseñen cosas que te desbordan; 



¡son tan numerosas las opiniones de los hombres!; y sus locas fantasías los 
extravían. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 130, 1. 2. 3 
R. Guarda mi alma en la paz, junto a ti, Señor. 
 
Señor, mi corazón no es ambicioso, ni mis ojos altaneros; no pretendo grandezas 
que superan mi capacidad. R. 
Sino que acallo y modero mis deseos, como un niño en brazos de su madre. R. 
Espere Israel en el Señor ahora y por siempre. R. 
 
 

14 
El sol brilla en el cielo, la mujer bella, en su casa bien arreglada 

 
Lectura del libro del Eclesiástico 26, 1-4. 13-16 
 
Dichoso el marido de una mujer buena; se doblarán los años de su vida. 
La mujer hacendosa hace prosperar al marido, él cumplirá sus días en paz. 
Mujer buena es buen partido que recibe el que teme al Señor; 
sea rico o pobre, estará contento y tendrá cara alegre en toda sazón. 
Mujer hermosa deleita al marido, mujer prudente lo robustece; 
mujer discreta es don del Señor: no se paga un ánimo instruido; mujer modesta 
duplica su encanto: no hay belleza que pague un ánimo casto. El sol brilla en el cielo 
del Señor, la mujer bella, en su casa bien arreglada. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 127, 1-2. 3. 4-5 (R.: 1a) 
R. Dichoso el que teme al Señor. 
 
Dichoso el que teme al Señor y sigue sus caminos. Comerás del fruto de tu trabajo, 
serás dichoso, te irá bien. R. 
Tu mujer, como parra fecunda, en medio de tu casa; tus hijos, como renuevos de 
olivo, alrededor de tu mesa. R. 
Ésta es la bendición del hombre que teme al Señor. Que el Señor te bendiga desde 
Sión, que veas la prosperidad de Jerusalén todos los días de tu vida. R. 
 
 

15 
Para los que se han consagrado a una actividad caritativa: 

Parte tu pan con el hambriento 
 



Lectura del libro de Isaías 58, 6-11 
 
Así dice el Señor: «El ayuno que yo quiero es éste: Abrir las prisiones injustas, hacer 
saltar los cerrojos de los cepos, dejar libres a los oprimidos, romper todos los cepos; 
partir tu pan con el hambriento, hospedar a los pobres sin techo, 
vestir al que ves desnudo, y no cerrarte a tu propia carne. 
Entonces romperá tu luz como la aurora, en seguida te brotará la carne sana; 
te abrirá camino la justicia, detrás irá la gloria del Señor. 
Entonces clamarás al Señor, y te responderá; gritarás, y te dirá: “Aquí estoy.” 
Cuando destierres de ti la opresión, el gesto amenazador y la maledicencia, 
cuando partas tu pan con el hambriento y sacies el estómago del indigente, 
brillará tu luz en las tinieblas, tu oscuridad se volverá mediodía. 
El Señor te dará reposo permanente, en el desierto saciará tu hambre, 
hará fuertes tus huesos, serás un huerto bien regado, 
un manantial de aguas cuya vena nunca engaña.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 111, 1-2. 3-4. 5-7a. 7b-8. 9 (R.: 1a) 
R. Dichoso quien teme al Señor. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus mandatos. Su linaje será 
poderoso en la tierra, la descendencia del justo será bendita. R. 
En su casa habrá riquezas y abundancia, su caridad es constante, sin falta. En las 
tinieblas brilla como una luz el que es justo, clemente y compasivo. R. 
Dichoso el que se apiada y presta, 
y administra rectamente sus asuntos. 
- El justo jamás vacilará, 
su recuerdo será perpetuo; 
no temerá las malas noticias. R. 
Su corazón está firme en el Señor. 
Su corazón está seguro, sin temor, 
hasta que vea derrotados a sus enemigos. R. 
Reparte limosna a los pobres; 
su caridad es constante, sin falta, 
y alzará la frente con dignidad. R. 
 
 

16 
Era en mis entrañas fuego ardiente 

 
Lectura del libro de Jeremías 20, 7-9 



 
Me sedujiste, Señor, y me dejé seducir; me forzaste y me pudiste. 
Yo era el hazmerreír todo el día, todos se burlaban de mí. 
Siempre que hablo tengo que gritar: «Violencia», proclamando: «Destrucción.» 
La palabra del Señor se volvió para mi oprobio y desprecio todo el día. 
Me dije: «No me acordaré de él, no hablaré más en su nombre»; 
pero ella era en mis entrañas fuego ardiente, encerrado en los huesos; 
intentaba contenerlo, y no podía. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 15, 1-2a y 5. 7-8. 11 (R.: cf. 5a) 
R. Tú, Señor, eres el lote de mi heredad. 
 
Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al Señor: «Tú eres mi bien.» El 
Señor es el lote de mi heredad y mi copa; mi suerte está en tu mano. R. 
Bendeciré al Señor, que me aconseja, hasta de noche me instruye internamente. 
Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no vacilaré. R. 
Me enseñarás el sendero de la vida, me saciarás de gozo en tu presencia, de alegría 
perpetua a tu derecha. R. 
 
 

17 
Te han explicado, hombre, lo que Dios desea de ti 

 
Lectura de la profecía de Miqueas 6, 6-8 
 
«¿Con qué me acercaré al Señor, me inclinaré ante el Dios de las alturas? 
¿Me acercaré con holocaustos, con novillos de un año? 
¿Se complacerá el Señor en un millar de carneros, o en diez mil arroyos de grasa? 
¿Le daré un primogénito para expiar mi culpa; el fruto de mi vientre, para expiar mi 
pecado?» 
«Te han explicado, hombre, el bien, lo que Dios desea de ti: 
simplemente, que respetes el derecho, que ames la misericordia y que andas 
humilde con tu Dios.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 1, 1-2. 3. 4 y 6 (R.: 2a) 
R. Su gozo es la ley del Señor. 
 
Dichoso el hombre que no sigue el consejo de los impíos, ni entra por la senda de 
los pecadores, ni se sienta en la reunión de los cínicos; sino que su gozo es la ley del 
Señor, y medita su ley día y noche. R. 



Será como un árbol plantado al borde de la acequia: da fruto en su sazón y no se 
marchitan sus hojas; y cuanto emprende tiene buen fin. R. 
No así los impíos, no así; serán paja que arrebata el viento. Porque el Señor protege 
el camino de los justos, pero el camino de los impíos acaba mal. R. 
 
 

18 
Dejaré en medio de ti un pueblo pobre y humilde 

 
Lectura de la profecía de Sofonías 2, 3; 3, 12-13 
 
Buscad al Señor, los humildes, que cumplís sus mandamientos; 
buscad la justicia, buscad la moderación, 
quizá podáis ocultaros el día de la ira del Señor. 
«Dejaré en medio de ti un pueblo pobre y humilde, que confiará en el nombre del 
Señor. 
El resto de Israel no cometerá maldades, ni dirá mentiras, ni se hallará en su boca 
una lengua embustera; pastarán y se tenderán sin sobresaltos.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9. 10-11 (R.: 9a) 
R. Gustad y ved qué bueno es el Señor. 
 
Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi boca; mi alma 
se gloría en el Señor: que los humildes lo escuchen y se alegren. R. 
Proclamad conmigo la grandeza del Señor, ensalcemos juntos su nombre. Yo 
consulté al Señor, y me respondió, me libró de todas mis ansias. R. 
Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se avergonzará. Si el 
afligido invoca al Señor, él lo escucha y lo salva de sus angustias. R. 
El ángel del Señor acampa en torno a sus fieles y los protege. Gustad y ved qué 
bueno es el Señor, dichoso el que se acoge a él. R. 
Todos sus santos, temed al Señor, porque nada les falta a los que le temen; los ricos 
empobrecen y pasan hambre, los que buscan al Señor no carecen de nada. R. 
 
 
 

PRIMERA LECTURA 
 
 

Tiempo pascual 
 
1 

Para los religiosos: 
Todos pensaban y sentían lo mismo 



 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 4, 32-35 
 
En el grupo de los creyentes todos pensaban y sentían lo mismo: lo poseían todo en 
común y nadie llamaba suyo propio nada de lo que tenía. 
Los apóstoles daban testimonio de la resurrección del Señor Jesús con mucho valor. 
Y Dios los miraba a todos con mucho agrado. Ninguno pasaba necesidad, pues los 
que poseían tierras 0 casas las vendían, traían el dinero y lo ponían a disposición de 
los apóstoles; luego se distribuía según lo que necesitaba cada uno. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 15, 1-2a y  5.  7-8. 11 (R.: cf. 5a) 
R. Tu, Señor, eres el lote de mi heredad. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al Señor: «Tú eres mi bien.» El 
Señor es el lote de mi heredad y mi copa; mi suerte está en tu mano. R. 
Bendeciré al Señor, que me aconseja, hasta de noche me instruye internamente. 
Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no vacilaré. R. 
Me enseñarás el sendero de la vida, me saciarás de gozo en tu presencia, de alegría 
perpetua a tu derecha. R. 
 
 

2 
Comeremos juntos 

 
Lectura del libro del Apocalipsis 3, 14b. 20-22 
 
Habla el Amén, el testigo fidedigno y veraz, el principio de la creación de Dios: 
«Estoy a la puerta llamando: si alguien oye y me abre, entraré y comeremos juntos. 
Al que salga vencedor lo sentaré en mi trono, junto a mí; lo mismo que yo, cuando 
vencí, me senté en el trono de mi Padre, junto a él. 
Quien tenga oídos, oiga lo que dice el Espíritu a las Iglesias.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 22, 1-3. 4. 5. 6 (R.: 1) 
R. El Señor es mi pastor, nada me falta. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 



El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas me hace recostar; me 
conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas; me guía por el sendero justo, 
por el honor de su nombre. R. 
Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas conmigo: tu vara y 
tu cayado me sosiegan. R. 
Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis enemigos; me unges la cabeza con 
perfume, y mi copa rebosa. R. 
Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi vida, y habitaré en 
la casa del Señor por años sin término. R. 
 
 

3 
Dichosos los invitados al banquete de bodas del Cordero 

 
Lectura del libro del Apocalipsis 19, 1. 5-9a 
 
Yo, Juan, oí en el cielo algo que recordaba el vocerío de una gran muchedumbre; 
cantaban: 
-«Aleluya. 
La salvación y la gloria y el poder son de nuestro Dios.» 
Y salió una voz del trono que decía: 
-«Alabad al Señor, sus siervos todos, los que le teméis, pequeños y grandes.» 
Y oí algo que recordaba el rumor de una muchedumbre inmensa, el estruendo del 
océano y el fragor de fuertes truenos. Y decían: 
-«Aleluya. 
Porque reina el Señor, nuestro Dios, dueño de todo, alegrémonos y gocemos y 
démosle gracias. 
Llegó la boda del Cordero, su esposa se ha embellecido, 
y se le ha concedido vestirse de lino deslumbrante de blancura -el lino son las 
buenas acciones de los santos-.» 
Luego me dice: 
-«Escribe: “Dichosos los invitados al banquete de bodas del Cordero. “» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 102, 1-2. 3-4. 8-9. 13-14. 17-18a (R.: 1a) 
R. Bendice, alma mía, al Señor. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre. Bendice, alma mía, al 
Señor, y no olvides sus beneficios. R. 
Él perdona todas tus culpas y cura todas tus enfermedades; él rescata tu vida de la 
fosa y te colma de gracia y de ternura. R. 



El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en clemencia; no está 
siempre acusando ni guarda rencor perpetuo. R. 
Como un padre siente ternura por sus hijos, siente el Señor ternura por sus fieles; 
porque él conoce nuestra masa, se acuerda de que somos barro. R. 
Pero la misericordia del Señor dura siempre, su justicia pasa de hijos a nietos, para 
los que guardan la alianza. R. 
 
 

4 
Al sediento, le daré a beber de la fuente de agua viva 

 
Lectura del libro del Apocalipsis 21, 5-7 
 
El que estaba sentado en el trono dijo: 
-«Todo lo hago nuevo.» 
Y añadió: 
-«Escribe, que estas palabras son fidedignas y verídicas.» 
Y me dijo todavía: 
-«Ya son un hecho. Yo soy el alfa y la omega, el principio y el 
fin. Al sediento, yo le daré a beber de balde de la fuente de agua 
viva. Quien salga vencedor heredará esto, porque yo seré su Dios, 
y él será mi hijo.» 
 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 130, 1. 2. 3 
R. Guarda mi alma en la paz, junto a ti, Señor. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Señor, mi corazón no es ambicioso, ni mis ojos altaneros; no pretendo grandezas 
que superan mi capacidad. R. 
Sino que acallo y modero mis deseos, como un niño en brazos de su madre. R. 
Espere Israel en el Señor ahora y por siempre. R. 
 
 
 
SEGUNDA LECTURA 
 

1 
A los que justificó, los glorificó 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 8, 26-30 



 
Hermanos: 
El Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad, porque nosotros no sabemos pedir 
lo que nos conviene, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos 
inefables. Y el que escudriña los corazones sabe cuál es el deseo del Espíritu, y que 
su intercesión por los santos es según Dios. 
Sabemos también que a los que aman a Dios todo les sirve para el bien: a los que ha 
llamado conforme a su designio. 
A los que había escogido, Dios los predestinó a ser imagen de su Hijo, para que él 
fuera el primogénito de muchos hermanos. A los que predestinó, los llamó; a los 
que llamó, los justificó; a los que justificó, los glorificó. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Dios ha escogido lo débil del mundo 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 1, 26-31 
Fijaos en vuestra asamblea, hermanos, no hay en ella muchos sabios en lo humano, 
ni muchos poderosos, ni muchos aristócratas; todo lo contrario, lo necio del mundo 
lo ha escogido Dios para humillar a los sabios, y lo débil del mundo lo ha escogido 
Dios para humillar el poder. 
Aún más, ha escogido la gente baja del mundo, lo despreciable, lo que no cuenta, 
para anular a lo que cuenta, de modo que nadie pueda gloriarse en presencia del 
Señor. 
Por él vosotros sois en Cristo Jesús, en este Cristo que Dios ha hecho para nosotros 
sabiduría, justicia, santificación y redención. 
Y así -como dice la Escritura- «el que se gloríe, que se gloríe en el Señor». 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
El amor no pasa nunca 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 12, 31 - 13, 13 
 
Hermanos: 
Ambicionad los carismas mejores. Y aún os voy a mostrar un camino excepcional. 
Ya podría yo hablar las lenguas de los hombres y de los ángeles; si no tengo amor, 
no soy más que un metal que resuena o unos platillos que aturden. 
Ya podría tener el don de profecía y conocer todos los secretos y todo el saber, 
podría tener fe como para mover montañas; si no tengo amor, no soy nada. 
Podría repartir en limosnas todo lo que tengo y aun dejarme quemar vivo; si no 
tengo amor, de nada me sirve. 



El amor es paciente, afable; no tiene envidia; no presume ni se engríe; no es mal 
educado ni egoísta; no se irrita; no lleva cuentas del mal; no se alegra de la 
injusticia, sino que goza con la verdad. 
Disculpa sin límites, cree sin límites, espera sin límites, aguanta sin límites. 
El amor no pasa nunca. 
¿El don de profecía?, se acabará. ¿El don de lenguas?, enmudecerá. ¿El saber?, se 
acabará. 
Porque limitado es nuestro saber y limitada es nuestra profecía; pero, cuando venga 
lo perfecto, lo limitado se acabará. 
Cuando yo era niño, hablaba como un niño, sentía como un niño, razonaba como 
un niño. Cuando me hice un hombre, acabé con las cosas de niño. 
Ahora vemos confusamente en un espejo; entonces veremos cara a cara. Mi conocer 
es por ahora limitado; entonces podré conocer como Dios me conoce. 
En una palabra: quedan la fe, la esperanza, el amor: estas tres. La más grande es el 
amor. 
Palabra de Dios. 
 
 
O bien más breve: 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 13, 4-13 
 
Hermanos: 
El amor es paciente, afable; no tiene envidia; no presume ni se engríe; no es mal 
educado ni egoísta; no se irrita; no lleva cuentas del mal; no se alegra de la 
injusticia, sino que goza con la verdad. 
Disculpa sin límites, cree sin límites, espera sin límites, aguanta sin límites. 
El amor no pasa nunca. 
¿El don de profecía?, se acabará. ¿El don de lenguas?, enmudecerá. ¿El saber?, se 
acabará. 
Porque limitado es nuestro saber y limitada es nuestra profecía; pero, cuando venga 
lo perfecto, lo limitado se acabará. 
Cuando yo era niño, hablaba como un niño, sentía como un niño, razonaba como 
un niño. Cuando me hice un hombre, acabé con las cosas de niño. 
Ahora vemos confusamente en un espejo; entonces veremos cara a cara. Mi conocer 
es por ahora limitado; entonces podré conocer como Dios me conoce. 
En una palabra: quedan la fe, la esperanza, el amor: estas tres. La más grande es el 
amor. 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
Quise desposaros con un solo marido, 

presentándoos a Cristo como una virgen intacta 
 



Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios 10, 17 - 11, 2 
 
Hermanos: 
El que se gloría que se gloríe del Señor, porque no está aprobado el que se 
recomienda él solo, sino el que está recomendado por el Señor. 
Ojalá me toleraseis unos cuantos desvaríos; bueno, ya sé que me los toleráis. Tengo 
celos de vosotros, los celos de Dios; quise desposaros con un solo marido, 
presentándoos a Cristo como una virgen intacta. Palabra de Dios. 
 
 

5 
Vivo yo, pero no soy yo, es Cristo quien vive en mi 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas 2, 19-20 
 
Hermanos: 
Para la Ley yo estoy muerto, porque la Ley me ha dado muerte; pero así vivo para 
Dios. 
Estoy crucificado con Cristo: vivo yo, pero no soy yo, es Cristo quien vive en mí. 
Y, mientras vivo en esta carne, vivo de la fe en el Hijo de Dios, que me amó hasta 
entregarse por mí. 
Palabra de Dios. 
 
 

6 
En la cruz el mundo está crucificado para mi, y yo para el mundo 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas 6, 14-16 
 
Hermanos: 
Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo, en la cual el mundo está crucificado para mí, y yo para el mundo. 
Pues lo que cuenta no es circuncisión o incircuncisión, sino una criatura nueva. 
La paz y la misericordia de Dios vengan sobre todos los que se ajustan a esta 
norma; también sobre el Israel de Dios. 
Palabra de Dios. 
 
 

7 
Comprendiendo lo que trasciende toda filosofía: el amor cristiano 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 3, 14-19 
 
Hermanos: 



Doblo las rodillas ante el Padre, de quien toma nombre toda familia en el cielo y en 
la tierra, pidiéndole que, de los tesoros de su gloria, os conceda por medio de su 
Espíritu robusteceros en lo profundo de vuestro ser, que Cristo habite por la fe en 
vuestros corazones, que el amor sea vuestra raíz y vuestro cimiento; y así, con todos 
los santos, lograréis abarcar lo ancho, lo largo, lo alto y lo profundo, 
comprendiendo lo que trasciende toda filosofía: el amor cristiano. 
Así llegaréis a vuestra plenitud, según la plenitud total de Dios. 
Palabra de Dios. 
 
 

8 
Tomad las armas de Dios 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 6, 10-13. 18 
 
Hermanos: 
Buscad vuestra fuerza en el Señor y en su invencible poder. 
Poneos las armas que Dios da, para poder resistir a las estratagemas del diablo, 
porque nuestra lucha no es contra hombres de carne y hueso, sino contra los 
principados, autoridades y poderes que dominan este mundo de tinieblas, contra 
las fuerzas sobrehumanas y supremas del mal. 
Por eso, tomad las armas de Dios, para poder resistir en el día fatal y, después de 
actuar a fondo, mantener las posiciones. 
Orad en toda ocasión con la ayuda del Espíritu. Tened vigilias en que oréis con 
constancia por todos los santos. Palabra de Dios. 
 
 

9 
Corro hacia la meta, para ganar el premio, 

al que Dios desde arriba llama en Cristo Jesús 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 3, 8-14 
 
Hermanos: 
Todo lo estimo pérdida comparado con la excelencia del conocimiento de Cristo 
Jesús, mi Señor. 
Por él lo perdí todo, y todo lo estimo basura con tal de ganar a Cristo y existir en él, 
no con una justicia mía, la de la Ley, sino con la que viene de la fe de Cristo, la 
justicia que viene de Dios y se apoya en la fe. 
Para conocerlo a él, y la fuerza de su resurrección, y la comunión con sus 
padecimientos, muriendo su misma muerte, para llegar un día a la resurrección de 
entre los muertos. 
No es que haya conseguido el premio, o que ya esté en la meta: yo sigo corriendo a 
ver si lo obtengo, pues Cristo Jesús lo obtuvo para mí. 



Hermanos, yo no pienso haber conseguido el premio. Sólo busco una cosa: 
olvidándome de lo que queda atrás y lanzándome hacia lo que está por delante, 
corro hacia la meta, para ganar el premio, al que Dios desde arriba llama en Cristo 
Jesús. 
Palabra de Dios. 
 
 

10 
Todo lo que es virtud o mérito, tenedlo en cuenta 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 4, 4-9 
 
Hermanos: 
Estad siempre alegres en el Señor; os lo repito, estad alegres. Que vuestra mesura la 
conozca todo el mundo. El Señor está cerca. 
Nada os preocupe; sino que, en toda ocasión, en la oración y súplica con acción de 
gracias, vuestras peticiones sean presentadas a Dios. Y la paz de Dios, que 
sobrepasa todo juicio, custodiará vuestros corazones y vuestros pensamientos en 
Cristo Jesús. 
Finalmente, hermanos, todo lo que es verdadero, noble, justo, puro, amable, 
laudable, todo lo que es virtud o mérito, tenedlo en cuenta. Y lo que aprendisteis, 
recibisteis, oísteis, visteis en mí, ponedlo por obra. 
Y el Dios de la paz estará con vosotros. 
Palabra de Dios. 
 
 

11 
Por encima de todo, el amor, que es el ceñidor de la unidad consumada 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses 3, 12-17 
 
Hermanos: 
Como elegidos de Dios, santos y amados, vestíos de la misericordia entrañable, 
bondad, humildad, dulzura, comprensión. 
Sobrellevaos mutuamente y perdonaos, cuando alguno tenga quejas contra otro. El 
Señor os ha perdonado: haced vosotros lo mismo. 
Y por encima de todo esto, el amor, que es el ceñidor de la unidad consumada. 
Que la paz de Cristo actúe de árbitro en vuestro corazón; a ella habéis sido 
convocados, en un solo cuerpo. 
Y sed agradecidos. La palabra de Cristo habite entre vosotros en toda su riqueza; 
enseñaos unos a otros con toda sabiduría; corregíos mutuamente. 
Cantad a Dios, dadle gracias de corazón, con salmos, himnos y cánticos inspirados. 
Y, todo lo que de palabra o de obra realicéis, sea todo en nombre del Señor Jesús, 
dando gracias a Dios Padre por medio de él. 
Palabra de Dios. 



 
 

12 
Para las viudas: 

La viuda de verdad, la que está sola en el mundo, 
tiene su esperanza puesta en Dios 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a Timoteo 5, 3-10 
 
Querido hermano: 
El subsidio de viuda dáselo a las viudas de verdad. Pero, si una viuda tiene hijos o 
nietos, que éstos aprendan primero su deber con la propia familia, y a corresponder 
por lo que han recibido de sus progenitores. Esto agrada a Dios. 
La viuda de verdad, la que está sola en el mundo, tiene su esperanza puesta en 
Dios, y se dedica a las súplicas y a las oraciones, de día y de noche. 
En cambio, la de malas costumbres, aunque esté en vida, está muerta. Insiste en 
esto: que sean irreprochables. 
La que no mira por los suyos, y en particular por los de su familia, ha renegado de 
la fe y es peor que un incrédulo. 
Para que una viuda sea inscrita en el grupo hace falta: que no tenga menos de 
sesenta años, que se haya casado una sola vez, que esté acreditada por sus buenas 
obras; o sea, por haber educado a los hijos, haber dado hospitalidad; haber lavado 
los pies a los santos, haber asistido a los atribulados, haber practicado toda clase de 
buenas obras. 
Palabra de Dios. 
 
 

13 
La fe, si no tiene obras, por sí sola está muerta 

 
Lectura de la carta del apóstol Santiago 2, 14-17 
 
¿De qué le sirve a uno, hermanos míos, decir que tiene fe, si no tiene obras? ¿Es que 
esa fe lo podrá salvar? 
Supongamos que un hermano o una hermana andan sin ropa y faltos del alimento 
diario, y que uno de vosotros les dice: «Dios os ampare; abrigaos y llenaos el 
estómago», y no les dais lo necesario para el cuerpo; ¿de qué sirve' 
Esto pasa con la fe: si no tiene obras, por sí sola está muerta. 
Palabra de Dios. 
 
 

14 
Las santas mujeres que esperaban en Dios 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 3, 1-9 



 
Queridos hermanos: 
Las mujeres sean sumisas a los propios maridos para que, si incluso algunos no 
creen en la palabra, sean ganados no por palabras, sino por la conducta de sus 
mujeres, al considerar vuestra conducta casta y respetuosa. 
Que vuestro adorno no esté en el exterior: en peinados, joyas y modas, sino en lo 
oculto del corazón, en la incorruptibilidad de un alma dulce y serena: esto es 
precioso ante Dios. Así se adornaban en otro tiempo las santas mujeres que 
esperaban en Dios, siendo sumisas a sus maridos; así obedeció Sara a Abrahán, 
llamándole señor. De ella os hacéis hijas cuando obráis bien, sin tener ningún 
temor. 
De igual manera, vosotros, maridos, en la vida común sed comprensivos con la 
mujer, que es un ser más frágil, respetándolas, ya que son también coherederas de 
la gracia de la vida, para que vuestras oraciones no encuentren obstáculo. 
Procurad todos tener un mismo pensar y un mismo sentir: con afecto fraternal, con 
ternura, con humildad. 
No devolváis mal por mal o insulto por insulto; al contrario, responded con una 
bendición, porque para esto habéis sido llamados: para heredar una bendición. 
Palabra de Dios. 
 
 

15 
Que cada uno, con el don que ha recibido, 

se ponga al servicio de los demás 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 4, 7b-11 
 
Queridos hermanos: 
Sed moderados y sobrios, para poder orar. Ante todo, mantened en tensión el amor 
mutuo, porque el amor cubre la multitud de los pecados. Ofreceos mutuamente 
hospitalidad, sin protestar. 
Que cada uno, con el don que ha recibido, se ponga al servicio de los demás, como 
buenos administradores de la múltiple gracia de Dios. 
El que toma la palabra, que hable palabra de Dios. El que se dedica al servicio, que 
lo haga en virtud del encargo recibido de Dios. Así, Dios será glorificado en todo, 
por medio de Jesucristo, a quien corresponden la gloria y el poder por los siglos de 
los siglos. Amén. 
Palabra de Dios. 
 
 

16 
Para los que se han consagrado a una actividad caritativa: 

También nosotros debemos dar nuestra vida por los hermanos 
 
 



Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 3, 14-18 
 
Queridos hermanos: 
Nosotros hemos pasado de la muerte a la vida: lo sabemos porque amamos a los 
hermanos. 
El que no ama permanece en la muerte. El que odia a su hermano es un homicida. Y 
sabéis que ningún homicida lleva en sí vida eterna. En esto hemos conocido el 
amor: en que él dio su vida por nosotros. También nosotros debemos dar nuestra 
vida por los hermanos. 
Pero si uno tiene de qué vivir y, viendo a su hermano en necesidad, le cierra sus 
entrañas, ¿cómo va a estar en él el amor de Dios? 
Hijos míos, no amemos de palabra y de boca, sino de verdad y con obras. 
Palabra de Dios. 
 
 

17 
Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 4, 7-16 
 
Queridos hermanos, amémonos unos a otros, ya que el amor es de Dios, y todo el 
que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. Quien no ama no ha conocido a Dios, 
porque Dios es amor. 
En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios envió al mundo a su 
Hijo único, para que vivamos por medio de él. 
En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él 
nos amó y nos envió a su Hijo como víctima de propiciación para nuestros pecados. 
Queridos hermanos, si Dios nos amó de esta manera, también nosotros debemos 
amarnos unos a otros. 
A Dios nadie lo ha visto nunca. Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en 
nosotros y su amor ha llegado en nosotros a su plenitud. 
En esto conocemos que permanecemos en él, y él en nosotros: en que nos ha dado 
de su Espíritu. Y nosotros hemos visto y damos testimonio de que el Padre envió a 
su Hijo para ser Salvador del mundo. 
Quien confiese que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en él, y él en Dios. 
Y nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en él. 
Dios es amor, y quien permanece en el amor permanece en Dios, y Dios en él. 
Palabra de Dios. 
 
 

18 
Lo que ha conseguido la victoria sobre el mundo es nuestra fe 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 5, 1-5 
 



Queridos hermanos: 
Todo el que cree que Jesús es el Cristo ha nacido de Dios; y todo el que ama a Dios 
que da el ser ama también al que ha nacido de él. En esto conocemos que amamos a 
los hijos de Dios: si amamos a Dios y cumplimos sus mandamientos. Pues en esto 
consiste el amor a Dios: en que guardemos sus mandamientos. Y sus mandamientos 
no son pesados, pues todo lo que ha nacido de Dios vence al mundo. Y lo que ha 
conseguido la victoria sobre el mundo es nuestra fe. 
¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios? 
Palabra de Dios. 
 
 
 
EVANGELIO 
 

1 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio Mt 5, 3 
Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 
 

Estad alegres y contentos, 
porque vuestra recompensa será grande en el cielo 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 5, 1-12a 
 
En aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió a la montaña, se sentó, y se acercaron 
sus discípulos; y él se puso a hablar, enseñándoles: 
-«Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 
Dichosos los que lloran, porque ellos serán consolados. 
Dichosos los sufridos, porque ellos heredarán la tierra. 
Dichosos los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos quedarán saciados. 
Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 
Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 
Dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos se llamarán los Hijos de Dios. 
Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los 
cielos. 
Dichosos vosotros cuando os insulten y os persigan y os calumnien de cualquier 
modo por mi causa. Estad alegres y contentos, porque vuestra recompensa será 
grande en el cielo.» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio Jn 8, 12b 
Yo soy la luz del mundo -dice el Señor-; el que me sigue tendrá la luz de la vida. 



 
Vosotros seis la luz del mundo 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 5, 13-16 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con qué la salarán? 
No sirve más que para tirarla fuera y que la pise la gente. 
Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta en lo alto de 
un monte. 
Tampoco se enciende una lámpara para meterla debajo del celemín, sino para 
ponerla en el candelero y que alumbre a todos los de casa. 
Alumbre así vuestra luz a los hombres, para que vean vuestras buenas obras y den 
gloria a vuestro Padre que está en el cielo.» 
Palabra del Señor. 
 
 

3 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio Jn 14, 23 
El que me ama guardará mi palabra -dice el Señor-, y mi Padre lo amará, y 
vendremos a él. 
 

La casa edificada sobre roca y 1a casa edificada sobre arena 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 7, 21-27 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«No todo el que me dice “Señor, Señor” entrará en el reino de los cielos, sino el que 
cumple la voluntad de mi Padre que está en el cielo. 
Aquel día, muchos dirán: 
“Señor, Señor, ¿no hemos profetizado en tu nombre, y en tu nombre echado 
demonios, y no hemos hecho en tu nombre muchos milagros?” 
Yo entonces les declararé: 
“Nunca os he conocido. Alejaos de mí, malvados.” 
El que escucha estas palabras mías y las pone en práctica se parece a aquel hombre 
prudente que edificó su casa sobre roca. Cayó la lluvia, se salieron los ríos, soplaron 
los vientos y descargaron contra la casa; pero no se hundió, porque estaba 
cimentada sobre roca. 
El que escucha estas palabras mías y no las pone en práctica se parece a aquel 
hombre necio que edificó su casa sobre arena. Cayó la lluvia, se salieron los ríos, 
soplaron los vientos y rompieron contra la casa, y se hundió totalmente.» 
Palabra del Señor. 
 
 



4 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio Cf. Mt 11, 25 
Bendito seas, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has revelado los secretos del 
reino a la gente sencilla. 
 

Has escondido estas cosas a los sabios y las has revelado a la gente sencilla 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 11, 25-30 
 
En aquel tiempo, exclamó Jesús: 
-«Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has escondido estas cosas a 
los sabios y entendidos y se las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha 
parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce al Hijo más que 
el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera 
revelar. 
Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Cargad con 
mi yugo y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis 
vuestro descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.» 
Palabra del Señor. 
 
 

5 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio Jn 15, 9b. 5b 
Permaneced en mi amor -dice el Señor-; el que permanece en mí y yo en él, ése da 
fruto abundante. 
 

Vende todo lo que tiene y compra el campo 
 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 13, 44-46 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: 
-«El reino de los cielos se parece a un tesoro escondido en el campo: el que lo 
encuentra lo vuelve a esconder y, lleno de alegría, va a vender todo lo que tiene y 
compra el campo. 
El reino de los cielos se parece también a un comerciante en perlas finas que, al 
encontrar una de gran valor, se va a vender todo lo que tiene y la compra.» 
Palabra del Señor. 
 
 

6 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio Mt 5, 6 



Dichosos los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos quedarán saciados. 
 

El que pierda su vida por mí la encontrará 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 16, 24-27 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«El que quiera venirse conmigo, que se niegue a sí mismo, que cargue con su cruz 
y me siga. 
Si uno quiere salvar su vida, la perderá; pero el que la pierda por mí la encontrará. 
¿De qué le sirve a un hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? 
¿Q qué podrá dar para recobrarla? 
Porque el Hijo del hombre vendrá entre sus ángeles, con la gloria de su Padre, y 
entonces pagará a cada uno según su conducta.» 
Palabra del Señor. 
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Para los educadores: 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio Mt 23, 11. 12b 
El primero entre vosotros será vuestro servidor -dice el Señor-, y el que se humilla 
será enaltecido. 
 

El que acoge a un niño en mi nombre me acoge a mi 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 18, 1-5 
 
En aquel momento, se acercaron los discípulos a Jesús y le preguntaron: 
-«¿Quién es el más importante en el reino de los cielos?» 
Él llamó a un niño, lo puso en medio y dijo: 
-«Os aseguro que, si no volvéis a ser como niños, no entraréis en el reino de los 
cielos. Por tanto, el que se haga pequeño como este niño, ése es el más grande en el 
reino de los cielos. El que acoge a un niño como éste en mi nombre me acoge a mí.» 
Palabra del Señor. 
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Para los religiosos: 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio Jn 8, 31b-32 
Si os mantenéis en mi palabra, seréis de verdad discípulos míos y conoceréis la 
verdad -dice el Señor- 
 

Por el reino de los cielos 



 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 19, 3-12 
 
En aquel tiempo, se acercaron a Jesús unos fariseos y le preguntaron, para ponerlo a 
prueba: 
-«¿Es lícito a uno despedir a su mujer por cualquier motivo?» 
Él les respondió 
 
-«¿No habéis leído que el Creador, en el principio, los creó hombre y mujer, y dijo: 
“Por eso abandonará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y 
serán los dos una sola carne”? De modo que ya no son dos, sino una sola carne. 
Pues lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre.» 
Ellos insistieron: 
-«¿Y por qué mandó Moisés darle acta de repudio y divorciarse?» Él les contestó: 
-«Por lo tercos que sois os permitió Moisés divorciaros de vuestras mujeres; pero, al 
principio, no era así. Ahora os digo yo que, si uno se divorcia de su mujer -no hablo 
de impureza- y se casa con otra, comete adulterio.» 
Los discípulos le replicaron: 
-«Si ésa es la situación del hombre con la mujer, no trae cuenta casarse.» 
Pero él les dijo: 
-«No todos pueden con eso, sólo los que han recibido ese don. 
Hay eunucos que salieron así del vientre de su madre, a otros los hicieron los 
hombres, y hay quienes se hacen eunucos por el reino de los cielos. El que pueda 
con esto, que lo haga.» 
Palabra del Señor. 
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Para los religiosos: 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio Mt 5, 3 
Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 
 

Vosotros, los que me habéis seguido, recibiréis cien veces más 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 19, 27-29 
 
En aquel tiempo, dijo Pedro a Jesús: 
-«Nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué nos va a tocar?» 
Jesús les dijo: 
-«Os aseguro: cuando llegue la renovación, y el Hijo del hombre se siente en el 
trono de su gloria, también vosotros, los que me habéis seguido, os sentaréis en 
doce tronos para regir a las doce tribus de Israel. 
El que por mí deja casa, hermanos o hermanas, padre o madre, mujer, hijos o 
tierras, recibirá cien veces más, y heredará la vida eterna.» 



Palabra del Señor. 
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Aleluya y versículo antes del evangelio Jn 13, 34 
Os doy un mandamiento nuevo -dice el Señor-: que os améis unos a otros, como yo 
os he amado. 
 

Amarás al Señor, tu Dios, y a tu prójimo como a ti mismo 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 22, 34-40 
 
En aquel tiempo, los fariseos, al oír que Jesús había hecho callar a los saduceos, 
formaron grupo, y uno de ellos, que era experto en la Ley, le preguntó para ponerlo 
a prueba: 
-«Maestro, ¿cuál es el mandamiento principal de la Ley?» 
Él le dijo: 
-«”Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con todo tu ser. 
“ Este mandamiento es el principal y primero. 
El segundo es semejante a él: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo. “ 
Estos dos mandamientos sostienen la Ley entera y los profetas.» 
Palabra del Señor. 
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Aleluya y versículo antes del evangelio Mt 5, 8 
Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 
 

¡Que llega el esposo, salid a recibirlo! 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 25, 1-13 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: 
-<<Se parecerá el reino de los cielos a diez doncellas que tomaron sus lámparas y 
salieron a esperar al esposo. 
Cinco de ellas eran necias y cinco eran sensatas. 
Las necias, al tomar las lámparas, se dejaron el aceite; en cambio, las sensatas se 
llevaron alcuzas de aceite con las lámparas. 
El esposo tardaba, les entró sueño a todas y se durmieron. 
A media noche se oyó una voz: 
“¡Que llega el esposo, salid a recibirlo!” 
Entonces se despertaron todas aquellas doncellas y se pusieron a preparar sus 
lámparas. 



Y las necias dijeron a las sensatas: 
“Dadnos un poco de vuestro aceite, que se nos apagan las lámparas. “ 
Pero las sensatas contestaron: 
“Por si acaso no hay bastante para vosotras y nosotras, mejor es que vayáis a la 
tienda y os lo compréis.” 
Mientras iban a comprarlo, llegó el esposo, y las que estaban preparadas entraron 
con él al banquete de bodas, y se cerró la puerta. 
Más tarde llegaron también las otras doncellas, diciendo. 
“Señor, Señor, ábrenos.” 
Pero él respondió: 
“Os lo aseguro: no os conozco.” 
Por tanto, velad, porque no sabéis el día ni la hora.» 
Palabra del Señor. 
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Aleluya y versículo antes del evangelio Jn 14, 23 
El que me ama guardará mi palabra -dice el Señor-, y mi Padre lo amará, y 
vendremos a él. 
 

Como has sido fiel en lo poco, pasa al banquete de tu señor 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 25, 14-30 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: 
«Un hombre, al irse de viaje, llamó a sus empleados y los dejó encargados de sus 
bienes: a uno le dejó cinco talentos de plata, a otro dos, a otro uno, a cada cual 
según su capacidad; luego se marchó. 
El que recibió cinco talentos fue en seguida a negociar con ellos y ganó otros cinco. 
El que recibió dos hizo lo mismo y ganó otros dos. 
En cambio, el que recibió uno hizo un hoyo en la tierra y escondió el dinero de su 
señor. 
Al cabo de mucho tiempo volvió el señor de aquellos empleados y se puso a ajustar 
las cuentas con ellos. 
Se acercó el que había recibido cinco talentos y le presentó otros cinco, diciendo: 
“Señor, cinco talentos me dejaste; mira, he ganado otros cinco.” 
Su señor le dijo: 
“Muy bien. Eres un empleado fiel y cumplidor; como has sido fiel en lo poco, te 
daré un cargo importante; pasa al banquete de tu señor.” 
Se acercó luego el que había recibido dos talentos y dijo: 
“Señor, dos talentos me dejaste; mira, he ganado otros dos.” 
Su señor le dijo: 
“Muy bien. Eres un empleado fiel y cumplidor; como has sido fiel en lo poco, te 
daré un cargo importante; pasa al banquete de tu señor.” 



Finalmente, se acercó el que había recibido un talento y dijo: 
“Señor, sabía que eres exigente, que siegas donde no siembras y recoges donde no 
esparces, tuve miedo y fui a esconder mi talento bajo tierra. Aquí tienes lo tuyo.” 
El señor le respondió: 
“Eres un empleado negligente y holgazán. ¿Con que sabías que siego donde no 
siembro y recojo donde no esparzo? Pues debías haber puesto mi dinero en el 
banco, para que, al volver yo, pudiera recoger lo mío con los intereses. Quitadle el 
talento y dádselo al que tiene diez. Porque al que tiene se le dará y le sobrará, pero 
al que no tiene, se le quitará hasta lo que tiene. Y a ese empleado inútil echadle 
fuera, a las tinieblas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.”» 
Palabra del Señor. 
 
 
O bien mis breve: 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 25, 14-23 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: 
-«Un hombre, al irse de viaje, llamó a sus empleados y los dejó encargados de sus 
bienes: a uno le dejó cinco talentos de plata, a otro dos, a otro uno, a cada cual 
según su capacidad; luego se marchó. 
El que recibió cinco talentos fue en seguida a negociar con ellos y ganó otros cinco. 
El que recibió dos hizo lo mismo y ganó otros dos. 
En cambio, el que recibió uno hizo un hoyo en la tierra y escondió el dinero de su 
señor. 
Al cabo de mucho tiempo volvió el señor de aquellos empleados y se puso a ajustar 
las cuentas con ellos. 
Se acercó el que habla recibido cinco talentos y le presentó otros cinco, diciendo: 
“Señor, cinco talentos me dejaste; mira, he ganado otros cinco.” 
Su señor le dijo: 
“Muy bien. Eres un empleado fiel y cumplidor; como has sido fiel en lo poco, te 
daré un cargo importante; pasa al banquete de tu señor.” 
Se acercó luego el que había recibido dos talentos y dijo: 
“Señor, dos talentos me dejaste; mira, he ganado otros dos.” 
Su señor le dijo: 
“Muy bien. Eres un empleado fiel y cumplidor; como has sido fiel en lo poco, te 
daré un cargo importante; pasa al banquete de tu señor.”» 
Palabra del Señor. 
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Para los que se han consagrado a una actividad caritativa: 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio Jn 13, 34 



Os doy un mandamiento nuevo -dice el Señor-: que os améis unos a otros, como yo 
os he amado. 
 

Cada vez que lo hicisteis con mis humildes hermanos, conmigo lo hicisteis 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 25, 31-46 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«Cuando venga en su gloria el Hijo del hombre, y todos los ángeles con él, se 
sentará en el trono de su gloria, y serán reunidas ante él todas las naciones. 
Él separará a unos de otros, como un pastor separa las ovejas de las cabras. 
Y pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su izquierda. 
Entonces dirá el rey a los de su derecha: 
“Venid vosotros, benditos de mi Padre; heredad el reino preparado para vosotros 
desde la creación del mundo. 
Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, fui 
forastero y me hospedasteis, estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me 
visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme.” 
Entonces los justos le contestarán: 
“Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te alimentamos, o con sed y te dimos de 
beber?; ¿cuándo te vimos forastero y te hospedamos, o desnudo y te vestimos?; 
¿cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?” 
Y el rey les dirá: 
“Os aseguro que cada vez que lo hicisteis con uno de éstos, mis humildes 
hermanos, conmigo lo hicisteis.” 
Y entonces dirá a los de su izquierda: 
“Apartaos de mí, malditos, id al fuego eterno preparado para el diablo y sus 
ángeles. Porque tuve hambre y no me disteis de comer, tuve sed y no me disteis de 
beber, fui forastero y no me hospedasteis, estuve desnudo y no me vestisteis, 
enfermo y en la cárcel y no me visitasteis.” 
Entonces también éstos contestarán: 
“Señor, ¿cuándo te vimos con hambre o con sed, o forastero o desnudo, o enfermo o 
en la cárcel, y no te asistimos?” 
Y él replicará: 
“Os aseguro que cada vez que no lo hicisteis con uno de éstos, los humildes, 
tampoco lo hicisteis conmigo.” 
Y éstos Irán al castigo eterno, y los justos a la vida eterna.>> 
Palabra del Señor. 
 
 
O bien más breve: 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 25, 31-40 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 



-«Cuando venga en su gloria el Hijo del hombre, y todos los ángeles con él, se 
sentará en el  trono de su gloria, y serán reunidas ante él todas las naciones. 
Él separará a unos de otros, como un pastor separa las ovejas de las cabras. 
Y pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su izquierda. 
Entonces dirá el rey a los de su derecha: 
“Venid vosotros, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros 
desde la creación  del mundo. 
Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, fui 
forastero y me  hospedasteis, estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me 
visitasteis, en la cárcel y vinisteis a  verme.” 
Entonces los justos le contestarán: 
“Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te alimentamos, o con sed y te dimos de 
beber?;  ¿cuándo te vimos forastero y te hospedamos, o desnudo y te vestimos?; 
¿cuándo te vimos  enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?” 
Y el rey les dirá: 
“Os aseguro que cada vez que lo hicisteis con uno de éstos, mis humildes 
hermanos, conmigo lo  hicisteis.”» 
Palabra del Señor. 
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Aleluya y versículo antes del evangelio Jn 8, 31b-32 
Si os mantenéis en mi palabra, seréis de verdad discípulos míos y conoceréis la 
verdad -dice el  Señor-. 
 

El que cumple la voluntad de Dios, 
ése es mi hermano y mi hermana y mi madre 

 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 3, 31-35 
 
En aquel tiempo, llegaron la madre y los hermanos de Jesús y desde fuera lo 
mandaron llamar. 
La gente que tenía sentada alrededor le dijo: 
-«Mira, tu madre y tus hermanos están fuera y te buscan.» 
Les contestó: 
-«¿Quiénes son mi madre y mis hermanos?» 
Y, paseando la mirada por el corro, dijo: 
-«Éstos son mi madre y mis hermanos. El que cumple la voluntad de Dios, ése es mi 
hermano y mi hermana y mi madre.» 
Palabra del Señor. 
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Para los educadores: 



 
Aleluya y versículo antes del evangelio Cf. Mt 11, 25 
Bendito seas, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has revelado los secretos del 
reino a la gente sencilla. 
 

El que acoge a un niño me acoge a mí 
 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 9, 34-37 
 
En aquel tiempo, los discípulos habían discutido por el camino quién era el más 
importante. Jesús se sentó, llamó a los Doce y les dijo: 
-«Quien quiera ser el primero, que sea el último de todos y el servidor de todos.» 
Y, acercando a un niño, lo puso en medio de ellos, lo abrazó y les dijo: 
-«El que acoge a un niño como éste en mi nombre me acoge a mí; y el que me acoge 
a mí no me acoge a mí, sino al que me ha enviado.» 
Palabra del Señor. 
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Para los educadores: 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio Cf. Mt 11, 25 
Bendito seas, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has revelado los secretos del 
reino a la gente sencilla. 
 

Dejad que los niños se acerquen a mi 
 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 10, 13-16 
 
En aquel tiempo, le acercaban a Jesús niños para que los tocara, pero los discípulos 
les regañaban. 
Al verlo, Jesús se enfadó y les dijo: 
-«Dejad que los niños se acerquen a mí: no se lo impidáis; de los que son como ellos 
es el reino de Dios. Os aseguro que el que no acepte el reino de Dios como un niño, 
no entrará en él.» 
Y los abrazaba y los bendecía imponiéndoles las manos. 
Palabra del Señor. 
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Para los religiosos: 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio Mt 5, 3 
Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 
 



Vende lo que tienes, dale el dinero a los pobres, y luego sígueme 
 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 10, 17-30 
 
En aquel tiempo, cuando salía Jesús al camino, se le acercó uno corriendo, se 
arrodilló y le preguntó: 
-«Maestro bueno, ¿qué haré para heredar la vida eterna?» 
Jesús le contestó: 
-«¿Por qué me llamas bueno? No hay nadie bueno más que Dios. 
Ya sabes los mandamientos: no matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no 
darás falso testimonio, no estafarás, honra a tu padre y a tu madre.» 
Él replicó: 
-«Maestro, todo eso lo he cumplido desde pequeño.» 
Jesús se le quedó mirando con cariño y le dijo: 
-«Una cosa te falta: anda, vende lo que tienes, dale el dinero a los pobres, así tendrás 
un tesoro en el cielo, y luego sígueme.» 
A estas palabras, él frunció el ceño y se marchó pesaroso, porque era muy rico. 
Jesús, mirando alrededor, dijo a sus discípulos: 
-«¡Qué difícil les va a ser a los ricos entrar en el reino de Dios!» Los discípulos se 
extrañaron de estas palabras. Jesús añadió: 
-«Hijos, ¡qué difícil les es entrar en el reino de Dios a los que ponen su confianza en 
el dinero! Más fácil le es a un camello pasar por el ojo de una aguja, que a un rico 
entrar en el reino de Dios.» 
Ellos se espantaron y comentaban: 
-«Entonces, ¿quién puede salvarse?» 
Jesús se les quedó mirando y les dijo: 
-«Es imposible para los hombres, no para Dios. Dios lo puede todo.» 
Pedro se puso a decirle: 
-«Ya ves que nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido.» Jesús dijo: 
-«Os aseguro que quien deje casa, o hermanos o hermanas, o madre o padre, o hijos 
o tierras, por mí y por el Evangelio, recibirá ahora, en este tiempo, cien veces más -
casas y hermanos y hermanas y madres e hijos y tierras, con persecuciones-, y en la 
edad futura, vida eterna.» 
Palabra del Señor. 
 
 
O bien más breve: 
 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 10, 17-27 
 
En aquel tiempo, cuando salía Jesús al camino, se le acercó uno corriendo, se 
arrodilló y le preguntó: 
-«Maestro bueno, ¿qué haré para heredar la vida eterna?» 
Jesús le contestó: 



-«¿Por qué me llamas bueno? No hay nadie bueno más que Dios. Ya sabes los 
mandamientos: no matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no darás falso 
testimonio, no estafarás, honra a tu padre y a tu madre.» 
Él replicó: 
-«Maestro, todo eso lo he cumplido desde pequeño.» 
Jesús se le quedó mirando con cariño y le dijo: 
-«Una cosa te falta: anda, vende lo que tienes, dale el dinero a los pobres, así tendrás 
un tesoro en el cielo, y luego sígueme.» 
A estas palabras, él frunció el ceño y se marchó pesaroso, porque era muy rico. 
Jesús, mirando alrededor, dijo a sus discípulos: 
-« ¡Qué difícil les va a ser a los ricos entrar en el reino de Dios! » Los discípulos se 
extrañaron de estas palabras. Jesús añadió: 
-«Hijos, ¡qué difícil les es entrar en el reino de Dios a los que ponen su confianza en 
el dinero! Más fácil le es a un camello pasar por el ojo de una aguja, que a un rico 
entrar en el reino de Dios.» 
Ellos se espantaron y comentaban: 
-«Entonces, ¿quién puede salvarse?» 
Jesús se les quedó mirando y les dijo: 
-«Es imposible para los hombres, no para Dios. Dios lo puede todo.» 
Palabra del Señor. 
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Aleluya y versículo antes del evangelio Jn 13, 34 
Os doy un mandamiento nuevo -dice el Señor-: que os améis unos a otros, como yo 
os he amado. 
 

Sed compasivos como vuestro Padre es compasivo 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 6, 27-38 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«A los que me escucháis os digo: Amad a vuestros enemigos, haced el bien a los 
que os odian, bendecid a los que os maldicen, orad por los que os injurian. 
Al que te pegue en una mejilla, preséntale la otra; al que te quite la capa, déjale 
también la túnica. A quien te pide, dale; al que se lleve lo tuyo, no se lo reclames. 
Tratad a los demás como queréis que ellos os traten. Pues, si amáis sólo a los que os 
aman, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores aman a los que los aman. Y si 
hacéis bien sólo a los que os hacen bien, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores 
lo hacen. 
Y si prestáis sólo cuando esperáis cobrar, ¿qué mérito tenéis? También los 
pecadores prestan a otros pecadores, con intención de cobrárselo. 



¡No! Amad a vuestros enemigos, haced el bien y prestad sin esperar nada; tendréis 
un gran premio y seréis hijos del Altísimo, que es bueno con los malvados y 
desagradecidos. 
Sed compasivos como vuestro Padre es compasivo; no juzguéis, y no seréis 
juzgados; no condenéis, y no seréis condenados; perdonad, y seréis perdonados; 
dad, y se os dará: os verterán una medida generosa, colmada, remecida, rebosante. 
La medida que uséis, la usarán con vosotros.» 
Palabra del Señor. 
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Para los religiosos: 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio Jn 8, 12b 
Yo soy la luz del mundo -dice el Señor-; el que me sigue tendrá la luz de la vida. 
 

Te seguiré adonde vayas 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 9, 57-62 
 
En aquel tiempo, mientras iban de camino Jesús y sus discípulos, le dijo uno: 
-«Te seguiré adonde vayas.» 
Jesús le respondió: 
-«Las zorras tienen madriguera, y los pájaros nido, pero el Hijo del hombre no tiene 
donde reclinar la cabeza.» 
A otro le dijo: 
-«Sígueme.» 
Él respondió: 
-«Déjame primero ir a enterrar a mi padre.» 
Le contestó: 
-«Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú vete a anunciar el reino de Dios.» 
Otro le dijo: 
-«Te seguiré, Señor. Pero déjame primero despedirme de mi familia.» 
Jesús le contestó: 
-«El que echa mano al arado y sigue mirando atrás no vale para el reino de Dios.» 
Palabra del Señor. 
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Aleluya y versículo antes del evangelio Jn 14, 23 
El que me ama guardará mi palabra -dice el Señor-, y mi Padre lo amará, y 
vendremos a él. 
 

Marta lo recibió en su casa. María ha escogido la parte mejor 



 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 10, 38-42 
 
En aquel tiempo, entró Jesús en una aldea, y una mujer llamada Marta lo recibió en 
su casa. 
Ésta tenía una hermana llamada María, que, sentada a los pies del Señor, escuchaba 
su palabra. 
Y Marta se multiplicaba para dar abasto con el servicio; hasta que se paró y dijo: 
-«Señor, ¿no te importa que mi hermana me haya dejado sola con el servicio? Dile 
que me eche una mano.» 
Pero el Señor le contestó: 
-«Marta, Marta, andas inquieta y nerviosa con tantas cosas; sólo una es necesaria. 
María ha escogido la parte mejor, y no se la quitarán.» 
Palabra del Señor. 
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Para los religiosos: 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio Mt 5, 3 
Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 
 
Vuestro Padre ha tenido a bien daros el reino 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 12, 32-34 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«No temas, pequeño rebaño, porque vuestro Padre ha tenido a bien daros el reino. 
Vended vuestros bienes y dad limosna; haceos talegas que no se echen a perder, y 
un tesoro inagotable en el cielo, adonde no se acercan los ladrones ni roe la polilla. 
Porque donde está vuestro tesoro allí estará también vuestro corazón.» 
Palabra del Señor. 
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Aleluya y versículo antes del evangelio Lc 21, 36 
Estad siempre despiertos, pidiendo fuerza para manteneros en pie ante el Hijo del 
hombre. 
 

Lo mismo vosotros, estad preparados 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 12, 35-40 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 



-«Tened ceñida la cintura y encendidas las lámparas. Vosotros estad como los que 
aguardan a que su señor vuelva de la boda, para abrirle apenas venga y llame. 
Dichosos los criados a quienes el señor, al llegar, los encuentre en vela; os aseguro 
que se ceñirá, los hará sentar a la mesa y los irá sirviendo. 
Y, si llega entrada la noche o de madrugada y los encuentra así, dichosos ellos. 
Comprended que si supiera el dueño de casa a qué hora viene el ladrón, no le 
dejaría abrir un boquete. 
Lo mismo vosotros, estad preparados, porque a la hora que menos penséis viene el 
Hijo del hombre.» 
Palabra del Señor. 
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Para los religiosos: 
 
Aleluya y versículo antes del evangelio Mt 5, 3 
Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 
 

El que no renuncia a todos sus bienes no puede ser discípulo mío 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 14, 25-33 
 
En aquel tiempo, mucha gente acompañaba a Jesús; él se volvió y les dijo: 
-«Si alguno se viene conmigo y no pospone a su padre y a su madre, y a su mujer y 
a sus hijos, y a sus hermanos y a sus hermanas, e incluso a sí mismo, no puede ser 
discípulo mío. 
Quien no lleve su cruz detrás de mí no puede ser discípulo mío. 
Así, ¿quién de vosotros, si quiere construir una torre, no se sienta primero a calcular 
los gastos, a ver si tiene para terminarla? 
No sea que, si echa los cimientos y no puede acabarla, se pongan a burlarse de él los 
que miran, diciendo: 
“Este hombre empezó a construir y no ha sido capaz de acabar.” 
¿O qué rey, si va a dar la batalla a otro rey, no se sienta primero a deliberar si con 
diez mil hombres podrá salir al paso del que le ataca con veinte mil? 
Y si no, cuando el otro está todavía lejos, envía legados para pedir condiciones de 
paz. 
Lo mismo vosotros: el que no renuncia a todos sus bienes no puede ser discípulo 
mío.» 
Palabra del Señor. 
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Aleluya y versículo antes del evangelio Jn 15, 9b. 5b 



Permaneced en mi amor -dice el Señor-; el que permanece en. mí y yo en él, ése da 
fruto abundante. 
 

El que permanece en mí y yo en él, ése da fruto abundante 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 15, 1-8 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«Yo soy la verdadera vid, y mi Padre es el labrador. 
A todo sarmiento mío que no da fruto lo arranca, y a todo el que da fruto lo poda, 
para que dé más  fruto. 
Vosotros ya estáis limpios por las palabras que os he hablado; permaneced en mí, y 
yo en  vosotros. 
Como el sarmiento no puede dar fruto por sí, si no permanece en la vid, así 
tampoco vosotros, si  no permanecéis en mí. 
Yo soy la vid, vosotros los sarmientos., el que permanece en mi y yo en él, ése da 
fruto  abundante; porque sin mí no podéis hacer nada. 
Al que no permanece en mí lo tiran fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los 
recogen y los  echan al fuego, y arden. 
Si permanecéis en mi, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que deseáis, 
y se  realizará. 
Con esto recibe gloria mi Padre, con que deis fruto abundante; así seréis discípulos 
míos.» 
Palabra del Señor. 
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Aleluya y versículo antes del evangelio Jn 13, 34 
Os doy un mandamiento nuevo -dice el Señor-: que os améis unos a otros, como yo 
os he  amado. 
 

Vosotros seis mis amigos, si hacéis lo que yo os mando 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 15, 9-17 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«Como el Padre me ha amado, así os he amado yo; permaneced en mi amor. 
Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo que yo he 
guardado los  mandamientos de mi Padre y pamanezco en su amor. 
Os he hablado de esto para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría llegue 
a plenitud. 
Éste es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado. 
Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. 
Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. 



Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor: a vosotros os 
llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. 
No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he elegido y os he 
destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto dure. 
De modo que lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo dé. 
Esto os mando: que os améis unos a otros.» 
Palabra del Señor. 
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Aleluya y versículo antes del evangelio Jn 15, 9b. 5b 
Permaneced en mi amor -dice el Señor-; el que permanece en mí y yo en él, ése da 
fruto abundante. 
 

Padre, éste es mi deseo: que estén conmigo donde yo estoy 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 17, 20-26 
 
En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, oró, diciendo: 
-«Padre santo, no sólo por ellos ruego, sino también por los que crean en mí por la 
palabra de ellos, para que todos sean uno, como tú, Padre, en mí, y yo en ti, que 
ellos también lo sean en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. 
También les di a ellos la gloria que me diste, para que sean uno, como nosotros 
somos uno; yo en ellos, y tú en mí, para que sean completamente uno, de modo que 
el mundo sepa que tú me has enviado y los has amado como me has amado a mí. 
Padre, éste es mi deseo: que los que me confiaste estén conmigo donde yo estoy y 
contemplen mi gloria, la que me diste, porque me amabas, antes de la fundación del 
mundo. 
Padre justo, si el mundo no te ha conocido, yo te he conocido, y éstos han conocido 
que tú me  enviaste. Les he dado a conocer y les daré a conocer tu nombre, para que 
el amor que me tenias  esté con ellos, como también yo estoy con ellos.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 


